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     El duque de Norlington y su hermana, Lady Latasha, viven muy felices en el campo con sus extraordinarios caballos. El duque recibe una carta de un amigo que estudió en Oxford con él, y quien ahora es Su Alteza Real, el Príncipe Kraus de Odessa, un pequeño principado en los Balcanes. Este pregunta al duque si su hermana consentiría en casarse con su hermano, el Príncipe Stefan.


    Cuando Bismark unió todos los pequeños reinos y principados de Alemania para formar un gran Imperio, Rusia intentó hacer lo mismo en los Balcanes. Por ello, la Reina Victoria hizo lo imposible para brindar protección a éstos y el zar no pudiera lanzarse a una guerra en contra de Gran Bretaña.


    Cómo el duque responde a la carta de su amigo, enviándole un espía en la persona de una muy bella joven, llamada Lady Gloria Ford. Cómo Lady Gloria salva a su Alteza Real, cuando está gravemente enfermo. Cómo el país del príncipe se salva de los rusos en el último momento, se relata en esta emocionante novela de Barbara Cartland.


    Novela publicada también con el título: El reino de las flores.


    La portada es igual que la novela «A Very Naughty Ange».
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  Capítulo 1


  
     1887

  


  Lady Latasha cabalgó hacia el patio de la caballeriza.


  El jefe de palafreneros corrió apresurado a tomar su caballo de la cabeza.


  —Es excelente en los saltos, Abbey —afirmó ella—, y creo que cuando tenga un poco más de entrenamiento derrotará al favorito de su señoría, que sin cesar asegura que es invencible.


  El jefe de palafreneros se rió.


  —Es verdad, milady —respondió—. Tengo grandes esperanzas en este caballo. No hay duda de que tiene mejor estampa que cualquiera de los otros.


  —Estoy de acuerdo con usted —declaró Lady Latasha—, pero no haremos enojar a su señoría antes que compitamos con él y le ganemos.


  El jefe de palafreneros se rió de nuevo.


  Entonces condujo al caballo del que habían estado hablando, hacia la caballeriza.


  Latasha se alejó, pensando que sería divertido derrotar al caballo campeón de su hermano. Solomon ya había ganado un gran número de carreras.


  El sol brillaba y el jardín estaba lleno de flores.


  Pensó que nada podría ser más bello en primavera que Norlington Park.


  Entró a la casa por una de las puertas que se abrían al jardín. Desde que era niña había vivido en la gran mansión, que fuera construida más de cuatrocientos años antes.


  Como decía con frecuencia, amaba cada centímetro de ella.


  Echó mucho de menos su hogar cuando estuvo en un internado para señoritas.


  Un año antes había regresado, después de ganar varios premios.


  Y con un reporte que su hermano dijo deberían colgarlo en todos los salones de clases como un reto para que las alumnas intentaran igualarlo.


  Mientras caminaba por el pasillo que conducía al vestíbulo, Latasha se preguntó si su hermano habría regresado.


  El salió temprano esa mañana, para visitar una granja donde había ocurrido un incendio.


  Latasha esperaba que no le trajera malas noticias y que los daños no hubieran sido muy graves.


  Llegó al vestíbulo.


  Entregaba sus guantes y fuete a uno de los lacayos en servicio, cuando el mayordomo declaró:


  —Su señoría ya regresó, milady, y desea que se reúna con él en el estudio.


  —Esperaba que él lo pidiera, Barnet —respondió Latasha—. Y también espero que nos haya traído buenas noticias de la granja Estowe.


  —Espero lo mismo, milady —contestó Barnet—. Nunca antes habíamos tenido problemas ahí.


  Barnet había trabajado en la casa cerca de cuarenta años.


  Había llegado primero como mozo de cocina, después ascendió a ayudante de la despensa, y luego de servir varios años como lacayo, llegó a ser el mayordomo.


  Como todos los sirvientes antiguos, pensaba de la casa como si fuera su hogar.


  Hablaba como si fuera miembro de la familia, lo cual virtualmente era.


  —Somos tan afortunados —había dicho con frecuencia la madre de Latasha—, al tener servidumbre que nos cuida como si fuéramos niños y que considera esta casa como su hogar.


  Latasha avanzó hacia el estudio.


  Pensaba que si el incendio de la granja Estowe había sido muy grande, todos estarían preocupados por el granjero y su familia.


  Abrió la puerta del estudio.


  Como esperaba, su hermano estaba sentado ante su escritorio.


  Tenía sólo dos años de ser duque y tomaba su responsabilidad muy en serio.


  Pasaba la mayor parte del tiempo en su casa del campo, cuidando la vasta finca.


  Sin embargo, por herencia ocupaba un lugar en la Corte.


  A la Reina Victoria le gustaba rodearse de hombres jóvenes y apuestos.


  Por lo tanto, debía asistir al Castillo de Windsor con más frecuencia de lo que realmente deseaba.


  Cuando su hermana entró en la habitación, levantó la mirada y sonrió.


  Era un apuesto joven, al igual que Latasha era una belleza.


  Así la habían aclamado el año anterior, cuando fuera una debutante.


  Los periódicos de sociales siempre escribían en términos elogiosos respecto a ella.


  —¡Ya regresaste, Latasha! —exclamó el duque, mientras ella caminaba hacia él—. ¿Cómo se portó el nuevo caballo?


  —¡Es espléndido! —afirmó Latasha—. De hecho, creo que va a ser mejor que todos los demás juntos.


  El duque rió.


  —Gran elogio, por cierto. Sólo espero que tengas razón. Costó una gran cantidad de dinero y me alegra escuchar que consideras que lo vale.


  —Vale el doble o el triple de lo que pagaste por él —repuso Latasha—. Ahora cuéntame de la granja Estowe, ¿fue muy grave el incendio?


  —Por fortuna no tocó la casa —respondió el duque—. Hay dos graneros que necesitarán muchas reparaciones. Por lo demás fue ligero.


  —Me alegro de eso —contestó Latasha—. ¿De eso querías hablarme?


  —De eso y de algo más, que sin duda considerarás más importante —declaró su hermano.


  Ella levantó las cejas y se sentó en una silla, junto al escritorio.


  —Dime qué es —pidió.


  —Es una carta de Kraus —respondió el duque.


  Le pareció que su hermana no parecía reconocerlo y agregó:


  —Ya sabes a quién me refiero: a Su Alteza Real, el Príncipe Kraus de Odessa.


  —Oh, por supuesto, ahora sé de quién hablas —asintió Latasha—. De momento no podía ubicarlo.


  El duque levantó una carta del escritorio. La miró sin hablar. Después de un momento, Latasha interrogó:


  —¿Qué hay en ella? ¿Qué dice y qué es lo que te perturba?


  —No me perturba, exactamente —comentó él—. Pero es una sorpresa que no esperaba.


  Latasha no habló.


  Sabía que su hermano tenía la costumbre de hacer con calma las cosas, para llegar al punto cuando tenía algo importante que decir.


  —Creo —indicó él— que será mejor que te lea la carta completa.


  —Sí, hazlo —murmuró Latasha.


  El duque empezó:


  
     Mi querido Harry:


    Con frecuencia pienso en ti y en lo que nos divertimos cuando estuvimos juntos en Oxford.


    Siempre he estado esperando que hicieras el esfuerzo, ahora que soy el gobernante de Odessa, para venir a hospedarte conmigo.


    Pero, como bien sabes, las cosas han estado bastante perturbadoras desde el año pasado.


    Le tenía yo mucho afecto a Alexander y es terrible lo que le sucedió. Como puedes comprender, todos los pequeños principados, como el mío, temen que pueda sucederles lo mismo.


    La única manera en que podemos salvarnos es contar con el apoyo y la protección de Inglaterra.

  


  El duque hizo una pausa para tomar aliento.


  Latasha sabía bien de lo que hablaba.


  Todos en Europa se habían escandalizado el año anterior.


  Los rusos, bajo el gobierno del Zar Alexander III, habían logrado, de la manera más reprobable, apoderarse de Bulgaria, que estaba gobernada por el Príncipe Alexander de Battenberg.


  Muchos otros príncipes balcánicos habían sido demasiado débiles para resistir la infiltración rusa. Se habían convertido en simples títeres de los rusos.


  El Príncipe Alexander, sin embargo, se negó a someterse a las exigencias de los rusos.


  El zar estaba decidido a salirse con la suya.


  Los agentes rusos provocaron un motín en el ejército búlgaro. Entonces raptaron al Príncipe Alexander y lo obligaron, a punta de pistola, a abdicar.


  Después se lo llevaron por mar y lo depositaron en el puerto ruso de Reni.


  Latasha podía recordar las protestas de Inglaterra y de todos los demás países de Europa.


  La Reina Victoria se indignó y declaró que el comportamiento de los rusos era vergonzoso y «sin paralelo en la historia moderna».


  De hecho, estaba tan indignada, que el Zar Alexander se vio obligado muy pronto a regresar al príncipe a Bulgaria.


  Sin embargo, como todos sus amigos sabían, él estaba profundamente desilusionado por la traición de su ejército.


  Renunció al trono y se retiró a una tranquila vida privada.


  Latasha pensaba, en secreto, que habría sido una mayor valentía del Príncipe Alexander continuar reinando.


  Especialmente porque el zar había sido obligado a ceder.


  Sin embargo, no era un asunto que le interesara de manera particular.


  Simplemente desconfiaba de los rusos, más que antes. Su hermano continuó leyendo la carta.


  
     Mi Primer Ministro y mi Secretario de Estado para Asuntos Extranjeros, no dejan de rogarme que me dirija a la Reina Victoria y le pida a Su Majestad, como ya lo han hecho tantos príncipes balcánicos, que me proporcione una esposa inglesa.


    Aprecio bastante lo que eso significaría para Odessa. Pero como no estoy muy bien de salud, no tengo intenciones de casarme por el momento, y tal vez nunca lo haga en el futuro.


    Sin embargo, creo que es deseable que mi hermano Stefan, que es el posible heredero, ya que yo no tengo hijos, cuente con la gran ventaja de estar protegido por los ingleses. Es por eso, Harry, que te pido ayuda.

  


  El duque hizo de nuevo una pausa. Miró con cierto temor hacia su hermana. Como ella no hablara, continuó:


  
     Sé que tu hermana, Lady Latasha, es ahora ya una mujer, y recuerdo lo bonita que me decías, era de niña.


    Si ella pudiera considerar el casarse con Stefan y dentro de algunos años gobernar Odessa con él, desde nuestro punto de vista sería una gran ayuda.


    Como tutor de tu hermana, comprenderás el placer y felicidad que eso me daría.

  


  Al terminar la frase, el duque levantó la mirada.


  Su hermana lo observaba con una expresión de profundo asombro.


  —¿Realmente me está pidiendo que vaya y me case con su hermano, a quien jamás he visto y de quien ni siquiera había oído hablar hasta ahora? —preguntó.


  —Yo lo conocí hace algunos años —repuso él—. Es un joven muy apuesto y encantador y, por lo que he sabido, tiene un gran éxito con las damas.


  —Eso no es una recomendación para elegir marido —contestó cortante Latasha.


  —Bueno, no ibas a querer a un hombre que fuera tan poco atractivo, que nadie quisiera mirarlo —respondió el duque—. En serio, Latasha, creo que deberías reflexionarlo.


  Vio que su hermana iba a hablar y continuó con rapidez:


  —Conozco bastante de Odessa y es un país en extremo atractivo. No muy grande, si lo comparas con sus vecinos Hungría y Bulgaria. Pero crían caballos que pueden derrotar a los de Hungría y tienen estepas para montar.


  Latasha pareció más interesada y él prosiguió:


  —Es, por todo lo que Kraus me ha contado, muy bello, y la gente misma es amigable, pacífica y sumamente inteligente.


  —Lo haces que parezca un país de cuento de hadas —repuso con sorna Latasha—. Pero soy muy feliz aquí en Inglaterra y es donde quiero quedarme.


  Su hermano levantó la carta.


  —Creo que debo leerte las siguientes líneas.


  —Te escucho —respondió Latasha.


  —Kraus dice —continuó el duque:


  
     Estamos conscientes de que la Reina Victoria, que es conocida como la «casamentera de Europa», ha estado proporcionando esposas inglesas de sangre real, como una defensa contra la ambición del zar de apoderarse de todos los Balcanes.


    Por lo tanto, siento un poco de temor de que ya se lo hayan propuesto a tu hermana, ya que sé que tu madre era familiar, aunque lejana, de Su Majestad. Si es así, me sentiré sumamente indignado conmigo mismo por no haberte escrito antes.


    Si por suerte tu hermana está todavía disponible, por favor, convéncela de que haríamos todo lo que estuviera en nuestras manos para hacerla feliz.


    Yo la querría, no sólo porque es tu hermana, sino porque salvaría a mi país de las ambiciones y la codicia del zar.

  


  Latasha sabía que era verdad.


  La Reina Victoria había proporcionado un asombroso número de familiares para consortes de los gobernantes de Europa.


  Podía entender bien que Odessa deseara la protección de Inglaterra.


  La mejor manera de asegurarla, era tener en el trono a una reina que fuera inglesa.


  El duque había escuchado muchos discursos acerca del tema, en la Cámara de los Lores.


  También había discutido con miembros del gabinete lo que podía hacerse respecto a la situación en Europa.


  Bismarck había logrado unir todos los pequeños principados alemanes en un gran imperio.


  Al lograrlo, su éxito había hecho que el Zar Alexander pensara que si Prusia podía hacerlo bien, Rusia podía hacerlo mejor.


  Estaba furioso porque Rusia había fracasado en lo que, él pensaba, era su misión al dominar los Balcanes y lograr el control de los Estrechos.


  Eso les habría proporcionado acceso al Mediterráneo. Decididamente estaba dispuesto a ganar lo que deseaba, por medios más sutiles.


  No podría, bajo ninguna circunstancia, declarar la guerra abiertamente.


  Pero conseguiría sus fines por métodos ocultos, que sólo serían reconocidos hasta que fuera demasiado tarde para combatirlos.


  Aun cuando el duque estaba bien enterado de lo seria que era la situación, jamás imaginó, ni por un momento, que él o su familia se vieran involucrados personalmente.


  Sin embargo, el Marqués de Salisbury acababa de ser nombrado Secretario de Estado para Asuntos Extranjeros.


  Como conocía muy bien al duque y a su familia, una oferta, que era más o menos una orden, podría llegar en cualquier momento.


  Como si pudiera leer los pensamientos de su hermano, Latasha expresó:


  —Si eso me sucediera, ¿podría rehusarme?


  —Sería muy difícil para ti hacerlo —respondió el duque—. Ya sabes cómo es la Reina cuando una idea se le mete a la cabeza. Espera ser obedecida «al doble».


  Latasha no sonrió siquiera y él continuó:


  —Tengo la sensación de que para cuando te dieras cuenta de lo que estaba sucediendo, te encontrarías casada y sentada en el trono de Odessa.


  —¿Cómo puedo casarme con un hombre de quien nada sé y tú sabes muy poco? Sólo lo viste cuando era niño.


  —Preferiría que te casaras con mi amigo Kraus —reconoció Harry—. Es un hombre encantador y muy valiente. Lo hirieron en un encuentro con algunos rusos, por supuesto, que habían causado problemas. Insistió en combatir a los intrusos él mismo, en lugar de dejar que lo hicieran los oficiales de su ejército.


  —Pero si tiene la misma edad que tú, Harry, que no has cumplido todavía los veintiocho, sin duda se recuperará —aseguró ella.


  —Supongo que sabe mejor que nosotros lo que está mal —indicó el duque—, pero tiene un hermano que podría sucederle en el trono. Se hizo un silencio.


  Entonces el duque continuó:


  —No he terminado su carta. Será mejor que la escuches toda.


  Latasha no respondió y él leyó en voz alta:


  
     Tengo una petición muy diferente, y estaría muy agradecido si pudieras ayudarme en ella tan pronto como fuera posible.


    Mi hermana Amalie, a quien no creo que conozcas, tiene ahora dieciséis años.


    Estoy muy deseoso de que aprenda a hablar inglés con fluidez. Como sabes, ha sido de gran ayuda para mí haber sido educado en Inglaterra y asistir contigo a la Universidad de Oxford.


    Las únicas institutrices que saben hablar inglés en esta parte del mundo son viejas, aburridas y no siempre confiables.


    Si pudieras enviarme una institutriz inglesa que fuera joven y pudiera ser una agradable compañía, al mismo tiempo que maestra para Amalie, creo que además de mejorar su inglés, eso la haría mucho más feliz de lo que está en este momento.


    Todo esto es un grito de auxilio.


    Por favor, ayúdame, Harry, con la bondad de tu corazón, que jamás me falló en el pasado.


    No quiero sonar alarmante, pero a menos que reciba ayuda, la amenazante mano de Rusia puede caer fácilmente sobre mí y mi amado país.

  


  El duque dejó la carta sobre su escritorio.


  —He recibido muchas solicitudes de ayuda en mi vida —apuntó—, pero ésta es la más importante y difícil.


  —En eso tienes razón —acordó Latasha—. Por lo que a mí concierne, desearía romper la carta, escapar y ocultarme en una cueva donde nadie pudiera encontrarme.


  —Puedo comprender que te sientas así —admitió su hermano—. A la vez, no puedes permanecer en una cueva el resto de tu vida. Ahora que pienso en ello, temo ser llamado al Castillo de Windsor en cualquier momento.


  Hizo una pausa antes de continuar:


  —Alguien decía el otro día que a Su Majestad le resultaba casi imposible ayudar a todos los príncipes de los Balcanes que le están rogando que les envíe una consorte.


  Lanzó una risa sin humor al añadir:


  —Me dijeron que uno de los príncipes reinantes que pide una esposa inglesa, tiene casi ochenta años y está ciego y sordo.


  —Al parecer, el Príncipe Stefan no está tan mal —repuso Latasha—. Pero no puedo aceptar casarme con un hombre a quien jamás he visto y mucho menos conozco.


  —Estaba pensando que si vamos ahí de visita, ¿no mejoraría las cosas? —opinó él.


  —Las empeoraría —respondió Latasha—. No podríamos hospedarnos con ellos y después, al final de la visita, decir que no me gusta y que no deseo casarme con él.


  Levantó las manos mientras agregaba:


  —Sabes perfectamente que sería imposible que dijéramos eso, ya que tú y el Príncipe Kraus son tan buenos amigos.


  —Comprendo las dificultades de eso —admitió el duque—. ¿Tenemos alguna pariente a quien le gustaría ser la princesa reinante de un pequeño principado?


  —Pensaba lo mismo —asevero Latasha—. En lo único que puedo pensar por el momento es en las tías que casi llegan a los sesenta años y que, en su mayoría, andan en silla de ruedas.


  El duque rió.


  —Es un tipo de broma que ellos no considerarían divertida.


  —A mí tampoco me parece divertido tener que ir a ese principado y encontrar que mi prometido es tan desagradable que no toleraría ni mirarlo.


  —Vamos, exageras —indicó el duque.


  —¿Olvidas que tenemos un ejemplo de tales matrimonios con Helen? —inquirió ella.


  No había necesidad de que comentara algo más.


  Helen era su hermana mayor, que naciera dos años antes que Harry.


  A los dieciocho años era muy hermosa.


  Causó gran sensación cuando hizo su aparición como debutante. El gobernante de un pequeño principado, al sur de Alemania, la había conocido.


  Se dio cuenta de que no sólo era en extremo atractiva, sino además tenía educación y sangre real.


  No había duda de que los antecedentes de Helen eran la envidia de un gran número de alemanas de menor importancia.


  Todo parecía muy glamuroso y emocionante.


  El propio príncipe era alto, joven y apuesto.


  Helen aceptó su propuesta de matrimonio.


  Apenas dos años antes, Latasha se había dado cuenta de lo desdichada que era.


  En la última visita de Helen a Inglaterra, había dicho:


  —No tolero regresar a Alemania. Si sólo pudiera quedarme contigo y con Harry.


  —¿Eres desdichada, Helen? —preguntó Latasha.


  Como había tantos años de diferencia en la edad de las dos hermanas, no solían comunicarse con frecuencia.


  Helen jamás había hecho confidencias a Latasha.


  Pero después de titubear un momento, confesó:


  —No puedo describirte lo profundamente aburrido que es. No veo otra cosa más que mujeres, alemanas viejas y gordas, que jamás tienen en su cabeza pensamientos que no sean aburridos y domésticos.


  —Pero tienes a tu marido —indicó Latasha.


  —Otto es cortés conmigo en público y me da cuanto deseo. Pero en los últimos tres o cuatro años ha tenido numerosas amantes.


  Latasha miró a su hermana asombrada.


  —¡Amantes! —exclamó.


  —Por supuesto —respondió Helen—. Para él, una esposa resulta aburrida y como ya le he dado dos hijos y una hija, no necesita interesarse más en mí, como cuando estábamos recién casados:


  —Oh, Helen, lo lamento —repuso Latasha—. Jamás se me ocurrió pensar que fueras desdichada.


  —Aburrida es la palabra correcta —declaró su hermana—. Estoy aburrida de los alemanes, de su conversación, su comida y su pasión por la música ruidosa. Si sólo pudiera pasar aquí en casa un año o más, empezaría a pensar que vale la pena vivir.


  —Oh, Helen, ¿por qué no lo haces? —preguntó Latasha.


  —Causaría gran conmoción si lo hiciera. Además, como esposa del príncipe, presido numerosos comités, recibo a las mujeres que acompañan a las delegaciones, visito escuelas y hablo con los niños alemanes, que son mucho más felices que yo. Pero no tengo a qué aspirar. Nada que haga que mi corazón sienta como si saltara de alegría, como sucedía antes de casarme.


  A Latasha le afectó mucho lo que Helen comentara. Pero nada podía hacer al respecto. Pronto, Helen debió volver a Alemania.


  Una carta de su esposo le indicó que tenían un importante compromiso, porque los visitaría el Emperador.


  Se fue sin decir más.


  Mientras Latasha la despedía, pensó que la belleza de Helen, que era muy inglesa y a la vez clásica, era un desperdicio entre los alemanes.


  Ellos no apreciaban su belleza ni su inteligencia.


  Cuando contó a Harry lo que Helen le dijo, él también se mostró muy afectado.


  —Nada hay que podamos hacer al respecto —admitió—. Siempre creí, aun cuando no me agradan los alemanes, que Helen disfrutaba el sentarse en el trono y ser la mujer más importante de ese país.


  No había respuesta a eso.


  Latasha sabía que ninguno de los dos podía hacer algo por Helen. Pensó ahora que no era el tipo de vida que ella pudiera soportar. De alguna manera debía evitarlo.


  —¿Qué puedo hacer, Harry? —preguntó—. ¿Y qué puedes contestar a tu amigo, el Príncipe Kraus?


  El duque hizo un ademán de impotencia.


  —No sé qué decir. Comprendo tu punto de vista. Sin embargo, ambos sabemos que si la Reina insiste en elegirte un marido, podría ser alguien mucho menos atractivo que el joven Stefan que, si se parece en algo a su hermano Kraus, es encantador.


  —¿Y si no? —preguntó Latasha.


  De nuevo, su hermano levantó las manos.


  Latasha caminó hacia la ventana.


  Comprendía que ambos estaban en una posición donde las palabras sobraban.


  Realmente no había algo que pudiera decir, que no se hubiera dicho antes.


  —Una cosa a la vez —aceptó Harry—. ¿Puedes pensar en alguien para institutriz de la hermana de Kraus? ¿Cómo dijo que se llama?


  Miró la carta.


  —Amalie. Un nombre muy bonito.


  —Tienes suerte de no casarte con ella —declaró Latasha, con cierto tono de sorna.


  —Estoy de acuerdo contigo —asintió el duque—. Pero al menos la jovencita tendrá encantos como su hermano, ¿o debo decir hermanos?


  Latasha lanzó una protesta.


  —¡Ahora estás intentando convencerme de que acepte esa idiota, estúpida e imposible idea!


  Se dio vuelta y avanzó hacia su hermano.


  —Deseo estar enamorada cuando me case —espetó—. Sabes que papá siempre decía que se había enamorado de mamá al primer momento de verla. Ella dijo que sintió algo extraño en cuanto él le tocó una mano. Por supuesto, fue amor a primera vista.


  —Ese tipo de cosas sucede una vez cada millón de años —objetó el duque—. Si vas por la vida buscando lo imposible, hay muchas probabilidades, mi bella hermana, de que termines convertida en una vieja solterona.


  —Creo que sería mejor ser una vieja solterona que casarme sólo porque mi marido teme a los rusos y yo puedo brindarle la protección de Inglaterra.


  —Tiene una buena razón para temerles —admitió Harry—. Eso no puedes negarlo. Los rusos se comportan de manera detestable, como todos dicen. De hecho, no me gustaría decirte con qué lenguaje se habla de ellos en el Club White.


  —Puedo adivinar lo que dicen —respondió Latasha—. Pero eso no lo hace más fácil.


  El duque puso su brazo rodeándole un hombro.


  —Lo sé, querida —apuntó—. Y no deseo asustarte. A la vez es un problema muy espinoso y no puedo imaginar cómo voy a salir de él.


  —Debemos hacerlo —murmuró Latasha.


  —Lo que realmente tienes —continuó el duque—, aun cuando no nos guste admitirlo, es una elección entre casarte con un joven a cuyo hermano conocemos y sabemos que es una persona encantadora y agradable, o en cualquier momento recibir alguna orden del Castillo de Windsor.


  La voz del duque se hizo más profunda mientras continuaba:


  —Te dirán que te cases con un hombre de quien nada sabemos, que puede ser de cualquier edad, entre dieciocho y ochenta años, y quien sólo te querrá como una defensa para mantener a los rusos a raya.


  —Lo sé, por supuesto que lo sé —exclamó indignada, Latasha—. Pero ¿por qué debe sucederme esto a mí? Hay millones de muchachas en el mundo que no se ven obligadas a ir al altar, para casarse con un hombre al que ni siquiera conocen.


  —Tenemos el privilegio de que sangre real corre por nuestras venas —respondió el duque—. Aun cuando mamá nunca se mostró particularmente interesada en sus familiares de la realeza, la sangre real se usa ahora para luchar contra la política de expansión del zar.


  Hizo una pausa durante un momento, antes de añadir:


  —Lo extraordinario realmente, es que nos tienen miedo. El zar quedó como un tonto por lo del Príncipe Alexander de Battenberg. Lo único que no puede permitirse es una guerra contra Inglaterra.


  —Por supuesto, tienes toda la razón en eso —asintió ella—. Así como tarde o temprano alguien deberá oponérsele.


  —Estoy de acuerdo contigo —repuso su hermano—, pero sólo espero no ser yo.


  —Por el momento, parece que deberé ser yo —expresó con repudio Latasha.


  Cierto tono en su voz indicó a su hermano que estaba realmente perturbada.


  —Anímate, mujer —le dijo—. Te prometo que haré lo más que pueda para encontrar una manera de salir de este lío. Admito que por el momento no veo alguna solución, pero te juro que lo intentaré.


  Latasha recargó su cabeza en el hombro de él.


  —Sé que lo harás, Harry —expresó—. Pero estoy asustada, muy asustada.


  —Trata de no pensar en ello —sugirió él—. Olvidemos por el momento ese horror y concentrémonos en encontrar una agradable institutriz para la jovencita. Ella, al menos, puede esperar otro año antes de que la obliguen a casarse con algún desconocido.


  —Me pregunto si hay alguien en la aldea a quien le gustaría ir a Odessa —declaró Latasha en tono de reflexión.


  —Escucha, no cometamos un error en este asunto —respondió su hermano—. El príncipe querrá a alguien inteligente y de buena educación. Después de todo, él obtuvo un primer lugar en Oxford, y supongo que su familia debe ser tan inteligente como él.


  —La única persona en la que puedo pensar es en la hija del vicario —opinó Latasha—. Pero si se va, ¿quién va a tocar el órgano los domingos?


  Su hermano rió.


  —Deja la aldea en paz. Piensa en alguien que hayas conocido en Londres y que sea lo bastante pobre o esté lo suficiente aburrida para querer ir a Odessa.


  Latasha no respondió y él continuó:


  —Te aseguro que es un país precioso. Quién sabe, ella podría conquistar a un joven encantador y podría resultar la mejor oportunidad de su vida.


  Latasha rió.


  —Ahora lo estás convirtiendo en un cuento de hadas. Ella se casará con el príncipe y vivirán siempre felices.


  —¿Y por qué no? Cosas más extrañas han sucedido en la vida —respondió el duque.


  Entonces se dio cuenta de que su hermana lo miraba fijamente.


  —Tengo una idea —interrumpió ella—. Es una torpeza que no lo haya pensado antes.


  —¿De qué se trata?


  Con gran lentitud, Latasha expuso:


  —Yo iré a Odessa como institutriz para la Princesa Amalie. No con mi verdadera identidad, por supuesto, sino con otro nombre. Eso me dará la oportunidad de ver cómo está la situación allá y si el Príncipe Stefan me agrada lo suficiente como para casarme con él. Mientras estoy ausente, la Reina Victoria no podrá comprometerme con nadie.


  El duque quedó asombrado.


  No podía creer lo que su hermana estaba diciendo.


  —No puedes hablar en serio —habló al fin.


  —Por supuesto que lo hago —insistió Latasha—. Hete aquí, asustado, aun cuando no lo admitas, porque tal vez debas decir no a tu amigo Kraus. O de que la Reina Victoria dé una orden a la cual no puedes negarte. Pero yo tengo la solución.


  Se sentó.


  —¿Cuál es? —preguntó el duque.


  —Vamos a planearlo, —respondió Latasha—. Le escribirás al príncipe para decirle que estás buscando a alguien que pudiera ser la esposa adecuada para el Príncipe Stefan. Y que también buscas a una institutriz con experiencia para su hermana.


  Latasha guardó silencio un momento, como si estuviera pensando. Entonces continuó:


  —Pero como eso podría llevarte un poco de tiempo, por lo pronto les envías a una jovencita a quien, en lo personal recomiendas. Ésta, por supuesto, aunque no lo sepan ellos, seré yo.


  —¿Realmente crees que podrías salirte con la tuya en eso? —preguntó el duque.


  —Por supuesto que sí —respondió Latasha—. He tenido suficientes institutrices para saber cómo se comportan y no puedes decir que mi inglés no es perfecto.


  —Bueno, eso no lo garantizo —declaró su hermano.


  —Gracias —comentó ella—. Recibí tres premios en literatura inglesa.


  —Sólo bromeaba —repuso.


  —Bueno, deja de hacerte el gracioso y ayúdame. Debo verme discreta, pero no demasiado aburrida.


  Hizo una pausa y entonces continuó:


  —Creo que mi padre podría ser un coronel retirado, que ha pasado por tiempos difíciles. Por lo tanto, estoy dispuesta a ir temporalmente a Odessa porque deseo conocer el mundo, ya que no tengo dinero para viajar.


  —Podrías meterte en grandes problemas —dijo el duque.


  —¿A qué te refieres? —preguntó su hermana.


  —Siempre he oído decir que las institutrices bonitas son «presa fácil». Como eres muy bonita, tal vez te resulte difícil mantener a raya a los elegantes jóvenes de Odessa.


  —Creo que debo recordarte que soy muy buena tiradora —aseguró Latasha—. Papá me enseñó, como a ti, y sabes lo bueno que era.


  —Eso me lo han dicho todas y cada una de las personas de la finca y sus amigos —aseveró el duque—. Y yo siempre he estado esperando alguna felicitación para mí.


  Latasha se rió.


  —Recibes suficientes de las hermosas damas que te dicen lo maravilloso que eres.


  Latasha sabía bien que él podría haberse casado con alguna del gran número de muy bonitas jovencitas de la edad de ella o un poco mayores.


  Sus madres se mostraban particularmente deseosas de capturarlo. No sólo por su título, sino por sus excelentes modales y enormes posesiones.


  Sin embargo, el duque había dicho con firmeza que no tenía prisa. Se casaría cuando conociera a la persona adecuada, lo que hasta entonces no había sucedido.


  Eso le venía muy bien a Latasha, a quien le gustaba tener a su hermano para ella sola.


  En cuanto su madre murió, ella había desempeñado el papel de anfitriona cada vez que recibían a alguien en la casa.


  —Creo —apuntó—, que puedo cuidarme sola. Si fracaso en hacerlo me sentiré muy decepcionada.


  —No creo que puedas ir a Odessa sin chaperona.


  Latasha lanzó una risilla burlona.


  —¡No seas ridículo! ¿Cuándo se ha visto a una institutriz con chaperona? Por supuesto, necesitaré a alguien que me conduzca hasta ahí. Pero supongo que si le dices al príncipe que le has encontrado una institutriz adecuada a su hermana, él enviará un guía confiable, que traiga, espero, suficiente dinero para que podamos viajar en el Expreso de Oriente.


  —Veo que intentas hacerlo con estilo —sonrió él—. Aunque si realmente estás dispuesta a emprender tan extraña aventura, sin duda eso facilitaría mucho mi respuesta a Kraus.


  —Todo lo que necesitas decirle es que estás intentando encontrar a alguien que se case con su latoso hermano. Y que pronto esperas encontrar una institutriz con más experiencia.


  —No me gusta la idea. No me gusta nada —declaró el duque—. Estoy seguro de que es algo que no debería permitirte hacer.


  —Si me meto en problemas regresaré a casa —afirmó—. Si alguien me ataca o se pone muy molesto, le disparo. No a matar, pero tal vez lo deje inválido durante u año o algo así.


  El duque rió, sin poder evitarlo.


  —¡Creo que estás loca! —exclamó—. Y creo que yo también por hacerte caso. Si lo que quieres es aventura, la que deseas emprender sin duda lo es.


  —Creo que es algo que disfrutaré —repuso Latasha—. Y lo que es más, si no se están enfrentando como deben a los rusos, les diré lo cobardes que son y lo importante que es para ellos poner el ejemplo al resto de los Balcanes, en lugar de sólo acudir a gemir ante la Reina Victoria.


  El duque rió.


  —Ahora realmente lo lamento por mi amigo Kraus —opinó—. No tiene idea de lo que va a golpearlo. Estoy seguro, mi hermosa hermanita, que serás más peligrosa que cualquier bala de cañón disparada al palacio.


  Capítulo 2


  Durante un rato más permanecieron charlando y riendo. Entonces el duque dijo:


  —Ahora seamos sensatos. He estado pensando que, aun cuando hemos hecho toda una historia con esto, con toda franqueza la respuesta es ¡no! No irás a Odessa como institutriz. O vas de visita como tú misma conmigo, o como futura esposa del Príncipe Stefan.


  La manera en que lo dijo fue muy diferente de como habían estado charlando minutos antes.


  Al mirar a su hermano, Latasha se dio cuenta de que hablaba en serio.


  —Creo que eres un latoso —dijo— y no muy cooperativo con tu amigo —expresó—. Pero si estás absolutamente decidido a negarte a dejarme ir como institutriz, ya pensaré en otro modo.


  El duque gruñó.


  —Todo lo que piensas son locuras —aseguró—. Y no voy a hacerles caso.


  —Bueno, escucha esto —comentó—. Creo que es un buen plan. El duque sonrió, pero prestó atención a lo que ella decía:


  —Creo que tal vez tengas razón en que no debo ir como una institutriz común y corriente, porque podrían tenerme encerrada en el salón de clases y no podría ver mucho al príncipe ni a nadie más.


  —Es la primera cosa sensata que dices —indicó el duque.


  —Así que, ¿por qué no —continuó Latasha, como si él no hubiera hablado— voy a poder ir como alguien con la importancia suficiente para que ellos se dignen recibirme, pero no con suficiente sangre real como para casarme con el príncipe?


  —No comprendo —inquirió el duque.


  —Es muy sencillo. Le escribes al Príncipe Kraus y le dices que es muy difícil por el momento encontrar a una institutriz con experiencia y que eso, obviamente, llevará tiempo. Que una gran amiga nuestra, que vive cerca, está deseosa de conocer Odessa después de todo lo que ha oído de ella. Que estaría encantada de ir y quedarse unas cuantas semanas, y darle a la princesa lecciones de inglés mientras está ahí.


  El duque miró fijamente a Latasha.


  —¿Y quién sugieres que vaya?


  —No seas tonto —respondió Latasha—. Seré yo, pero no iré como yo misma. Ahora, déjame pensar.


  Hizo una pausa mientras cavilaba.


  Entonces expresó:


  —Me llamaré Gloria, que suena como el tipo de nombre que impresionaría a los odessanos. Lady Gloria Ford, hija del Conde de Ranford, ¡que es gran amigo tuyo!


  —Creo que cada momento te vuelves más loca —afirmó el duque—. ¿Realmente crees que puedes engañarlos con un título falso?


  —Por supuesto que puedo —aseveró ella—. ¿Supones que no tienen algo mejor que hacer que sentarse a buscar mis antecedentes en el Libro de Títulos de la Nobleza Inglesa? Si tú recomiendas a la hija del Conde de Ranford, ¿por qué no van a estar más que complacidos de aceptarla?


  El duque se llevó una mano a la frente.


  —Intento pensar con claridad —declaró—. Y es muy difícil hacerlo mientras haces sugerencias locas, una tras otra.


  —Pero ésta no es una locura —insistió Latasha—. Y debí pensarla antes. Por supuesto, tienes razón. Si voy como institutriz, me ignorarán por completo excepto mientras doy clases a la niña.


  —Creo que eso es muy cierto —apuntó.


  —Muy bien —dijo Latasha—. Tienes razón, en tal caso iré como alguien que es casi tan importante como yo misma. Alguien de buena cuna, pero no de la realeza y, por lo tanto, que no sea útil para su principesco amigo, excepto porque hablo inglés y conversaré con su hermana, mientras espío para ver qué más sucede en el palacio.


  El duque sintió que tenía que admitir que eso tenía algo de sentido común.


  —Pero no puedes viajar sola —opinó, como decidido a encontrar alguna falla.


  —No, por supuesto que no —respondió Latasha—. Lady Gloria viajará con su doncella y un muy respetable guía. Dos, si lo prefieres.


  —¿Y quién será tu doncella? —interrogó el duque—. Ya sabes cómo chismorrean los sirvientes. No dudaría en apostar que en menos de media hora después de tu llegada al palacio, sabrían que eras una impostora espiando en sus asuntos, y que en realidad eres mi hermana. ¡Y eso no lo voy a permitir!


  —Ahora te muestras como un tonto sólo para salirte con la tuya —repuso Latasha en tono brusco—. Por supuesto que no tengo intenciones de llevarme a mi doncella, que admito es una chismosa incorregible. Me llevaré a Nanny. Sabemos que a ella podríamos confiarla nuestras vidas. Haría cualquier cosa por nosotros, sólo porque nos quiere mucho.


  El duque guardó silencio.


  Sabía que Latasha decía la verdad.


  Nanny haría cualquier cosa por él o por cualquiera de la familia. Había estado con ellos desde que nació Helen.


  Era imposible pensar en la casa sin ella.


  —Supongo que a Nanny no le importará ir —expresó con tono dudoso.


  —Le encantaría —admitió Latasha—. El otro día comentó que lamentaba no haber viajado más en su vida. Y le prometí que la próxima vez que yo fuera a París o a cualquier otro lado, la llevaría conmigo. Por supuesto, yo pensaba en una corta visita, mientras que ésta será un poco más larga.


  Miró a su hermano desafiante antes de añadir:


  —Por otro lado, si me resulta demasiado horrible, regresaré a casa en seguida. Siempre puedes enviarme un telegrama diciendo que alguien de mi familia murió y debo asistir a su funeral.


  El duque levantó las manos.


  —Todo el asunto es demasiado complicado para mí —declaró—. Creo que lo mejor sería decir a Kraus, de manera directa, que no puedo ayudarlo.


  —Sabes que no tienes intenciones de hacer algo parecido. El Príncipe Kraus ha sido siempre uno de tus mejores amigos y no puedes fallarle. Además, sabes tan bien como yo que el tipo adecuado de institutriz será difícil de encontrar, y no deseamos enviarle una inútil.


  —¿Supones que yo me dedicaré a buscar esa institutriz mientras tú te vas de paseo a Odessa de incógnito? —preguntó él.


  Latasha aplaudió.


  —¡Al fin lo has entendido! —exclamó—. ¿No ves que es la solución tanto a tu problema como al mío?


  Se hizo un silencio.


  Entonces el duque comentó:


  —Supongo que hay cierta posibilidad de que puedas sacar algo de ello, si no lo echas a perder y armas un lío.


  —No me arriesgaría a armar un lío cuando hay tanto en juego —respondió Latasha—. Me refiero a que es mi predicamento. El duque no habló y ella continuó:


  —Si el Príncipe Stefan es tan encantador como supones, entonces pensaré en casarme con él. Pero si, como sospecho, va a ser como el marido de Helen, tal vez no tan malo porque no es alemán, entonces sólo regresaré a casa y seguiré rezando porque Su Majestad, la Reina Victoria, se olvide de que existo.


  —Creo que eso es probable —refirió el duque—. Pero el Marqués de Salisbury es un hombre muy inteligente y astuto. Estoy seguro de que se va a la cama por las noches pensando quién más está disponible para casarse con algún gobernante de los Balcanes. Es sólo cuestión de tiempo para que piense en ti.


  —Lo haces sonar todavía más desagradable de lo que ya es —se quejó Latasha.


  Lo dijo con un tono diferente al que había usado antes.


  —Perdóname, querida —repuso el duque—. Estoy realmente muy preocupado y sabes, por mucho que bromees sobre ello, que deseo tu felicidad más que nada en el mundo.


  —Entonces entiendes que no puedo ser empujada a los brazos de un hombre que jamás he visto —respondió Latasha—. Sería mucho más fácil casarme con el Príncipe Kraus, de quien al menos sé algo, porque tú hablas con frecuencia de él.


  —Veo tu razonamiento —declaró el duque—. En mi opinión, Kraus sería una pareja perfecta para ti. Es uno de los hombres más agradables que jamás he conocido.


  —Pero como está preparándose a morir, eso no ayuda mucho, ¿no es cierto? —preguntó Latasha.


  El duque cruzó la habitación y regresó.


  —Supongo que deberé acceder a tu optimista plan de hacerte pasar como una amiga de la familia —aceptó renuente.


  —¡Me creerán, por supuesto que me creerán! —exclamó Latasha—. Y te prometo que si voy como Lady Gloria Ford y encuentro que me agrada el Príncipe Stefan, lo aceptaré. Sería mucho mejor que regresar a casa y sentirme aterrada cada vez que toquen a la puerta por si es una carta del Marqués de Salisbury.


  —Si eso sucediera será para traer una orden para mí de que vaya al Castillo de Windsor —repuso el duque—. Entonces será muy difícil que les diga que no tengo una hermana hermosa, en edad casadera.


  —Tienes suerte de que no haya tronos en los Balcanes ocupados por mujeres gordas y feas, que necesiten un agradable marido inglés —comentó Latasha—. Todo el asunto es muy injusto, pero ahora que hemos pensando en una solución, al menos por el momento, siéntate y escribe tu carta al Príncipe Kraus, mientras voy a hablar con Nanny.


  Se levantó al hablar.


  Entonces se dirigió hacia su hermano, lo abrazó y lo besó en una mejilla.


  —Debes ayudarme en esto —expresó—. Dios sabe cómo terminará el asunto, pero al menos nos tenemos uno al otro.


  El duque la ciñó contra él.


  —Sabes que haría cualquier cosa por ti.


  Latasha lo besó de nuevo.


  Entonces ella agregó:


  —Ahora escribe tu carta y yo iré a ver Nanny.


  Subió a la sección infantil, donde Nanny dormía y vivía desde que ellos eran unos niños pequeños.


  Aun cuando tenía más de sesenta años, Nanny todavía se veía comparativamente joven.


  Le interesaba todo lo que sus «niños» hacían.


  Latasha sabía que, aunque no lo decía, temía el día en que ella se casara y abandonara Norlington Park.


  Cuando cruzó la puerta de la sección infantil, Nanny levantó la mirada.


  Tejía en crochet una punta de encaje para las orillas de las toallas faciales.


  Lo hacía con mucha habilidad.


  —Me preguntaba cuándo vendría a verme —expreso antes de que Latasha pudiera hablar.


  —Lo lamento, Nanny, te he abandonado mucho estos últimos días —respondió Latasha—, pero ya sabes la razón.


  —La sé muy bien —confesó Nanny—. ¡Otro caballo! Lo que debería ser, a su edad, no es un caballo, sino algún joven.


  —De eso es justo de lo que vengo a hablarte —apuntó Latasha. Se sentó junto a Nanny y le contó todo, de principio a fin. Nanny escuchó atenta.


  No habló hasta que Latasha terminó.


  —Lo que sugiero, Nanny querida, es que vayamos a echar una mirada a ese joven. Tú eres mejor que yo para juzgar a la gente. Si no es lo que queremos, sólo regresaremos y nada habrá que lamentar.


  Nanny no habló durante un momento y Latasha la miró con ansiedad.


  Entonces repuso:


  —Me parece muy propio de usted pensar en algo tan fantástico. Es una buena idea y nadie podría decir que no lo es. Además vale la pena intentarlo.


  Latasha lanzó un grito de alegría.


  —¡Nanny, sabía que entenderías! Creo que cuanto más pronto terminemos con ello, mejor.


  —Estoy de acuerdo con usted. En especial si es verdad que podrían llamar a su señoría del Castillo de Windsor.


  Hizo un sonido que era más que un suspiro, y dijo:


  —Generalmente eso termina en problemas.


  —Tienes toda la razón, Nanny —admitió Latasha—. Saldremos dentro de pocos días y si todo en Odessa es horrible, regresaremos tan rápido como nos fuimos.


  Nanny miró hacia la puerta.


  —Ahora tenga cuidado cuando hable con su señoría o con alguien más —sugirió—. En esta casa todos tienen orejas largas y sería un gran error que alguien más supiera que va a ese lugar, y como otra persona.


  —Lo sé —asintió—. De nuevo tienes razón, Nanny. No debemos hablar de ello. Cualquiera podría estar escuchando, y por ningún motivo Harry debe decírselo a su ayuda de cámara.


  —Ese hombre tiene una lengua muy larga —declaró Nanny—. Es divertido, lo reconozco, pero generalmente a expensas de alguien más.


  Latasha sabía que había una antigua batalla entre el ayuda de cámara de su hermano y Nanny.


  Como Harry había estado a su cuidado desde niño, ella pensaba que debía tener la última palabra en todo lo que necesitaba y en cualquier cosa nueva en la que él pensaba.


  Por supuesto, el ayuda de cámara de Harry resentía su interferencia.


  Era inevitable que estuvieran siempre discutiendo.


  Latasha se puso en pie.


  —Ahora voy a ver si Harry ha escrito la carta y ha puesto bien en claro que soy Lady Gloria Ford, quien llegará con su doncella, que eres tú.


  —No será nada nuevo para mí atenderla —respondió Nanny—. Es lo que he hecho durante los últimos dieciocho años.


  Latasha rió.


  Nanny siempre tenía la última palabra y, por supuesto, lo que decía era verdad.


  —Eres un ángel por haber accedido, Nanny —repuso, mientras se dirigía hacia la puerta—. Hasta Harry debe admitir que no podría yo tener mejor chaperona.


  —Por lo que he sabido, si va a algún lugar en el extranjero la necesita —apuntó tajante Nanny.


  Latasha continuaba riendo, mientras bajaba por la escalera. Cuando entró en el estudio, encontró que Harry ya había terminado la carta.


  Decía justo lo que ella quería.


  —Todo lo que debo añadir es la fecha en que partirás —le comentó.


  —Tan pronto como sea posible —respondió Latasha—. Detesto sentir que ese pendiente cuelga sobre mi cabeza.


  —Muy bien —indicó él—. Sugiero que sea el próximo martes. Eso te da tres días para prepararte, que debe ser suficiente para cualquier mujer.


  —Por fortuna no necesitaré ropa nueva —declaró Latasha—. Cuando vayamos a Londres el lunes, el guía, a quien por supuesto debes contratar para Lady Gloria, puede reunirse con nosotros en la estación del tren. Sería un error que acudiera a la Casa Norlington.


  —Sí, por supuesto —acordó Harry—. Ya pensé en eso y escribiré enseguida. Como siempre utilizo la misma agencia, me consiguen al mejor de sus guías.


  —Debes decir que es para una amistad y no para alguien de la familia —le advirtió Latasha.


  —No soy ningún tonto —respondió su hermano.


  Ella salió de la habitación y se dirigió hacia la caballeriza.


  Si salía de Inglaterra, lo que más echaría de menos sería a los caballos.


  Por supuesto, habría buenos caballos en Odessa, los que sin duda provenían de Hungría.


  Pero ella amaba a los caballos de su caballeriza.


  En especial a los qué consideraba como propios y que montaba con más frecuencia.


  Un poco más tarde cabalgaba por el bosque.


  Mientras lo hacía, se preguntaba cómo podría soportar alejarse de Inglaterra y vivir en otro país.


  Amaba su hogar.


  Amaba a su hermano y estaba segura de que nadie más podría ocupar el lugar de él.


  No podía imaginar a algún príncipe extranjero comprendiendo lo que ella sentía en ese momento.


  Siempre había creído que los bosques tenían magia.


  Que había hadas en ellos y que le concederían las cosas que deseaba.


  Siempre acudía a los bosques en busca de consuelo cuando se sentía desdichada.


  También cuando era feliz, para compartir con ellos su felicidad.


  «¿Cómo puedo abandonarte?», preguntó.


  Pensó que se escuchaban rumores en los árboles y suaves movimientos bajo tierra.


  Cuando regresó a la casa, por primera vez recordó que tendrían visitas para cenar esa noche.


  Entre ellos estaba uno de sus vecinos.


  Era un joven que perseguía a Latasha desde que ella era una estudiante.


  Era rico, con una atractiva casa que había heredado de tres generaciones de antepasados.


  En ningún sentido se comparaba con Norlington Park.


  Sin embargo, Latasha, que con frecuencia había estado ahí, pensaba que era sumamente cómoda y agradable, en especial para ser de un hombre soltero.


  Su madre vivía, pero pasaba la mayor parte del tiempo en el sur de Francia.


  Los doctores pensaban que el aire más cálido era mejor para ella, que los aires fríos del invierno que afectaban sus pulmones.


  Mientras Latasha se vestía para la cena, pensaba que todos los problemas se resolverían, si en lugar de decir de nuevo «No» a Patrick, esa noche le decía «Sí».


  El se había acostumbrado a que ella rechazara sus propuestas de matrimonio.


  Incluso, ambos se reían de ello.


  La última vez que estuvieron juntos, él le declaró:


  —Supongo que, como de costumbre, debo humillarme al pedir a mi adorable y preciosa Latasha que se case conmigo.


  —Ya conoce la respuesta —indicó Latasha.


  —La conozco —respondió él—. Pero deseo saber el porqué.


  Latasha extendió sus manos en un gesto muy gracioso.


  —Me agrada, Patrick, y disfruto estar con usted. Pero para ser sincera, no lo amo y deseo amar al hombre con quien me case.


  —Ya lo comentó antes —aseguró él—. Pero ¿y si nunca lo encuentra?


  —Entonces seguiré pensando en usted como mi más cercano y querido amigo, y disfrutando el tiempo que pasemos juntos.


  —Pero eso no es suficiente —protestó Patrick—. No para mí. La deseo, Latasha, y Dios sabe que he tenido cuidado de no presionarla ni de intentar obligarla a que me acepte. Pero no podemos continuar así.


  —¿Por qué no? —preguntó Latasha.


  —Porque deseo casarme. Deseo que sea mi esposa y también tener un hijo que herede mi fortuna cuando yo muera.


  Latasha rió.


  —No va a morir en mucho tiempo. Estoy segura de que cuando pasen los años y yo me ponga vieja y fea, encontrará alguna joven hermosa que se arrojará a sus brazos en cuanto usted los abra.


  —Se burla —se quejó él—. La amo, Latasha, con todo mi corazón y, como sabe, desde que es una jovencita no he mirado a nadie más.


  —Yo sí lo he hecho —declaró Latasha—. Pero ninguno de ellos es lo que yo deseo.


  —¿Qué desea? —interrogó Patrick.


  —Sabe la respuesta —contestó—. Alguien que haga latir con más rapidez mi corazón. Deseo a alguien que amaré, no sólo durante un corto tiempo, sino el resto de mi vida.


  —Es lo que hará conmigo —aseguró Patrick. Extendió sus brazos.


  Sin embargo Latasha, que ya antes había tenido esa conversación con él, logró evadirlo.


  —Permítame que la bese —dijo— y la haré sentir como desea sentir el amor.


  —Hice un juramento —repuso Latasha—. Y jamás permitiré que un hombre me bese hasta que esté del todo segura de que es la persona adecuada. No deseo sufrir una desilusión.


  —¿Por qué piensa que la desilusionaría?


  —Porque por el momento no es la persona idónea para mí. No sé por qué, y tal vez es un error hablar de ello, pero mi instinto me dice que lo que siento por usted, aun cuando es un sentimiento de profundo afecto, no es el amor que ansío.


  —Pero yo le enseñaré lo que está buscando —insistió Patrick—. Le juro que lo haré y una vez que comprenda el amor, crecerá y crecerá año tras año hasta que llene nuestras vidas y no haya nada más en ellas que felicidad.


  Latasha contuvo el aliento.


  —Eso es lo que deseo y eso es lo que busco —afirmó—. Pero es algo que no puede obligar a que suceda, y es por eso, querido Patrick, que aunque le tengo mucho afecto, no puedo en este momento ser su esposa.


  Como temiera perderla, él no la presionó más.


  Aun cuando se veían con frecuencia, no habían estado a solas para poder sostener una larga conversación sin ser interrumpidos.


  Ahora, mientras se vestía, por primera vez Latasha pensaba seriamente en que tal vez era una tontería rechazar a Patrick.


  Podía asegurar su permanencia en Inglaterra si se convertía en su esposa. Viviría cerca de su hogar. Sería fácil cabalgar a la casa de Harry y montar sus caballos, así como los que Patrick le proporcionara.


  Estaba segura de que él cumpliría su palabra y nunca amaría a nadie más que a ella.


  «Tal vez soy una tonta por seguir buscando lo que no se puede obtener», pensó.


  Tal vez trataba de alcanzar las estrellas, aunque jamás pudiera tocarlas.


  Podía imaginar con toda claridad la luz en los ojos de Patrick si le dijera que se casaría con él.


  Así como la emoción que habría entre la servidumbre de él y la de ella.


  Se casaría en la iglesia de la aldea, donde ella había sido bautizada.


  Sus padres estaban enterrados en el patio de la iglesia, junto a un gran número de sus antepasados.


  Entonces se convertiría en la mujer más importante del lugar.


  Hasta que, por supuesto, Harry se casara y llevara a casa una duquesa.


  Sin embargo, mientras pensaba en ello, comprendió que no era suficiente.


  Deseaba algo más, algo mayor que todavía no podía decir con palabras.


  Sabría lo que era si sólo pudiera encontrarlo.


  Durante la cena, por supuesto, no tuvo oportunidad de hablar con Patrick en privado.


  Pero a la mañana siguiente sintió que no podía irse al extranjero sin decirle algo.


  Así que envió a un lacayo para preguntarle si podía verlo esa tarde.


  Patrick la esperaba, tal como ella suponía, en el jardín.


  Como él mismo era un hábil jardinero, su jardín era casi tan grande y hermoso como el de ella.


  Cuando vio a Latasha caminando hacia él, fue a su encuentro con los brazos extendidos.


  —De antemano sabía que vendría a verme esta tarde —repuso—. Como le he dicho, tengo un instinto especial en lo que a usted respecta.


  —Realmente vine a despedirme —declaró Latasha.


  —¡A despedirse! —exclamó Patrick—. ¿A dónde va?


  —Nos vamos a Londres el lunes por la mañana y de ahí cruzaré el canal, para pasar una semana o algo así en París, donde algunas amistades me han pedido que me reúna con ellas.


  —Habrá una gran cantidad de hombres ahí, diciéndole lo hermosa que es —comentó Patrick—. Pero yo la estaré esperando cuando regrese a casa.


  Latasha le sonrió.


  —Lo sé, Patrick. Sé que si alguna vez estuviera en dificultades o tuviera problemas, siempre me ayudaría.


  —Sabe tan bien como yo que espero que eso suceda —confió él—. Entonces tendré la oportunidad de mostrarle lo felices que podemos ser juntos y lo a salvo que estará de todas las cosas que la asusten o perturben.


  —No hay muchas de ellas cuando estoy aquí en el campo, con Harry —indicó Latasha.


  —Harry deberá casarse algún día —apuntó Patrick—. No puede continuar sin tener un heredero para Norlington y sus otras posesiones. Por supuesto, incluyendo a sus caballos.


  Latasha lanzó una risilla.


  —Por el momento es completamente feliz casado con ellos y decidido a no conducir a nadie hasta el altar.


  —Tan decidido como lo está usted —dijo Patrick en voz baja. Latasha no respondió.


  Se limitó a mirar las flores.


  Entonces se dirigió hacia el «Jardín de las Hierbas».


  La madre de Patrick lo había restaurado porque se avergonzó al ver el que había en Norlington Park.


  Se dio cuenta de lo mucho que habían descuidado el suyo a través de los años.


  Patrick había hecho adiciones al jardín, que ahora estaba rodeado de muros de ladrillo estilo isabelino.


  Había también una pequeña fuente, que era muy antigua, pero sumamente bonita.


  Funcionaba mientras Latasha cruzó por la puerta antigua.


  La luz del sol, sobre el agua que caía, pareció deslumbrar sus ojos.


  —¿Ha añadido muchas plantas nuevas últimamente? —preguntó.


  —Muchas —respondió Patrick—. Y deseo hablarle de ellas en alguna ocasión. Encontré algo que dicen es muy bueno para curar la fiebre del heno. Otra que le da a uno larga vida y otra que, me aseguran, es maravillosa para curar dolores de cabeza o migraña.


  —Debe haber mucha demanda para ella —opinó Latasha—. La gente en Londres siempre se está quejando de que sufre dolor de cabeza cuando se desvela.


  Caminaron para mirar algunas cosas más que Patrick había adquirido.


  A Latasha le resultó muy interesante.


  Cuando dijo que debía ir a casa, él expresó:


  —No deseo ser molesto, pero si no encuentra en París ese mítico amor que está buscando, regrese a mí. Intentemos ser felices, como sé que lo seríamos juntos.


  Lo dijo con tal sinceridad y anhelo, que la hizo sentir que se mostraba ingrata con él.


  Latasha tocó con ternura una mejilla de Patrick.


  —Lo quiero a mi manera, Patrick —afirmó—. Y le juro que si las cosas cambian a favor suyo, vendré a decírselo en seguida.


  El sonrió con cierta tristeza.


  —Supongo que debo conformarme con eso.


  —Me temo que por el momento sí —respondió Latasha—. Pero gracias por ser tan bueno conmigo, como lo ha sido siempre.


  —Deseo ser mucho más que eso —declaró Patrick—. Pero sé que es algo de lo que no puedo hablarle. Deberá venir a mí por su propia voluntad.


  —Tal vez algún día lo haré —comentó Latasha—. Pero por el momento sé que no sería correcto para alguno de los dos.


  —Lo sería para mí —indicó con rapidez Patrick.


  La subió a la silla de su caballo.


  Entonces le besó una mano.


  —La amo —confesó—. Suceda lo que suceda en París y sin importar lo que los demás le digan, recuerde que la amo con todo mi corazón y que es lo más importante que puedo ofrecerle.


  Mientras se alejaba, Latasha comprendió que había sido poco bondadosa.


  Al mismo tiempo se preguntó qué otra cosa podía hacer. Le tenía cariño a Patrick.


  El era parte de su vida, como lo era también Harry.


  Pero sabía que el amor que buscaba era más grande y fuerte, en un sentido que no podía explicar, de lo que alguna vez sintiera por alguien.


  En Londres hubo hombres que le propusieron matrimonio. También otros que, sabía, sólo debía estimularlos un poco y le pondrían el corazón a sus pies.


  Pero no eran el «Hombre de sus Sueños».


  En el fondo de su mente sabía que «él» la estaba esperando si solo podía encontrarlo.


  Mientras cabalgaba por los campos hacia su hogar, pensó que ir a Odessa sería una emocionante aventura.


  Por supuesto que lo sería.


  Si el peligro acechaba ahí, en cierto modo eso lo hacía más deseable.


  A la vez, estaba segura de que no deseaba alejarse del mundo que conocía.


  Ni por algún lugar desconocido, por bello o atractivo que fuera.


  «Soy inglesa de pies a cabeza» se dijo. «Si fuera sensata, sentaría cabeza con Patrick y viviría, si no feliz, al menos satisfecha para siempre».


  Pero mientras lo pensaba, comprendía que no era suficiente. Deseaba más, ¡mucho mucho más!


  Dónde encontraría eso. Era un problema que sólo el tiempo podría contestar.


  * * *


  La mañana del lunes hubo el habitual ajetreo y emociones de la partida a Londres.


  En los viejos días, su padre siempre conducía desde la Casa Norlington de la Avenida del Parque, a Norlington Park en el campo, y viceversa.


  Ahora había un tren que los llevaba más rápido y con menos agotamiento que a caballo.


  El vagón privado del duque se enganchó al tren que salió de la estación a las once y media.


  Como era nuevo, estaba bien tapizado y era una elegante adición al tren.


  El jefe de estación y sus asistentes despidieron a Latasha y a su hermano con muchas ceremonias.


  Mientras el tren avanzaba, el jefe de la estación permaneció muy erguido, hasta que se perdieron de vista por completo.


  —Supongo que no podría llevarme este cómodo vagón conmigo hasta Odessa —apuntó ella.


  —Viajarás con mucho mayor comodidad en el Expreso de Oriente —indicó Harry—. Yo mismo he anhelado viajar en él. Todos los que lo han hecho dicen que es fantástico.


  —Estoy deseosa de conocerlo —afirmó Latasha—. Aunque no tanto de llegar a mi destino.


  —Estoy seguro de que estará esperándote una banda, banderas agitándose, y una escolta de la mejor caballería del país, para conducirte a palacio —bromeó Harry.


  —Quisiera que fueras conmigo —repuso Latasha.


  —Me agradaría —respondió Harry—. Excepto que me olvidaría de que vas de incógnito y sin duda echaría a perder tu juego desde la primera vez que hablara contigo.


  —Eso, sería un desastre —contestó Latasha—. Y sería muy vergonzoso decir al Príncipe Stefan que sólo voy para vigilarlo y ver si es lo bastante bueno para mí.


  El duque levantó las manos.


  —¡Oh, por amor de Dios, Latasha! —exclamó—. Recuerda que Kraus y yo somos amigos íntimos. Si insultas a los odessanos, sin duda deberé batirme en duelo para salvar tu honor.


  —Por supuesto que no lo harás, pues te juro que seré muy cuidadosa.


  Hizo una pausa antes de preguntar:


  —¿Ordenaste el guía, verdad?


  —Envié a mi secretario a Londres, el sábado, para asegurarme de que consiguiera al mejor y más confiable que estuviera disponible. Estoy seguro de que no te sentirás defraudada ni carecerás de las comodidades disponibles en el Expreso de Oriente.


  —Eso es justo lo que deseo —respondió Latasha—. Me sentiré asustada y preocupada hasta que llegue. Entonces tal vez sea peor de lo que suponemos.


  —¡Tonterías! —repuso Harry—. Estoy seguro de que cualquier palacio manejado por Kraus será perfecto y cómodo. Siempre me decía lo bella que es Odessa y los magníficos caballos que tiene.


  —Eso me atrae mucho más que los hombres de ese lugar —declaró Latasha.


  El duque rió.


  —Bueno, difícilmente podrías casarte con un caballo. Por lo tanto, decide qué será preferible: si el Príncipe Stefan o la impredecible y desconocida elección de novio que puede hacer para ti Su Majestad.


  Entonces Latasha expresó:


  —Pensé seriamente que, en lugar de irme lejos, después de todo debía casarme con Patrick.


  —Con frecuencia me pregunto por qué insistes en rechazarlo —comentó él—. Me agrada Patrick, pero admito que no puedo evitar sentir que te resultaría bastante aburrido.


  Cuando lo dijo, Latasha comprendió que era verdad.


  Aunque la vida con Patrick sin duda sería cómoda, ya que era muy rico.


  Pero uno podría saber con exactitud lo que sucedería día a día. Igual que ella siempre sabía lo que él iba a decir.


  —Tienes toda la razón, Harry —habló en voz alta—. Deseo aventuras y emociones en mi vida, y aun cuando estaría segura y cómoda con Patrick, no podría esperar que él tuviera alguna nueva idea, como las que se nos ocurren a ti y a mí.


  —Creo que el problema contigo —indicó Harry—, es que esperas demasiado. Con frecuencia he pensado, desde que eres mayor, que fue un error que siempre estuvieras conmigo y mis amistades, que son mucho mayores que tú.


  —¿Un error? —preguntó Latasha.


  —Te sembraron ideas que no debías tener a tu edad. Pensé, mientras discutías el otro día con ese hombre que acaba de regresar de la India, que sabes tanto acerca de las dificultades con Rusia como él.


  Latasha rió.


  —Ahora me estás halagando, pero pensé que, tomando en cuenta que había estado ahí durante un año, debía saber más acerca de las religiones de la India.


  —En otras palabras, estás demasiado bien informada para tu edad —afirmó Harry—. Y creo que eso es algo que te vas a encontrar dondequiera que vayas, ya sea en el campo, en Londres o en Odessa.


  —Entonces deberé casarme con un viejo —expresó—. ¿Qué tal el rey que está ciego y sordo, y que tiene más de ochenta años? Harry rió, porque no había respuesta para eso.


  Mientras desayunaban juntos, Latasha pensó que era muy triste partir hacia una gran aventura, sin con quien hablar de manera inteligente.


  —Desearía que fueras conmigo, Harry —repitió.


  —Estarás bien —respondió él—. Y si las cosas salen mal, sólo envíame un telegrama preguntando cómo está Tía Ethel. Yo sabré que es una señal para que responda que agoniza y que debes regresar en seguida, o tal vez que ya ha muerto y debes asistir a su funeral.


  Latasha rió.


  —Eres maravilloso, Harry. Siempre entiendes lo que digo. La mayoría de la gente, cuando hablo de algo así, no logra comprender ni una pizca de lo que quiero decir.


  —Te echaré de menos, Latasha —afirmó Harry—. Supongo que si te casas me sentiré solo y eso me conducirá a hacerlo también. Aun cuando, como sabes, no deseo atarme a nadie por el momento.


  —Entonces, tan pronto como me vaya, ve a ver a alguna de esas bellas damas que siempre te están escribiendo y quienes supongo tienen maridos complacientes que desaparecen en el campo cuando no se les quiere presentes.


  Harry rió.


  —Sabes demasiado y hablas de más —apuntó—. Las jovencitas deben ser vistas, no escuchadas, y no deberían saber nada acerca de maridos complacientes y amoríos.


  —Sería muy tonta si no lo supiera —admitió Latasha—. Pero son lo que deseo que mi marido evada cuando me case.


  —Serás lo bastante lista para retenerlo en casa —aseveró Harry. Latasha tuvo la esperanza de que tuviera razón.


  Pero no pudo evitar recordar lo que Helen había dicho, y lo mortalmente aburrida que estaba por estar rodeada sólo de mujeres.


  «Preferiría casarme con Patrick, que permitir que eso me sucediera», se dijo.


  Capítulo 3


  Latasha, con Nanny y su hermano, llegó a la Casa Norlington en Londres.


  El secretario del duque en seguida les informó que todo estaba arreglado para la mañana del día siguiente.


  —Supongo que habrá conseguido un buen guía —indicó el duque.


  —El gerente me aseguró que es el mejor de los que tiene —le respondió el secretario—. Y se reunirá con Lady Gloria Ford, como usted lo solicitó, en la Estación Victoria.


  El duque asintió.


  El y Latasha se dirigieron a su estudio.


  —Supongo que sigues decidida a actuar en esta ridícula farsa —declaró en cuanto estuvieron a solas.


  —Ya echado a andar el plan, no puedo hacerme para atrás. Entonces, de pronto Latasha lanzó una exclamación.


  —¡Olvidé algo!


  —¿Qué es? —preguntó el duque.


  —Que debo tener pasaporte.


  —Yo pensé en eso y lo tienes. Estás en el mío. Como tal vez recuerdes, lo usamos la últimas vez que fuimos en yate a recorrer la costa de Francia.


  Latasha lanzó un suspiro de alivio.


  —Pensé por un momento que lo habíamos olvidado.


  —Si lo recuerdas, entonces saqué un pasaporte para mí y puse tu nombre en él, y otro para Nanny, que está a su nombre.


  —¿Será seguro que lleve un pasaporte con el nombre de Lady Latasha Ling?


  —No veo la razón por la que no lo hagas —expresó el duque—. Nadie lo verá, excepto los oficiales en Calais, y quienes acudan a tu compartimento en el tren, cuando cruces las fronteras.


  —Tienes toda la razón —admitió Latasha—. Y supongo que de pronto sentí pánico debido a que no viajo mucho.


  —Pero no dejes tu pasaporte suelto por ahí —sugirió el duque—. En primera, si te lo roban deberé conseguirte otro, y en segunda, a la gente le parecerá muy extraño que nuestra amiga, la institutriz sustituta, finja ser tú.


  Latasha rió.


  —Eso haría las cosas todavía más complicadas de lo que ya están.


  —Así es —asintió el duque—. Creo que realmente debería ir contigo.


  —¡Oh, no! —exclamó Latasha—. No es tanto que te preocupes por mí, sino que anhelas ver a esos espléndidos caballos húngaros, de los que el Príncipe Kraus ha estado alardeando en sus cartas.


  —Tal vez tienes razón —admitió el duque—. Pero ¡por amor de Dios, Latasha!, cuídate mucho.


  Le repitió lo mismo al día siguiente, mientras se dirigían hacia la estación.


  El duque había decidido que no había necesidad de un segundo carruaje con un sirviente y el equipaje.


  —Yo cuidaré a milady —afirmó Nanny—. Es buena chica cuando quiere. Si se mete en algún lío y no puedo sacarla, le enviaré un telegrama.


  —Sé que puedo confiar en usted, Nanny —repuso el duque—. Ahora sólo tengan cuidado de cualquier hombre que se muestre demasiado atento durante el viaje.


  Latasha rió.


  —Estás haciendo que espere yo demasiado del viaje y del palacio cuando llegue.


  El duque iba a hablar, pero ella prosiguió:


  —La verdad es que supongo que me sentiré muy desilusionada y regresaré apresurada contigo, pensando que cualquier cosa que provenga del Castillo de Windsor sería preferible a lo que encuentre en Odessa.


  Rieron y discutieron, como en la noche anterior.


  Sin embargo, Latasha se daba cuenta de que su hermano estaba en verdad preocupado, de que ella se metiera en problemas.


  Todavía persistía en Inglaterra una sensación de que los extranjeros siempre se traían algo entre manos.


  Los ingleses no habían vuelto a confiar realmente en alguno de ellos, desde la Batalla de Waterloo.


  Cuando llegaron a la estación, el guía los esperaba.


  Era un hombre de edad madura, que parecía inteligente y mostraba excelentes modales.


  El duque ya había pensado en lo que le diría.


  Llevándolo a un lado, le comentó:


  —Comprenderá que Lady Gloria, que es muy amiga de mi hermana, es todavía muy joven. No debería viajar sola, pero su padre está enfermo y por el momento no puede acompañarla a Odessa.


  El guía escuchaba atento y el duque continuó:


  —Sin embargo, estoy seguro de que hará usted todo lo que esté en su poder para ver que viaje cómoda y que no la moleste en absoluto ninguno de los otros pasajeros del tren.


  —Puede dejar eso de mi cuenta, su señoría —respondió el guía—. Le prometo que cuidaré a milady y me ocuparé de que no tenga problema alguno.


  —¿Ha viajado antes en el Expreso de Oriente? —preguntó el duque.


  —Tres veces, su señoría, y nunca ha sucedido algo de lo que pudiera quejarme.


  —Eso era lo que deseaba saber —declaró el duque.


  Entregó al hombre dinero para el viaje y una generosa propina. Mientras se despedía de Latasha, sintió que con Nanny a su lado y el guía a cargo del viaje, nada podría pasarle.


  * * *


  El barco de Dover a Calais llevaba un gran número de pasajeros.


  El mar estaba calmado y el sol brillaba.


  Sin embargo, Nanny insistió en que Latasha permaneciera en su camarote privado.


  Había sólo dos en ese barco. Había sido muy difícil conseguir uno, le había informado el guía.


  Latasha realmente habría preferido caminar por cubierta. Pero Nanny la disuadió de hacerlo. Ella entendió que sería un error mezclarse con tantos vacacionistas.


  Muchos de ellos habían bebido demasiado para evitar sentirse afectados por el mar.


  Llegaron a Calais, poco después de las dos de la tarde.


  El guía encontró dos cargadores que llevaran el equipaje al Expreso de Oriente.


  Latasha estaba ansiosa de conocerlo. Había leído tanto sobre él en los periódicos.


  No le sorprendió que fuera aún más espléndido de lo que esperaba. En verdad era tan elegante por dentro como lo describieran los periódicos.


  Los paneles de caoba y ébano, con incrustaciones de marquetería en los muros y puertas del compartimento, eran un lujo que Latasha no había visto en algún otro tren. Los sillones estaban tapizados con cuero español y adornos dorados.


  Había leído que esa noche le proporcionarían «sábanas de seda, mantas de la más fina seda y un edredón lleno de ligeras plumas».


  Después de mirar su compartimento, dijo a Nanny, que tenía otro contiguo al suyo:


  —No hay duda de que viajamos a todo lujo.


  Nanny estaba impresionada por las gruesas carpetas de los corredores y las persianas que se enrollaban.


  Se iba a sentir sorprendida por las cortinas de tela floreada que, cuando se abrían, eran detenidas por cordones de seda con borlas de hilo dorado.


  —Si me lo pregunta, es lo bastante bueno para un príncipe —declaró Nanny.


  Entonces se dio vuelta.


  Se sintió muy turbada al referirse a un príncipe, cuando se hallaban en camino para conocer a uno.


  Mientras el tren salía de la estación, Latasha se acomodó en un sillón.


  La aventura que había deseado empezaba ahora.


  No pudo evitar sentirse un poco temerosa de cómo terminaría.


  Tal vez ella y Nanny regresarían a casa desilusionadas y desanimadas.


  Eso significaría que sería obligada a hacer lo que la Reina le pidiera, y sin protestar.


  Nanny se dio cuenta de que estaba silenciosa y parecía deprimida.


  —Vamos, milady —dijo, cortante—. Quítese el sombrero y dígame lo que se pondrá para la cena. Puse un lindo vestido hasta arriba de una de las maletas para que me fuera más fácil encontrarlo. Pero si prefiere otro, dígamelo.


  Latasha sonrió.


  Era muy propio de Nanny regresaría al presente para no permitirle especular sobre el futuro.


  Estuvo de acuerdo con el vestido que Nanny deseaba que se pusiera.


  Ésta lo colgó en su propio compartimento.


  Habían tomado un almuerzo ligero y no muy apetecible en el barco.


  En cuanto el tren se alejó un poco y entró al campo, un elegante camarero acudió a preguntar si deseaban beber vino, té o café. Nanny pidió té, mientras Latasha prefirió café.


  Lo sirvieron en la más atractiva porcelana.


  Y no faltó ninguno de los etcéteras, como leche, crema, azúcar y bocadillos.


  Latasha había tenido cierto temor, cuando llegaron a Calais, de que hubiera alguien que la conociera, de entre quienes esperaban el tren para París o el Expreso de Oriente.


  Por lo tanto se apresuró a avanzar por la plataforma donde el expreso esperaba.


  Con deliberación, no miró a su alrededor. Sabía que sería un error ignorar a alguien conocido. Incluso con facilidad podrían llamarla por su nombre frente al guía. Era imposible que evitara que lo hicieran.


  Todos disfrutaban el conocer un secreto. Y habrían deseado descubrir de qué se trataba. Entonces, de manera inevitable, contarían lo que sabían a alguien más.


  Podía escuchar el sonido de alguien hablando afuera en el corredor.


  Permaneció en su compartimento hasta que fue la hora de cambiarse para la cena.


  Para su sorpresa, Nanny declaró con firmeza que no iba a acompañarla.


  —Me sentí un poco mareada en el barco —repuso—, aun cuando no lo dije, y para ser sincera, estoy cansada. Si puedo comer algo aquí y acostarme, es todo lo que deseo.


  —Entonces, por supuesto, así será, querida Nanny.


  Tiraron de una campanilla y un camarero acudió en seguida.


  Dijo que no era problema llevar lo que Nanny eligiera para cenar. Mostró una minuta que era un tanto abrumadora.


  Latasha eligió lo que, sabía, era uno de los platillos favoritos de Nanny.


  Justo a las ocho de la noche, llamaron a la puerta para informar a Latasha que la cena se serviría quince minutos después.


  Se puso una ligera estola alrededor de los hombros y caminó por el corredor.


  El carro comedor estuvo a la altura de sus expectativas.


  Las mesas estaban cubiertas con manteles de damasco blanco, como la nieve. Las servilletas estaban dobladas en forma de mariposas. La cuchillería era de plata sólida y los platos de porcelana tenían un borde de oro.


  Lo que Latasha no esperaba, era que los camareros estuvieran vestidos de levita, pantalones a la rodilla y medias de seda.


  El menú era muy amplio.


  Ella pensó que haría subir mucho de peso a cualquiera que comiera todos los platillos.


  En cuanto llegó, la condujeron a una pequeña y cómoda mesa para dos.


  Como el tren no parecía ir completamente lleno, tuvo la esperanza de pasar inadvertida.


  También que nadie ocupara el asiento vacío, al otro lado de su mesa.


  Le sirvieron el primer platillo, que debió admitir era delicioso.


  Un hombre alto, que evidentemente viajaba solo, entró al carro comedor.


  Se sentó frente a ella.


  Le habían ofrecido una mesa al otro lado, pero la rechazó. Insistió en sentarse en la silla vacía de la mesa de ella.


  Al hacerlo, Latasha se dio cuenta de que era francés.


  Calculó que tendría como treinta años de edad.


  Por la manera en que vestía y se comportaba, estaba segura de que se consideraba a sí mismo importante.


  De manera deliberada, no miró hacia él, sino que mantuvo la mirada baja y fija en su plato.


  Ocasionalmente volteaba hacia un lado para mirar por la ventanilla.


  Se daba cuenta de que él la observaba.


  Debieron permanecer en silencio durante casi cinco minutos, antes de que el recién llegado dijera, en excelente inglés:


  —Disculpe, milady, si me presento solo. Soy el Conde Estell de Fleus y creo, si no estoy equivocado, que he conocido a su padre en el hipódromo.


  Latasha no pudo evitar sentirse divertida.


  Adivinó que, al insistir en sentarse frente a ella, habría preguntado su nombre al camarero.


  Y, sin duda, era una nueva manera de abordarla y que divertiría a su hermano.


  Se daba cuenta de que el francés pensaba que como todos los caballeros ingleses eran afectos a montar, poseían caballos de carreras.


  Tenía muchas posibilidades de acertar con esa manera de presentarse, si ella fuera la hija de un conde inglés.


  —Me temo que está equivocado —repuso Latasha—. Mi padre está muerto.


  —Entonces, por supuesto, debo decir cuánto lamento no haberlo conocido —respondió el conde—. Aunque tal vez lo hice cuando usted era mucho más pequeña.


  Por la manera en que había logrado sortear lo que hubiera sido una situación difícil, Latasha sintió ganas de reírse.


  «Después de todo, no hay razón por la que no pueda charlar con este hombre. Cuando llegue a mi destino, no volveré a verlo nunca», pensó.


  En voz alta dijo:


  —Tal parece, monsieur, que usted también posee caballos de carreras.


  —Así es —respondió él—. Por el momento estoy celebrando una victoria que obtuve en el hipódromo de París, hace dos días, ¿se une a mí?


  Latasha no había ordenado nada para beber.


  Le pareció incorrecto beber sola.


  De todos modos, siempre dejaba la elección de los vinos a cargo de su hermano.


  Por lo tanto, sabía poco de eso.


  —Es usted muy amable —repuso con timidez.


  El conde llamó al camarero encargado del vino.


  Ordenó una botella de la mejor champaña.


  Después que sirvieran a Latasha otro platillo, expresó:


  —Hábleme, hermosa damita, de usted. No puedo comprender, ya que con frecuencia voy a Inglaterra, por qué no la he visto antes.


  —¿Llevó sus caballos a correr en Inglaterra? —preguntó Latasha. Hacía lo posible por ignorar el cumplido que él acababa de hacerle.


  —Inscribí un caballo en Ascot este año —respondió el conde—, que estoy seguro ganará, y espero participar con otro en Goodwood.


  Latasha pensó que si ella hablaba de caballos, él podría descubrir quién era en realidad.


  Por lo tanto declaró:


  —Me temo que sé muy poco de caballos. Pero le deseo éxito en ambas ocasiones.


  —Es usted muy amable —aceptó el conde—. Me considero muy afortunado por haberla conocido hoy, cuando esperaba pasarla muy aburrido entre la multitud de pasajeros.


  —Tal vez se muestra injusto con ellos —respondió Latasha—. No he tenido oportunidad de verlos, ya que viajo con una amiga de edad que se siente un poco mareada después del viaje por mar.


  Pensó, aunque no estaba segura, que a la mención de su amiga el conde parecía desilusionado.


  Sin embargo, levantó su copa de champaña y repuso:


  —Le pido ahora que brinde por mi éxito en el hipódromo y también por la maravillosa buena suerte de encontrarla en el Expreso de Oriente.


  Levantó su copa.


  Latasha se vio obligada a levantar la suya y tocar la de él.


  —Ahora, por el momento, estamos unidos —declaró el conde—. Y ojalá eso sea un augurio de suerte para mí en el futuro.


  —Le deseo suerte en Ascot y en Goodwood —apuntó Latasha.


  —Eso será en el futuro —expresó él—. Pero durante los próximos días estamos en el presente, así que hábleme de usted.


  Latasha negó con la cabeza.


  —Me enseñaron a nunca hablar con desconocidos —comentó—. Y también a ser muy discreta en cuanto a lo que uno dice de sí mismo.


  El conde rió.


  —Hay excepciones para toda regla y me gustaría pensar que soy una de ellas.


  Hizo una pausa, pero como Latasha no hablaba, continuó:


  —Lo que es más, no puede ser cruel conmigo cuando nos estamos alejando de todo lo aburrido y ordinario, hacia un mundo encantado, lo que, para mi sorpresa, surgió en un tren.


  O lo había pensado con rapidez o era algo que había utilizado en otras ocasiones.


  Pero hizo reír a Latasha.


  —Hablo en serio —confesó el conde—. Me sentiré muy lastimado y molesto si no podemos pasar los siguiente días juntos, para que pueda decirle lo exquisitamente hermosa que es para mí.


  —Eso es algo a lo que no debo prestar atención —le respondió ella—. Le aseguro que mi padre, si viviera, se escandalizaría mucho de que hable con un desconocido.


  —¿Y cómo podría no hacerlo —preguntó el conde—, cuando hay sólo una pequeña mesa entre ambos? Y espero y deseo con todo mi corazón que pronto no haya nada.


  Como no pudo pensar en algo que responder, Latasha se concentró en su comida.


  Sin embargo, se percató de que el conde la miraba.


  Había una expresión en sus ojos que, ella sabía, era peligrosa. Como Nanny viajaba con ella, no se suponía que cenaría sola en el tren.


  Si Nanny hubiera estado sentada a la mesa con ella, habría sido imposible que alguien la abordara.


  —¿En qué está pensando, hermosa dama? —preguntó el conde.


  —Realmente pensaba en que sólo un francés podría decir tantos cumplidos a una desconocida, en tan poco tiempo.


  —¿Qué otra cosa puedo hacer? —preguntó el conde—. Es sin duda la persona más hermosa que jamás había visto y le aseguro que he visto a muchas. De hecho, he realizado muchos viajes a Londres y disfrutado algunas de las fiestas a las que me han invitado, incluso las ofrecidas por Su Alteza Real, el Príncipe de Gales.


  —Estoy segura de que las disfrutó mucho —repuso ella—. Yo paso la mayor parte de mi tiempo en el campo, que prefiero a cualquier otro lugar.


  —Entonces desperdicia su hermosura —comentó el conde—. Estoy seguro de que ahí no hay suficientes hombres para decirle lo bella que es. Así que es evidente que me toca a mí despertarla, ante el hecho de que es única, y una diosa entre otras mujeres.


  La manera en que lo dijo con sólo un ligero acento, hacía que lo que hablaba pareciera como una especie de juego, pensó Latasha. No era tan turbador como si lo dijera un inglés.


  Se volvió a mirar por la ventana.


  El sol se ocultaba y las primeras estrellas aparecían en lo alto del cielo.


  —Si estuviéramos solos en ese campo —indicó el conde—, la tomaría en mis brazos y le haría imposible escapar de mí. Lo único malo del Expreso de Oriente es que hay demasiada gente en él.


  Latasha rió.


  —No podía esperar tenerlo todo para usted solo —replicó.


  —Pero, por supuesto, podemos estar a solas en los lujosos compartimentos que han sido tan aclamados en París —dijo el conde.


  Latasha no habló y él continuó:


  —Algunos de mis amigos han traído a un viaje en este tren, a alguien que admiraban o deseaban, sólo porque sintieron que los compartimentos eran más atractivos que las mejores habitaciones de un hotel.


  —Sin duda es una idea nueva —declaró Latasha—. Pero me parece innecesariamente costoso.


  —El dinero no importa cuando se trata del amor —respondió el conde.


  Latasha se había acabado su último platillo y rechazó el postre. Sin embargo, aceptó una taza de café, que el camarero le llevó. Éste también trató de llenarle su copa con champaña, pero ella se negó.


  —No puede permitir que yo sólo me beba esta deliciosa botella —exclamó el conde—. ¿Vamos a su compartimento o al mío, para que podamos hablar sin ser interrumpidos?


  —Yo me voy a acostar —repuso Latasha—. Además mi compañera me espera. Se preocupará si no me reúno con ella dentro de poco tiempo.


  —Vamos, esto es ridículo —comentó el conde—. Sabe que deseo hablar con usted donde podamos estar a solas y donde pueda decirle lo encantadora que es.


  Extendió las manos en un gesto típicamente francés antes de añadir:


  —Me siento cautivado, abrumado y a sus pies. ¿Cómo puede ser tan cruel como para abandonarme en tal estado?


  —Supongo que pronto se recuperará —afirmó Latasha—. Como estoy cansada, le deseo buenas noches.


  Se levantó de la mesa al decirlo.


  Y salió del carro comedor, antes de que el conde pudiera evitarlo. Avanzó apresurada por el corredor.


  Pensó, divertida, que tal vez era la primera vez que, a pesar de su gran elocuencia, a él lo habían rechazado.


  A su escuela habían asistido las hijas de gran número de aristócratas extranjeros.


  Las chicas hablaban con frecuencia de los coquetos franceses.


  —Siempre están hablando de amor —confesó una—, pero pasan su tiempo con las cortesanas de París que, papá dice, son ambiciosas y costosas.


  Latasha no entendió al principio lo que eso significaba.


  Cuando lo preguntó a su hermano, él le dijo que no era probable que llegara a conocer a ninguna cortesana. Por lo tanto, entre menos supiera de ellas, mejor.


  Sin embargo, sus libros le dijeron más acerca de ellas.


  Encontró descripciones de las cortesanas, en especial de las importantes, como Madame de Pompadour, y le resultaron fascinantes. Pensó que el conde se había comportado tal como habría esperado de un francés.


  Entró a su compartimento y echó llave a la puerta.


  Fue entonces que recordó que al día siguiente y durante varios días más, no podría evitar verlo de nuevo. Se preguntó si continuaría persiguiéndola. O tal vez encontraría a alguien más dispuesta en el Expreso de Oriente.


  Se quitó el bonito vestido. Entonces acudió a ver a Nanny.


  Cuando llamó a la puerta no recibió respuesta.


  Al intentar abrirla, notó que no estaba cerrada con llave.


  Era evidente que Nanny había estado esperándola, pero se quedó dormida.


  Se veía de más edad, con los ojos cerrados.


  Latasha recordó que había trabajado mucho al preparar el equipaje por la prisa de partir cuanto antes.


  Bajó las persianas.


  En seguida atisbó hacia el corredor, para asegurarse de que el conde no andaba por ahí, tal vez buscándola.


  Entonces recordó que, cuando lo dejara, la botella de champaña sólo estaba vacía a la mitad.


  Estaba segura de que se sentiría obligado a terminarla.


  Se deslizó bajo las sábanas de seda y se cubrió con la suave manta de lana que había sobre ellas.


  «Si la vida fuera siempre tan cómoda como esto, qué felices seríamos todos», pensó.


  Entonces deseó que Harry estuviera ahí para discutir con ella si eso era verdad.


  La vida sería demasiado fácil, diría él, si fuera demasiado suave, demasiado cómoda y jamás inesperada.


  Ella pensaba con frecuencia que si un caballo notable ganaba todas las carreras y no hubiera posibilidad de que lo derrotaran, la emoción no sería la misma.


  Harry le había dicho una vez, cuando charlaban acerca de un tema similar:


  —Es en los pájaros que se me escapan cuando les tiro en los que pienso después, no en los que cacé.


  «Supongo», pensó Latasha, antes de quedarse dormida, «que si vamos a vivir con plenitud, debe haber algo inesperado en nuestras vidas. También desilusiones. De lo contrario la gente cesaría de luchar por llegar a la cima. Se limitaría a permanecer con los pies en alto y tomaría todo con calma».


  De nuevo deseó que Harry estuviera ahí.


  Entonces se preguntó si sería posible hablar, con toda seriedad, de tales cosas con alguien como el conde.


  Estaba segura de que sería imposible.


  El solo pensaría en ella como en una mujer bonita y no le interesaría en lo más mínimo su intelecto.


  Ni lo que ella sintiera respecto a la vida.


  «Si me casara con alguien así, me aburriría por completo de él a los pocos días de nuestra boda», se dijo.


  Entonces recordó que se dirigía a conocer al Príncipe Stefan.


  Debía decidir si se casaba con él o, como le dijo Harry, se atenía a la suerte que le tocara con un desconocido elegido por la Reina Victoria.


  «¿Cómo es posible que me vea involucrada en tal lío, en una situación tan detestable?», se preguntó.


  De pronto sintió temor.


  Como nunca antes lo sintiera.


  Hasta ahora le parecía que eso no sucedía realmente, que no era más que un juego el deber viajar a Odessa.


  Ir a revisar a un posible marido, como lo haría Harry con un caballo que pensara comprar.


  Latasha tuvo la idea de que el tren, con su movimiento rápido y constante, la conducía hacia una trampa. De la que no podría escapar.


  Deseó, como nunca antes lo había hecho, ir a casa. Correr al salón y encontrar a sus padres esperándola.


  A través de toda su vida, ellos habían sido sus protectores y guardianes.


  Las dos personas más importantes de su pequeño mundo. Pero ahora estaba sola.


  Sola en lo que era un loco viaje que, estaba segura, terminaría en un desastre.


  Tal vez el Príncipe Stefan se enamoraría de ella.


  Tal vez le rogaría que se casara con él, mientras a ella le parecía repulsivo y anhelaba escapar.


  Entonces Harry se indignaría porque ella ofendiera a su amigo Kraus.


  Eso era otro aspecto en el que no había pensado antes.


  Podría ser muy importante.


  Si Harry, el Príncipe Stefan y su hermano Kraus, todos le rogaban que salvara a Odessa, ¿qué podría hacer ella?


  «He sido una tonta al pensar en venir», se dijo. «Una vez que me pesquen, no me dejarán ir».


  Cruzó por su mente la idea de que tal vez debía bajarse en Estrasburgo y regresar a casa.


  Entonces, mientras el tren seguía avanzando, comprendió que no podía ser una cobarde.


  Desde el primer momento había sido valiente.


  Había planeado toda la comedia en la que representaba el papel principal.


  Ahora era imposible echarse atrás.


  Si terminaba en desastre, no habría a quien culpar, más que a ella. De pronto se sintió pequeña e indefensa, en un enorme y amenazante mundo.


  Deseaba a alguien que la protegiera y la cuidara.


  Si fuera posible, alguien que la amara.


  «Supongo que es lo que todas las mujeres desean», pensó con desdén.


  De todos modos era verdad.


  Tal vez era el Expreso de Oriente, tal vez era el conde, pero estaba muy asustada.


  Lo único que le quedaba por hacer, era rezar porque Dios la ayudara.


  Se descubrió diciendo las oraciones que aprendió cuando era pequeña.


  De alguna manera, comprendió que sólo había una persona de la que podía depender: Dios.


  * * *


  En la mañana, Latasha despertó sintiéndose mucho menos deprimida. Se sentía bastante avergonzada de haberse dejado llevar por el temor.


  Cuando Nanny entró, con apariencia nítida, pulcra y eficiente, Latasha expresó:


  —Me alegro mucho de verte, Nanny. Estabas dormida cuando fui a darte las buenas noches.


  —Lo lamento, querida. Estaba muy cansada y me dormí. Cuando desperté ya era de mañana.


  Latasha rió.


  —Eres muy afortunada. La mayoría de la gente permanece despierta, como me pasó a mí por la preocupación, y deseando que no hubiéramos hecho este loco viaje.


  —Vamos, no diga tonterías —repuso Nanny—. Es mejor que quedarse en casa y llorar sobre la leche derramada. Quién sabe, tal vez las cosas resulten mucho mejor de lo que esperamos.


  Latasha volvió a reír.


  —Es tan propio de ti, Nanny. Me siento como de vuelta en la sección infantil. He echado a perder mi vestido y ahora me estás cantando una canción de cuna que siempre me hizo dormir.


  —Bueno, en lugar de cantarle una canción de cuna, le sugiero que se levanté y vayamos a desayunar —repuso con tono cortante Nanny.


  —Me había olvidado de ello —admitió Latasha—. ¿Desayunamos aquí o en el carro comedor?


  —Bueno, tal vez usted se conforme con una taza de té, pero yo tengo hambre —declaró Nanny—. Y me gustaría conocer ese carro comedor. He oído hablar mucho de él.


  Entonces Latasha se levantó y Nanny la ayudó a vestirse.


  Se preguntó si debía contarle lo que sucedió la noche anterior. Entonces pensó que sería un error.


  El solo hecho de que Nanny hubiera estado con ella, habría evitado que el conde se sentara a su mesa.


  Sería mejor si sólo se mantenía fuera del camino de él.


  Estaba segura de que si hubiera sido capaz de acompañarla a su compartimento y hubiera visto que estaba vacío, habría intentado besarla.


  No tenía intenciones de permitir que él, ni alguien más, lo hiciera. Una vez más cruzó por su mente que tal vez nunca la besaría alguien a quien ella realmente amara.


  Casi como si Nanny adivinara lo que pensaba, comentó:


  —Vamos, querida, deje de preocuparse. No tiene caso dar vueltas a lo que va a suceder antes de nuestra llegada. Debíamos estar rezando porque este tren no se salga del riel ni choque con otro.


  —Es demasiado famoso para hacer algo así —respondió Latasha—. Piensa en el dinero que han gastado y en todo el alboroto que se ha hecho sobre él. Creo que los periódicos han hablado del Expreso de Oriente más que de ningún otro barco que se haya botado en los años recientes.


  —Es verdad. Pero si me lo pregunta, la gente debería quedarse en su casa y cuidar a su familia, si la tienen, en lugar de recorrer el mundo causando problemas en la mayoría de los países a los que va.


  —No debes decir eso, cuando todos intentan hacer más pequeño el mundo para que podamos saber más de nuestros vecinos que antes —respondió Latasha.


  —Bueno, yo prefiero que mis vecinos sean de mi propia raza —indicó Nanny—. Y ésa es la verdad. Encuentro a todos los extranjeros un poco tontos. Para mí, que lo son.


  Latasha reía de nuevo, mientras avanzaban por el corredor hacia el carro comedor.


  La mesa que ocupó la noche anterior estaba vacía.


  El camarero las condujo a ella.


  No había señales del conde y por ello Latasha sospechó que él desayunaría en su cama.


  Era algo que ella habría hecho si hubiera estado con alguien que no fuera Nanny o Harry.


  En Inglaterra, el desayuno era casi tan importante como la cena. Con frecuencia había escuchado decir a su madre:


  —Las damas y los caballeros bajan a la primera comida de día, correctamente aseados y vestidos, y no sólo beben café y comen unas migajas en sus dormitorios.


  Ella sabía bien que para los franceses, el desayuno no tenía importancia.


  Por su parte, los alemanes comían una cantidad enorme de carne en cuanto despertaban y se ponían en pie.


  Ella y Nanny pidieron huevos y tocino, después pan tostado, untado con mermelada.


  Nanny bebió té y Latasha, café.


  —Nos comportamos muy insulares —repuso Latasha—. Supongo que sabes, Nanny, que cuando estemos lejos de casa, debíamos hacer como los extranjeros y no desayunar mucho.


  —Los extranjeros no saben cómo comportarse —declaró despectiva Nanny—. Si me pregunta por qué los ingleses son tan altos y fuertes es porque comen un buen desayuno, como les enseñaron a hacer sus madres, y después almuerzan carne.


  —Supongo que tienes razón, Nanny. Pero será interesante ver lo que hacen nuestros amigos de Odessa. Por lo que he oído decir a Harry, son una ley para sí mismos y no tienen intenciones de ser sometidos por los franceses o los austriacos y, mucho menos, por los rusos.


  —Y tienen toda la razón. A mí nunca me han agradado los rusos. Por lo que he sabido de su comportamiento, ya es hora de que Su Majestad, la Reina Victoria, les dé una buena lección.


  Latasha recordó que Nanny se había indignado tanto, como todo el mundo, cuando se publicó el relato del trato que los rusos dieron al Príncipe Alexander.


  Estaba segura de que el tema se había discutido ampliamente entre los sirvientes en su comedor.


  Todos habían estado de acuerdo en que los rusos eran simplemente bárbaros.


  Cuanto más pronto alguien como los ingleses les dieran una lección, mejor.


  Entonces Latasha quiso eliminar de su mente lo que estaba pensando.


  Le parecía que intentara lo que fuera, siempre volvía a la misma pregunta.


  ¿Podría detener a los rusos, como Harry le pedía que lo hiciera? Si se negaba, ¿podría oponerse a la Reina Victoria?


  —Detesto a los rusos —espetó en voz alta.


  —Vamos, no se preocupe por ellos, querida —repuso Nanny, al otro lado de la mesa—. Son malos y recibirán su merecido tarde o temprano, recuerde mis palabras.


  Capítulo 4


  Cuando terminaron de desayunar, el guía acudió al compartimento de Latasha para presentarle las más sentidas disculpas por la noche anterior.


  —No tenía idea de que la señora Holten no cenaría con usted, milady —declaró—. De lo contrario yo la habría acompañado.


  —Ella estaba muy cansada y se había sentido mareada en el barco —explicó Latasha.


  —Fue un gran descuido no asegurarme de que estaban juntas —repuso el guía—. Pero no debe preocuparse más por el conde.


  Latasha lo miró sorprendida.


  —¿Cómo sabe de él? —preguntó.


  —Uno de los camareros me contó que había insistido en sentarse a la mesa de usted y que tiene una muy mala reputación.


  —Eso supuse —declaró Latasha.


  Se preguntó, al decirlo, si habría tenido problemas con el conde aunque Nanny estuviera con ella.


  Entonces el guía dijo:


  —Ya me aseguré, milady, de que no la vuelva a molestar.


  —¿Cómo puede estar seguro de ello? —preguntó curiosa Latasha.


  —Hablé con él.


  —¿Y qué le dijo?


  —Le dije que su tutor era un hombre de gran importancia en el Jockey Club, y que si la molestaba a usted podría dificultarle el participar con sus caballos en las carreras inglesas.


  Latasha rió. Le pareció muy inteligente de parte del guía saber tanto respecto al conde. También cómo ponerlo en su lugar con firmeza.


  No lo había dicho, pero la noche anterior, cuando se estaba quedando dormida, había escuchado un leve llamado a su puerta. Ella no respondió ni hizo ruido alguno. Momentos después se repitió el llamado. Cuando de nuevo ella no respondió, escuchó pasos alejándose por el corredor.


  Estaba segura de que era el conde.


  Aun cuando se dijo que no tenía importancia, se había sentido nerviosa de que él hiciera alguna escena.


  Ahora, el guía la había librado con habilidad del conde.


  Los siguientes dos días transcurrieron con gran comodidad. La comida era deliciosa.


  Nanny hizo todas las comidas en el carro comedor con Latasha.


  Se detuvieron un corto tiempo en Estrasburgo y después en Munich.


  Poco después, Latasha se dio cuenta de que habían cruzado la frontera austriaca.


  Finalmente el tren se detuvo en Budapest.


  El guía ya les había avisado que ahí debían abandonar el Expreso de Oriente.


  Para entonces, Latasha sentía que le tenía un verdadero afecto al tren.


  Su viaje fue algo que no olvidaría.


  De antemano, preguntó a su hermano lo que debía dar de propina a los camareros que las atendieran a ella y a Nanny.


  Habían sido en extremo amables y atentos.


  Así que duplicó lo que él le dijo que les diera.


  Cuando bajaron a la plataforma, sintió un deseo de darse vuelta y regresar a casa.


  No deseaba enfrentarse a lo que le esperaba.


  El guía las condujo a través de la estación, hacia donde otro tren esperaba para conducirlos hacia el sur.


  Parecía muy primitivo, después del lujo, la comodidad y belleza del Expreso.


  El Jefe de Estación los condujo a un vagón.


  Echaron llave a la puerta para evitar que otros pasajeros entraran a él.


  Cuando partieron, Latasha pudo recibir sus primeras impresiones de Hungría.


  Se sintió absorta con su belleza.


  Aún había montañas con nieve en sus picos.


  Ríos grandes, así como pequeños.


  Más de una vez tuvo vistazos de lo que, estaba segura, eran las famosas estepas.


  Era donde siempre anhelaba galopar.


  Ya avanzaba la tarde, cuando finalmente llegaron a la que, el guía les informó, era la estación más cercana a Odessa.


  También les dijo que alguien acudiría a esperarlos.


  Nanny arregló el cabello y el bonito sombrero de Latasha. Lucía uno de sus vestidos más elegantes.


  Tenía un ligero abrigo para usar encima de él.


  Como hacía calor, se lo quitó en el último momento.


  Bajó hacia la plataforma con el susurrar de sus enaguas de seda, con orillas de encaje, bajo su vestido de verano.


  Un ayuda de campo los esperaba con un carruaje abierto, tirado por dos finos caballos.


  El guía los siguió en otro con el equipaje y con Nanny.


  —Su Alteza Real me pidió que le diera la bienvenida, milady —expresó el ayuda de campo—. Y también que lo disculpara por no acudir a recibirla en persona. Pero, como supongo usted sabe, no ha estado muy bien de salud.


  —Eso me dijo el duque y lo lamento mucho —declaró Latasha.


  —Su Alteza Real está ansioso por conocerla —continuó el hombre—. Y, por supuesto, también la Princesa Amalie.


  —Y yo estoy ansiosa por conocer su bello país —confesó Latasha—. Puedo ver a primera vista que es precioso.


  No exageraba.


  Adondequiera que mirara, había flores y árboles.


  Los campos estaban llenos de flores silvestres que crecían entre la hierba.


  Las casas frente a las que cruzaban eran muy atractivas.


  Había varios ríos pequeños, donde había botes y barcazas.


  Latasha observó a la gente. Pensaba que podría enterarse, por la manera en que estaban vestidos, si eran prósperos o pobres.


  Mientras avanzaban, los niños le parecieron rozagantes y bien alimentados.


  Los hombres y mujeres que se movían entre las calles parecían sonrientes y felices.


  Todos, sin excepción, estaban bien vestidos.


  —Deseo mucho aprender respecto a su país —comentó al ayuda de campo—. Parece ser no sólo hermoso, sino próspero.


  —Somos muy afortunados, milady —respondió él—, por contar con ricos depósitos de minerales en las montañas, y Su Alteza Real, desde que ocupa el trono, ha sido muy hábil al extraerlos con mayor rapidez de lo que se había hecho antes.


  —¿Cómo lo logró? —preguntó Latasha.


  —Con maquinaria nueva, y porque Su Alteza Real invita expertos de toda Europa para que nos visiten y aconsejen.


  —Es una lástima que no todos hagan lo mismo —repuso Latasha—. Me parece que algunos de los países balcánicos son muy pobres.


  —Se debe a que están mal gobernados. Nosotros tenemos mucha suerte al tener como gobernante al Príncipe Kraus. Sólo nos inquieta que su salud no sea tan fuerte como debiera.


  Latasha anhelaba preguntar sobre el Príncipe Stefan. Pero pensó que era mejor guardar silencio al respecto.


  Sin embargo, cuando habían avanzado varios kilómetros, vio a la distancia a tres hombres.


  Cabalgaban muy rápido en lo que le parecieron estepas.


  El ayuda de cámara siguió la dirección de su mirada.


  —Ésos, milady —indicó—. Son el Príncipe Stefan y dos de sus amigos. Están probando caballos con los que intentan hacer lo que en Inglaterra llamarían una carrera de obstáculos.


  Latasha sonrió y dijo:


  —Habla usted muy buen inglés.


  —Tuve la suerte de estudiar en una escuela pública, en Inglaterra. Se volvió moda en Odessa que los aristócratas enviaran a sus hijos a Inglaterra después de que Su Alteza Real acudió a la Universidad de Oxford.


  —Me pregunto, ya que lo habla tan bien, por qué no lo ha enseñado a la Princesa Amalie —inquirió ella—. Supongo que sabe que Su Alteza Real ha pedido al Duque de Norlington que busque una institutriz inglesa para ella. Pero es bastante difícil, por el momento, encontrar una adecuada.


  —Lo entiendo —expresó el ayuda de campo.


  —Así que estoy dispuesta a darle algunas lecciones de conversación, mientras permanezco con ustedes —convino Latasha.


  —A todos nos parece una excelente idea —respondió el ayuda de campo—. Y encontrará que Su Alteza Real es una alumna muy interesada. Ha dejado de estudiar idiomas porque los únicos maestros disponibles son muy aburridos y pasan de los sesenta años.


  Latasha rió.


  —Eso, por cierto, no resulta muy alentador.


  Entraban ahora a una pequeña población.


  Latasha supuso que sería donde se encontraba el palacio. Todos los caminos estaban bordeados de árboles.


  Las flores blancas y rosas que caían de ellos, formaban bonitas figuras en el suelo.


  Tuvo vistazos de tiendas y restaurantes de aspecto muy elegante. Afuera de ellos había mesas con sombrillas, donde gran número de gente estaba sentada.


  Después de que cruzaron un río plateado, Latasha pudo ver el palacio por primera vez.


  Estaba elevado sobre la población y rodeado de árboles.


  Aun a la distancia, pudo ver la gran profusión de flores.


  Construido con piedra blanca, se veía romántico y casi como surgido de un libro de cuentos de hadas.


  —¡Qué palacio tan hermoso! —exclamó Latasha.


  —Sabía que milady lo admiraría —indicó el ayuda de cámara—. Estamos muy orgullosos de nuestro palacio y de nuestro gobernante, y esperamos jamás perder a alguno de los dos.


  Latasha comprendió con exactitud a lo que se refería.


  Sintió por un momento como si una sombra cayera frente a sus ojos.


  Entonces se preguntó por qué alguien desearía perturbar a tan bonito país.


  Estaba lleno de lo que le parecía debían ser felices y pacíficos ciudadanos.


  Mientras se hacía la pregunta, pudo ver a la distancia las altas montañas.


  Entonces supo la respuesta.


  Era ambición.


  La ambición que hacía a los rusos intentar apoderarse de tantos países de los Balcanes.


  Subieron por una vereda bordeada de flores a ambos lados.


  Dos grandes fuentes funcionaban frente al palacio y una escalinata de mármol conducía a la puerta principal.


  Mientras el carruaje se detenía, los lacayos vestidos con librea extendieron una alfombra roja sobre la escalinata.


  Latasha subió por ella.


  Vio que varios hombres la esperaban en lo alto.


  Resultaron ser el Lord Chambelán y dos ayudas de campo más. No había señales del príncipe.


  Le hicieron reverencias y le dieron la bienvenida en el florido lenguaje de Odessa.


  De pronto, una jovencita llegó corriendo.


  —Disculpe, disculpe —repuso en su propio idioma—. No me di cuenta de que era tan tarde y fue una grosería de mi parte no estar aquí para recibirla.


  Extendió una mano a Latasha, quien le hizo una reverencia. Nanny hizo lo mismo.


  —Es tan amable por haber venido —apuntó la princesa—. Y la esperaba con ansiedad.


  —Estoy encantada de estar aquí —declaró Latasha.


  En el tren, el guía la había enterado de que el idioma que se hablaba en Odessa era muy semejante al que ella aprendió en Viena.


  Había visitado Viena hacía varios años, con sus padres.


  Nunca olvidó lo interesante que era.


  Tampoco olvidó el idioma que había escuchado cuando la llevaron al teatro.


  Sin embargo, pensó que sería un error si no hablaba en inglés con la Princesa Amalie.


  Mientras lo hacía, se dio cuenta de que la jovencita podía entender la mayor parte de lo que le decía.


  Entraron al palacio.


  Era tan bello como Latasha supuso que sería.


  Estaba amueblado con exquisito gusto.


  Reconoció que gran parte del mobiliario provenía de Francia. Había estatuas que sólo podían venir de Grecia.


  Lo que más le fascinó era que había flores en todas partes.


  Pensó en lo emocionada que hubiera estado su madre de haber estado ahí.


  Habían llegado bastante tarde y no se esperaba que desearan beber té, a la inglesa, a esa hora.


  En cambio, ofrecieron a Latasha y a Nanny un delicioso vino para beber.


  Había pequeños emparedados de paté y otros deliciosos bocadillos, en lo que resultaba evidente era uno de los salones de recepción. La Princesa Amalie les preguntó respecto a su viaje.


  —Anhelo conocer el Expreso de Oriente —declaró—. Mi hermano Kraus ha prometido llevarme.


  Dejó caer la cabeza a un lado y agregó:


  —Tal vez, después de su visita con nosotros, me invite a visitarla a Inglaterra. Es lo que realmente deseo hacer.


  Latasha rió.


  —Su inglés necesitará ser muy bueno —comentó—, porque la gente en Inglaterra no es tan inteligente como usted, y por lo general sólo saben hablar un idioma. Y cuando la gente no entiende lo que le dicen, tiende a hablar más fuerte.


  El ayuda de campo que estaba con ellas rió.


  La Princesa Amalie tardó unos minutos en comprender la gracia del comentario.


  Un rato después, el Lord Chambelán acudió a preguntarles si deseaban conocer sus habitaciones.


  Las condujo escaleras arriba.


  Entonces las dejó en manos de un ama de llaves, de aspecto impresionante.


  La habitación de Latasha era preciosa.


  Pero se dio cuenta de que no era tan grande ni tan elegante como la que le habrían asignado si conocieran su verdadera identidad. Nanny estaba en la habitación contigua.


  De antemano habían subido su equipaje y las doncellas lo acomodaron en los guardarropas.


  —Intentaremos proporcionar a milady todo lo que desee —apuntó el ama de llaves—. Sólo debe pedirlo a las doncellas.


  Latasha le dio las gracias.


  Entonces acudió a buscar a Nanny.


  —Me tratan como a una reina —comentó ésta.


  —Creo que fue una amabilidad de su parte ponerte junto a mí —admitió Latasha—. De lo contrario, estoy segura de que habría resultado difícil hacerles entender lo que deseabas.


  —No sirvo, ésa es la verdad, para estos idiomas que parecen alemán. Pero espero poder conseguir lo que necesite.


  —Estoy segura de que lo harás —aseveró Latasha.


  Cuando regresó a su propia habitación, encontró que las doncellas le preparaban el baño.


  Colocaron la bañera frente a la chimenea.


  El ama de llaves las observaba y les daba instrucciones.


  —Me temo que mi acompañante —declaró Latasha—, que me ha cuidado durante muchos años, no sabe hablar su idioma.


  —No se preocupe por eso —respondió el ama de llaves—. El ayuda de cámara de Su Alteza Real habla inglés, ruso y varios otros idiomas.


  —Eso debe ser muy útil —indicó Latasha.


  —Intenta enseñarnos —dijo el ama de llaves—, pero yo soy demasiado vieja para cambiar mis costumbres. Pero Su Alteza Real dice que es importante que la Princesa Amalie aprenda inglés.


  —Estoy segura que lo hará rápido —aseguró Latasha—, porque parece una jovencita muy inteligente.


  —Y lo es —admitió el ama de llaves—. Pero eso no quiere decir que no le agrade salirse con la suya.


  —Creo que eso a todos nos gusta —sonrió Latasha.


  Ya se había bañado y arreglado, y se preguntaba cuándo conocería al príncipe, cuando un ayuda de campo acudió para acompañarla al salón de recepción.


  Latasha anhelaba preguntarle si había otros invitados.


  Pero sintió que parecería demasiado inquisitiva.


  El le preguntó acerca de su viaje desde Inglaterra mientras bajaban por las escaleras.


  Cuando le abrió la puerta del salón, ella no tenía idea de a quién se iba a encontrar.


  El Lord Chambelán se acercó a saludarla.


  —Espero, Lady Gloria, que se sienta descansada después de su viaje y que le hayan proporcionado todo lo que necesitaba —dijo.


  Hablaba en buen inglés, pero demasiado ceremonioso, y Latasha le dio las gracias.


  Entonces él la dirigió hacia la chimenea.


  Frente a ella estaba en pie un joven alto y muy apuesto.


  Latasha estaba segura de que debía ser el Príncipe Stefan. Tenía razón.


  Mientras el Lord Chambelán la presentaba, ella le hizo una reverencia y él dijo:


  —Bienvenida a Odessa. Siempre estamos encantados de tener visitantes ingleses, en especial quienes fueron tan amables con mi hermano mientras él vivió en Inglaterra.


  —He oído al Duque de Norlington hablar mucho de Su Alteza Real —declaró Latasha—. Creo que fueron muy buenos amigos.


  —Así es, en verdad —repuso el Príncipe Stefan—. Pero yo, por alguna razón que nunca he entendido, fui enviado a estudiar a Cambridge, en lugar de a Oxford.


  —Así que Su Alteza Real conoce bien Inglaterra.


  —No tanto como me gustaría —admitió el príncipe—. Pero debo ser sincero y decir que París me resulta más divertido.


  Al decirlo, surgió un brillo en sus ojos.


  Eso indicó a Latasha que había aprendido en París no sólo el idioma como parte de su educación.


  Lo confirmó momentos después, cuando se abrió la puerta. Una mujer muy atractiva y vestida con suma elegancia, entró.


  Le fue presentada como Madame Le Telbé.


  No había duda de que el príncipe la consideraba muy atractiva. Charló con ella durante toda la cena.


  Latasha, que estaba al otro lado de él, se vio obligaba a conversar, casi sólo con el Lord Chambelán.


  Sin embargo, éste era un hombre interesante e inteligente.


  Comprendió, sin que él lo dijera, que estaba molesto por el comportamiento del Príncipe Stefan.


  A la vez, ella se daba cuenta de por qué Madame Le Telbé le resultaba tan atractiva.


  Como todas las sofisticadas francesas, con todos los hombres con quienes charlaba coqueteaba con los ojos, las manos y los labios.


  Cuando terminó la excelente comida, Latasha podía entender el entusiasmo del príncipe.


  Se enteró por el Lord Chambelán, que Madame Le Telbé era la esposa de un diplomático.


  Lo habían llamado a París, para asistir a una importante reunión.


  Ella prefirió, en lugar de quedarse sola en la casa que ocupaba con su marido, mudarse al palacio.


  La Princesa Amalie también había bajado a cenar.


  Charlaba muy feliz con dos de los jóvenes ayudas de campo.


  Todavía no terminaba la cena, cuando acudió al lado de Latasha para darle las buenas noches.


  —Debo acostarme ahora —apuntó—. Es una tontería y deberían permitirme quedarme más tarde, pero Kraus insiste en que debo retirarme antes de que se sirva el postre.


  —¿Qué va a hacer mañana? —interrogó Latasha.


  —¿Qué desea hacer? —inquirió la princesa.


  —No sé si me atreva a decir realmente lo que deseo —respondió Latasha con una sonrisa.


  —Yo siempre voy a montar antes del desayuno —le informó la princesa.


  —¿Podría arreglar que fuera con usted? —preguntó Latasha.


  —Sí, por supuesto, y le mostraré todos los mejores lugares para cabalgar y, también, si es buena jinete, hay algunos saltos emocionantes.


  —Eso me encantaría —afirmó Latasha—. ¿A qué hora vamos?


  —¿Será muy temprano las ocho?


  —Estaré lista si pasa por mí, recuerde que todavía no conozco el palacio.


  —Por supuesto, iré por usted —aseguró la princesa.


  —Ésa puede ser su primera lección —respondió Latasha—. Hablaremos de caballos en inglés.


  La princesa lanzó una risilla.


  —Usted hablará y yo la escucharé —declaró.


  Entonces, antes de que Latasha pudiera decir algo más, corrió a dar a su hermano Stefan un beso de buenas noches.


  —La princesa es muy atractiva —comentó Latasha al Lord Chambelán.


  —Me alegra que así lo piense —respondió él—. Es adorable, pero se aburría mucho con sus viejas institutrices.


  —Sin duda debe haber chicas de su misma edad que puedan hacerle compañía.


  —No es tan fácil —explicó el Lord Chambelán—. Las pocas que nos gustaría invitar no tienen la edad adecuada, y las otras no pertenecen a lo que podríamos llamar «el círculo de la realeza».


  Latasha sonrió.


  —Sé a lo que se refiere.


  Entonces, como no podía contener más su curiosidad, preguntó:


  —¿Cuándo podría tener el placer de conocer a Su Alteza Real, el Príncipe Kraus?


  —Supuse que le parecería extraño que ni siquiera bajara a cenar —respondió el Lord Chambelán—. Desde que lo hirieron los rusos sufre frecuentes dolores de cabeza y migraña. Los doctores parecen incapaces de hacer algo al respecto.


  Miró hacia el reloj de la chimenea.


  —Creo, sin embargo, que podría usted ver a Su Alteza Real durante unos cuantos minutos, antes de que suba a acostarse. Cena en sus propias habitaciones porque considera que, como come muy poco, sólo arruinaría la cena aquí —agregó.


  —Por supuesto que me gustaría conocerlo —respondió Latasha—. Tengo para él muchos recados de su viejo amigo, el Duque de Norlington.


  —Que está esperando Su Alteza Real —repuso el Lord Chambelán.


  Llamó a un ayuda de campo.


  Le dijo algo en voz baja y el hombre salió de la habitación. Ya habían servido el postre y el café. Los hombres bebían licores.


  Latasha había sido prevenida por Harry de que en Odessa las damas no dejaban solos a los caballeros, como lo hacían en Inglaterra.


  Juntos se dirigían al salón, como lo hacían en Francia y en Alemania.


  Durante otros veinte minutos, permanecieron en el comedor. Entonces alguien hizo un movimiento.


  A Latasha le pareció que había sido Madame Le Telbé.


  Entonces el Lord Chambelán dijo a Latasha:


  —Si viene conmigo la llevaré a conocer a Su Alteza Real, el Príncipe Kraus, que tengo entendido se siente un poco mejor.


  Para entonces, ya Latasha sentía una gran curiosidad.


  Lo que sucedía no era lo que esperaba.


  El Príncipe Stefan le había prestado muy poca atención.


  Sentía que no estaba interesado en que fuera inglesa. Aun cuando en corto tiempo podrían ponerlo frente a una esposa inglesa.


  El Lord Chambelán la condujo por un ancho pasillo. Estaba a corta distancia de la habitación a donde los otros se dirigían. Había dos guardias afuera de una puerta.


  Cuando el Lord Chambelán apareció, un ayuda de campo acudió presuroso a él.


  —Su Alteza Real los espera —repuso.


  —Anuncie a la señorita, pero creo que sería un error que hubiera al mismo tiempo demasiada gente en la habitación.


  El ayuda de campo asintió.


  Se dirigió a la puerta frente a ellos, la abrió y expresó:


  —Lady Gloria Ford, Su Alteza Real.


  Latasha cruzó frente a él y escuchó la puerta cerrarse tras ella.


  Se encontraba en lo que le pareció un estudio sumamente atractivo, que habría encantado a su padre.


  Había pinturas en el muro, la mayoría de ellas de caballos. También muchos libreros.


  Los sillones y sofás estaban tapizados con terciopelo, en tono de rosa fuerte.


  Las cortinas y las flores también eran color de rosa.


  Hacían que toda la habitación pareciera resplandecer, como el sol del atardecer.


  Sentado en un sillón, frente a una chimenea de exquisito tallado, estaba un hombre.


  Mientras Latasha se acercaba, él se puso en pie con algo de dificultad.


  Era alto y de anchos hombros.


  Cuando lo miró, ella pensó que era uno de los hombres más apuestos que jamás hubiera conocido.


  A la vez tenía aspecto de estar muy enfermo.


  Había líneas bajo sus ojos, y su rostro estaba pálido y un tanto tenso.


  —Debe disculparme, Lady Gloria, por no recibirla a su llegada —repuso, mientras Latasha le hacía una reverencia—, pero estoy confinado a mi habitación.


  —Estoy segura de que Su Alteza Real no debía estar en pie ahora —afirmó ella—. Por favor, tome asiento.


  Su Alteza Real sonrió como divertido.


  Pero hizo lo que ella le dijo, mientras Latasha se acomodaba en una silla junto a él.


  —¿Tuvo buen viaje?


  —Fue encantador y, por supuesto, quedé fascinada con el Expreso de Oriente.


  —Todos hablan mucho de él —aseguró el príncipe—. Y me resulta en extremo molesto no estar lo bastante bien para viajar en él.


  —Es el lujo a su máximo, y uno siente que debía estar reservado por completo para la realeza.


  El príncipe rió.


  —Poca gente estaría de acuerdo con usted. Ahora, hábleme de Inglaterra, ¿cómo está mi amigo Harry Norlington?


  —Está bien y sus caballos, como puede imaginar, son soberbios —respondió Latasha.


  —Espero que diga lo mismo de los míos.


  —Ya me puse de acuerdo para cabalgar mañana, Su Alteza Real, con la Princesa Amalie. Le dije que será su primera lección de inglés.


  —No pierde el tiempo —dijo el Príncipe Kraus.


  Al hablar, miraba a Latasha de una manera que la hizo sentir esperanzas de que la admirara.


  También esperaba no estar pidiendo demasiado para ella, tan pronto.


  Como si pudiera leer sus pensamientos, Su Alteza Real dijo:


  —Sé que sólo puede dedicarnos un corto tiempo, así que por favor, haga todos los arreglos que desee y sólo diga al Lord Chambelán y a todos los demás, que los cumplan.


  —Ésa es una orden muy grande —declaró Latasha—. Sólo espero que lo que haga lo apruebe usted.


  —Estoy seguro de que así será —aseveró el príncipe—. Ahora hábleme de Harry.


  Latasha le contó las mejoras que su hermano había hecho en la finca.


  De los caballos que comprara en fecha reciente y los que estaba enseñando a saltar.


  Se daba cuenta de que mientras hablaba, el príncipe estaba atento a cada palabra que escuchaba.


  Todo el tiempo sus ojos estaban fijos en ella.


  Cuando ella terminó de decir lo que él deseaba saber, agregó:


  —Ahora tengo muchas preguntas que hacer a Su Alteza Real, respecto a su propio país. Nunca había visto algo tan hermoso, como cuando viajamos de la estación al palacio, y las flores me emocionaron.


  —Como emocionaban a mi madre —declaró el Príncipe Kraus—. Fue ella quien insistió en que el palacio debería estar rodeado de flores, y que si las cultivábamos, la gente de la población también lo haría.


  —¿Y las aprecian?


  —Eso creo. Nuestros amigos nos conocen como el «Reino de las Flores» y sólo puedo esperar y rezar porque así permanezca.


  Latasha comprendió que él pensaba en los rusos.


  Aun cuando creyó que era demasiado pronto, no pudo evitar preguntar.


  —¿Cuál es la situación? Harry me dijo que estaban inquietos.


  —Muy asustados, para ser sincero —respondió el príncipe—. Y la única manera posible de que podamos sobrevivir, será si Harry encuentra lo que le he pedido. O sea, una esposa para mi hermano y que tenga la aprobación de la Reina Victoria.


  El se mostraba muy honesto y Latasha expresó:


  —Harry lo entiende y está haciendo su mejor esfuerzo, y me pidió que así se lo dijera.


  —Estoy completamente seguro de que lo que Harry haga será justo lo que deseo —apuntó el príncipe.


  De pronto, cerró los ojos.


  Su cabeza cayó sobre el cojín que tenía tras él.


  —¡Tiene dolor! —exclamó Latasha, sin pensarlo.


  —Es esta terrible migraña —murmuró el príncipe.


  Ahora fruncía el entrecejo.


  Apretó los ojos, como si el dolor fuera casi intolerable.


  Latasha se puso en pie.


  Caminó hacia atrás del sillón, y puso sus manos con gran suavidad sobre la frente de él.


  —Intente relajarse —sugirió—. Voy a darle un leve masaje en la frente y espero que eso elimine el dolor.


  Habló con voz muy suave.


  A la vez, empezó a mover sus dedos como su madre le enseñó, sobre la frente del príncipe y sus sienes.


  Había visto a su madre hacerlo con frecuencia, a la gente de la aldea que acudía a ella.


  De hecho, iban de todo el condado a pedirle hierbas de su jardín. Y a contarle sus malestares y dolores.


  Algunas veces era tanta gente, que su padre solía protestar:


  —En verdad, mi amor, te estás acabando por esa gente que tanto te molesta. ¿Por qué no acuden a sus doctores?


  —Ningún doctor puede darles lo que yo les doy —respondió con suavidad la duquesa—. La medicina de los doctores es artificial, mientras que la mía es natural, proviene de la naturaleza misma.


  El príncipe no había dicho nada.


  Mientras Latasha continuaba dando el suave masaje, sintió que él se relajaba.


  Ya no estaba tenso por el dolor.


  Recordaba con exactitud, los movimientos que hacía su madre en la cabeza de algún enfermo.


  Mientras usaba sus dedos, rezaba, como lo hacía siempre su madre.


  —Lo que debo hacer, cariño —le decía a Latasha, desde que era muy pequeña—, es primero rezar porque la persona a la que atiendo se ponga bien. Ésa es la mitad de la batalla contra la enfermedad. En segundo lugar, que mi propia vitalidad fluya de mis dedos para ayudar a quienes la necesitan.


  Le pareció muy sencillo cuando era una niña pequeña. Siempre había recordado lo que su madre le decía.


  Sintió que el príncipe se hundía en el sillón.


  No se resistía en absoluto a la fuerza vital que ella pasaba a su cuerpo.


  Tenía como un cuarto de hora de estarlo masajeando cuando se dio cuenta de que él se había quedado dormido.


  Retiró las manos y permaneció mirándolo. Dormía muy tranquilo.


  Estaba segura de que le había quitado el dolor. En puntillas se dirigió hacia la puerta. En cuanto llegó a ella la abrió.


  Afuera encontró al mismo ayuda de campo que la había presentado.


  —Su Alteza Real duerme —comentó—. Y ya no sufre dolor. No lo despierten, y si permanece aquí toda la noche, no importa. Sería un error conducirlo arriba y hacerlo que se mueva demasiado rápido.


  El ayuda de campo asintió.


  —Entiendo, milady —afirmó—. Y le estamos muy agradecidos por ayudar a Su Alteza Real.


  —Ahora, lo que deseo es ver al jefe de jardineros mañana, en cuanto regrese de montar con la Princesa Amalie —indicó ella.


  —¡El jefe de jardineros! —exclamó asombrado el ayuda de campo.


  —Sí, su jefe de jardineros —repitió Latasha.


  Sabía que el hombre sentía una gran curiosidad.


  Pero no dijo nada más mientras se dirigían hacia la otra parte del palacio.


  Cuando se acercaron al salón, pudo escuchar el sonido de voces y risas.


  No deseaba unirse a ellas.


  Deseaba pensar cómo podría ayudar al Príncipe Kraus, sabiendo cuánto complacería eso a su hermano.


  Además, sentía mucha pena por él.


  Era una crueldad, pensó, que un hombre tan apuesto estuviera inválido porque había luchado con valentía por su país.


  «Estoy segura de que si recuerdo lo que mamá habría hecho, puedo hacer que se ponga bien», se dijo al llegar a su dormitorio.


  Se había despedido del ayuda de campo abajo.


  Entró y encontró, como esperaba, listo su camisón.


  Nanny, sin embargo, por órdenes suyas, se había acostado.


  —No debes esperarme levantada —le dijo con firmeza—. Sólo deja todo listo y si tengo algún problema, yo te llamo. De lo contrario me preocuparía pensar que estás sentada aquí con sueño, mientras yo me divierto abajo.


  Nanny rió, pero no discutió.


  Latasha caminó hacia la ventana y abrió un poco las cortinas. Afuera el cielo estaba lleno de estrellas.


  Pudo ver el enorme jardín, fundirse con los árboles del fondo.


  Se veía hermoso a la luz de la luna y pensó que sería todavía más bello al día siguiente.


  «El Reino de las Flores —se dijo— y, sin embargo, su gobernante no está lo bastante bien para disfrutarlo».


  Levantó la vista al cielo.


  —Ayúdame, mamá —pidió—. Permíteme curarlo para que pueda oponerse a los rusos y mantener a este pequeño Edén, tan bello como es ahora.


  Fue un ruego que surgió de su corazón.


  Sintió que volaba hacia las estrellas.


  En algún lado, entre ellas, su madre le decía que podría lograrlo. Que ésa era la verdadera razón por la que había ido a Odessa. Latasha durmió profundamente.


  Se sorprendió mucho cuando Nanny la despertó a las siete y media de la mañana.


  —Me dijeron que irá a cabalgar, y si no se apresura llegará tarde. Era la manera en que Nanny hablaba siempre.


  Latasha sonrió mientras se levantaba.


  —Tengo mucho que contarte, Nanny —declaró—. Pero deberás esperar hasta que regrese.


  —Bueno, no esperará que mientras me fugue —indicó Nanny—. Y como es un hermoso día, será mejor que se ponga su mejor traje de montar.


  —Espero que disfrutaras tu cena anoche —inquirió Latasha al terminar de lavarse.


  —Fue interesante. Son gente muy agradable, pero están muertos de miedo por los rusos, ¿y quién no lo estaría?


  —Estarían a salvo si yo me casara con el Príncipe Stefan. Pero por el momento él no está interesado en mí.


  —Eso he sabido. Como le he dicho antes, nunca se puede confiar en los extranjeros, y en especial en los franceses.


  Eso hizo que Latasha pensara en el conde que insistió en cenar con ella, en el Expreso de Oriente.


  Si el guía no se hubiera asegurado de que la dejara en paz, habría continuado persiguiéndola.


  Se preguntó si el marido de Madame Le Telbé sabía que ella coqueteaba de manera tan abierta con el Príncipe Stefan.


  Tal vez tenía su propio amor oculto en París.


  «Ahora sé una cosa», se dijo, «no deseo casarme con un francés. Uno jamás podría esperar que fuera fiel, mientras que, al menos, los ingleses lo intentan».


  Una vez más, pensó en el Príncipe Stefan.


  Se preguntó si le sería posible alguna vez amarlo. No había duda de que era muy apuesto. Pero le parecía demasiado joven. No sólo en su apariencia, sino en su manera de comportarse.


  Un hombre de más edad, pensó, habría sido más correcto con ella durante la cena.


  El príncipe era como un niño pequeño, decidido a apoderarse y disfrutar «toda la fruta del árbol».


  No pensaba nada más que en sus deseos.


  «Es joven y, por supuesto, aprenderá», pensó ella.


  Sin embargo, no podía imaginarlo gobernando el país, ni manteniéndolo tan bello como era ahora.


  Eran justo las ocho cuando la Princesa Amalie llegó por ella. Lanzó un grito de alegría al entrar.


  —¡Va a venir! ¡En verdad va a venir! —declaró—. Temía que hubiera cambiado de opinión.


  —Por supuesto que iré —respondió Latasha—. ¿Iremos solas?


  —No, Stefan está afuera con los caballos y no debemos hacerlo esperar.


  —Por supuesto que no.


  Bajaron a la carrera.


  Latasha vio, con sorpresa y deleite, que dos palafreneros sostenían a dos espléndidos caballos.


  El Príncipe Stefan montaba otro, y era evidente que estaba ansioso por partir.


  Levantó su sombrero al ver a Latasha.


  Ella lo saludó, agitando una mano, antes de que la ayudaran a subir a la silla.


  En cuanto ella y la Princesa Amalie montaron, el Príncipe Stefan partió.


  Debieron apresurarse para alcanzarlo.


  Las condujo lejos del palacio, donde había una larga franja de tierra sin cultivar.


  Corría a un lado del río que Latasha vio a su llegada. En cuanto llegó a ella, el Príncipe Stefan partió a galope. Las dos jóvenes lo siguieron.


  Para Latasha era un intenso deleite sentir al caballo moverse bajo ella.


  También ver una nube de amarillas mariposas, surgir de entre las flores del suelo.


  Había leído acerca de ello en uno de sus libros. Era una emoción verlo suceder en la realidad.


  Muy adelante de ellas, el Príncipe Stefan galopó cerca de veinte minutos.


  Entonces, cuando redujo el paso de su caballo, ellas lo alcanzaron.


  —¡Eso fue maravilloso! —exclamó entusiasmada, Latasha.


  —Pensé que lo disfrutaría —respondió el príncipe—. Me dijeron que era buena jinete y me quito el sombrero ante usted.


  Latasha le sonrió.


  —Gracias, es el más agradable halago que podría recibir —declaró.


  —¿Desea halagos? —preguntó el príncipe—. Pensé que las inglesas no los apreciaban.


  —Le aseguro que los apreciamos tanto como cualquier mujer de otros países —respondió Latasha.


  —Entonces debo decirle que cabalga de manera brillante, y sin duda debemos organizar una carrera antes de que se vaya.


  —¿Una carrera? ¿Qué tipo de carrera?


  —Antes de que hirieran a mi hermano, solía hacer carreras con nuestros amigos, en una pista que está al otro lado del palacio. Ahora nadie se ocupa de ello y casi lo han olvidado.


  —¡Oh, hagamos una carrera! —exclamó Latasha—. Será muy emocionante. Pero debo tener antes la oportunidad de conocer bien a sus caballos, ya que me gustaría ganar y decir que fue una victoria para la Gran Bretaña.


  —Eso haremos —prometió el Príncipe Stefan—. Aunque, en realidad, Kraus la organizaría mucho mejor que yo.


  —¿Cuánto tiempo lleva enfermo?


  —Creo que cerca de un año —respondió él—. Por supuesto, fueron los rusos. ¿Quién más habría de ser? Lo único que puedo decir es, divirtámonos mientras podamos, porque es muy probable que ninguno de nosotros esté aquí mañana.


  —No debe pensar así —repuso Latasha—. Debe hacerse a la idea de luchar contra ellos y ganar.


  —Eso depende de lo que tenga uno que hacer —comentó el príncipe.


  Se lanzó de nuevo al galope.


  Latasha comprendió que no deseaba hablar de cómo podría mantener a raya a los rusos.


  No lo culpaba.


  Era, de manera evidente, algo sumamente desagradable para un joven de veintitrés años, saber que debía casarse con alguien que para él eligiera la Reina Victoria.


  Alguien que podría no compartir sus intereses, ni siquiera cabalgar. «Lo lamento por él», se dijo Latasha, mientras galopaban de regreso por el mismo camino.


  A la vez, comprendió que no deseaba casarse con él.


  Capítulo 5


  Regresaron a palacio.


  Como estaban acaloradas después de galopar tanto, ambas jóvenes subieron a cambiarse.


  Se pusieron frescos vestidos de muselina y se apresuraron a bajar a desayunar.


  Latasha terminaba de beber su café, cuando un ayuda de campo acudió a decirle que el jefe de jardineros la esperaba, como le había pedido.


  Sólo lo hizo esperar unos pocos minutos.


  Encontró que era un hombre de edad, que tenía muchos años trabajando en el palacio.


  Para su alivio, era una persona que conocía mucho de flores y hierbas.


  —Lo que deseo de usted —le dijo, hablándole en su propio idioma—, es una planta que crece silvestre en Inglaterra y es una hierba perenne común.


  Vio que el hombre la escuchaba con atención y continuó:


  —Es una variedad silvestre de crisantemo, pero no sé cómo la llaman en este país. Tiene hojas verde amarillo.


  El jefe de jardineros murmuró la palabra «crisantemo», varias veces. Entonces dijo:


  —Creo que sé a qué se refiere, milady. Venga conmigo.


  La hizo cruzar varios prados llenos de flores.


  Entonces abrió una puerta de hierro, que Latasha vio que conducía a lo que parecía ser un huerto.


  Había árboles frutales en floración.


  La hierba bajo ellos estaba brillante, con flores silvestres.


  Creciendo en uno de los muros del jardín que acababan de dejar, había ramas de la planta que ella buscaba.


  Latasha lanzó un grito de alegría.


  Vio el asombro del hombre cuando corrió hacia ella.


  —¡Ésta es la que quiero! —exclamó—. Es lo que curará la migraña de Su Alteza Real.


  Le pareció que el jefe de jardineros no le creía y añadió:


  —Le aseguro que mi madre se la dio a cientos de personas que sufrían de dolores de cabeza y migraña, y todos sanaron.


  Entonces empezó a buscar las hojas más pequeñas, que apenas estaban surgiendo.


  «El aire era muy cálido en esa parte del mundo, —pensó—, porque lo que en Inglaterra apenas surge hasta otoño, aquí está ahora en plena floración».


  No se equivocaba.


  Las hojas de la planta brotaban de las ramas.


  Encontró seis pequeñas y dijo al jefe de jardineros:


  —Le prometo que Su Alteza Real se beneficiará con ellas y es esencial que las consuma todos los días.


  —Haremos cualquier cosa, milady, por ayudar a Su Alteza Real a recuperar la salud —respondió el jefe de jardineros—. Lo recuerdo de pequeño, lleno de energía y más fuerte que cualquier niño de su edad. Es muy triste para nosotros verlo ahora.


  —Si hace lo que le digo, será un hombre diferente en corto tiempo —afirmó Latasha.


  Con las hojas en una mano, regresó por donde habían llegado. Al salir al jardín, miró hacia los árboles.


  Muchos de ellos rara vez los había visto en Inglaterra.


  Entonces, mientras el jefe de jardineros la conducía de vuelta a palacio, ella lanzó una exclamación:


  —¿Qué árbol es ése? —preguntó.


  Era un árbol muy grande, con aspecto de viejo.


  Sus hojas, de un verde muy brillante, tenían una forma extraña. Eran casi como pequeños abanicos o adornos de un vestido femenino.


  El jefe de jardineros sonrió.


  —Es un árbol que trajo hace muchos años de China el abuelo de Su Alteza Real.


  —¡China! —exclamó Latasha.


  —Fue un gran viajero —continuó el jefe de jardineros— y trajo muchas plantas raras. Las orquídeas eran sus favoritas, pero hay uno o más árboles como éste.


  —¿Sabe cómo se llama?


  —Ginkgo Biloba —dijo el jefe de jardineros—. Y con frecuencia nos reímos de lo gracioso de su nombre.


  —He oído hablar de él, y de hecho, es un árbol maravilloso —exclamó Latasha—. En la antigua China se cultivaba en los templos y santuarios y por lo tanto se le consideraba casi sagrado.


  —Nunca antes había oído eso —repuso el jardinero—. Pero uno vive y aprende.


  —Lo que es más importante —continuó Latasha—, es que sus hojas tienen grandes poderes curativos. Dan fortaleza a quien las come y viven mucho más tiempo de lo habitual los seres humanos.


  —¡Vaya, nunca lo habría imaginado! Siempre me pareció un árbol bonito, pero nadie me había dicho eso de él.


  —Lo que necesitamos en seguida son las hojas tiernas que deben entregarse al cocinero todos los días —continuó ella—. También las semillas, que tienen una pelusilla como cera, del color del durazno plateado.


  El jefe de jardineros la miró asombrado.


  —¿Está diciendo, milady, que Su Alteza Real también va a comerse las hojas de este árbol?


  —No sólo las hojas, sino también las semillas. El cocinero las mezclará en su comida para que ni siquiera lo note, y aproveche la ventaja de tragarlas.


  El jefe de jardineros la miró.


  Era evidente que sospechaba que decía tonterías o que le jugaba una broma.


  Entonces, debido a que estaba impresionado por el árbol mismo, pensó que tal vez ella decía algo que él nunca antes había sabido. Latasha le mostró el tamaño de las hojas que deseaba en especial. Entonces le dijo que buscara los granos de polen.


  El prometió que lo haría personalmente y no confiaría en alguno de sus ayudantes.


  —Si realmente va a ser una ayuda para Su Alteza Real —repuso—, sabe que haré cualquier cosa para que mejore.


  —Recuerdo haber escuchado que hace ya trescientos cincuenta años se reconocía en China que tenía efectos sorprendentes en el cuerpo humano.


  Latasha suspiró antes de continuar:


  —Mi madre siempre anheló que tuviéramos un árbol Ginkgo Biloba, pero por desgracia no conocíamos a nadie que viajara a China y pudiera llevarnos uno.


  —Éste ha crecido mucho y se ha puesto más fuerte desde su llegada —habló con orgullo el jefe de jardineros.


  —Ahora hará los milagros que, he sabido, puede hacer —declaró Latasha—. Y el primero será volver a Su Alteza Real tan fuerte y saludable como solía ser.


  Cortó algunas hojas y ordenó al jardinero que cortara otras más. Entonces regresó corriendo al palacio.


  No buscó a la Princesa Amalie, sino que se dirigió en seguida a los aposentos de Su Alteza Real.


  El ayuda de campo que estaba afuera de la habitación, la miró con sorpresa.


  —Deseo ver a Su Alteza Real enseguida —ordenó Latasha.


  —Su Alteza Real no ha terminado de desayunar, milady, y nunca recibe a nadie tan temprano.


  —Dígale que debo verlo, que es de máxima importancia.


  Renuente, el ayuda de campo desapareció tras la puerta.


  Ella esperó afuera, impaciente, pero no debió esperar mucho. El ayuda de campo regresó con aspecto sorprendido.


  —Su Alteza Real la recibirá, milady —indicó—, pero lamenta que todavía no está vestido.


  —Eso no importa —respondió Latasha y entró.


  El príncipe estaba sentado en un sillón, y a su lado, en una mesa, estaba su desayuno.


  Vestía una bata y una pañoleta de seda en el cuello.


  Levantó la mirada mientras ella se acercaba sonriente.


  —Tengo entendido que deseaba verme con urgencia —apuntó.


  —Así es —afirmó Latasha—. Encontré dos cosas milagrosas en el jardín, que le quitarán los malestares y el dolor y lo sanarán.


  —Sólo espero que sea verdad —ansió el príncipe—. Pero debo admitir que dormí toda la noche sin despertar.


  —Le daré de nuevo un masaje en la cabeza dentro de unos minutos —declaró Latasha—. Pero primero déjeme contarle lo que encontré.


  Hablaba emocionada.


  El príncipe tenía un brillo divertido en la mirada.


  —Adelante.


  —Primero —indicó ella—. Su Alteza Real debe comer esto. Extendió la mano donde llevaba las seis hojas pequeñas.


  —¿Qué son? —preguntó él.


  —Son de una planta que se usa en Inglaterra para curar casi al instante los dolores de cabeza y la migraña. Si las come todos los días, como le he indicado al jardinero, no tendrá más ese problema.


  —Anhelo creerle —confió el príncipe—, pero me resulta difícil pensar que, lo que dice, pueda ser verdad tan rápido.


  —Le juro que no exagero —afirmó Latasha—. Así que coma esto antes de decir algo más.


  El príncipe tomo las hojas y las comió una por una.


  —Saben como hojas de lechuga —dijo.


  —Pero tienen el poder de curarlo de la migraña, lo que las lechugas no tienen —indicó Latasha.


  —¿Y ahora, qué más? —preguntó el príncipe mientras miraba las otras hojas que ella sostenía.


  —Me preguntaba cómo pudo haber estado en su jardín el árbol más antiguo del mundo, que data de hace millones de años, sin que se diera cuenta de ello. El príncipe la miró.


  —¿De qué árbol habla?


  —Del Ginkgo Biloba —respondió Latasha—. Apenas si podía creer lo que veía cuando observé sus hojas que, como puede ver, son diferentes de cualquier otra. Mi madre me había hablado de él con frecuencia.


  El príncipe continuaba mirándola.


  —Sé a qué árbol se refiere —comentó—. Mi abuelo lo trajo de China. Ha crecido bien en el jardín, pero nunca pensé que tuviera alguna importancia especial.


  —Tampoco su jefe de jardineros. Pero yo le dije, como se lo digo a usted ahora, que en China lo cultivaban en sus templos y santuarios. No sólo aparece en la literatura por primera vez desde el siglo once, sino también en sus pinturas.


  —Eso sí que es una sorpresa para mí, pero ¿por qué es tan importante?


  —Por sus cualidades curativas —expresó ella—. Los chinos creían que fortalecía el cuerpo y el cerebro a quienes lo tomaban.


  El príncipe lanzó una risilla.


  —¿Realmente crecía en mi jardín, y yo sin idea de ello?


  —Debe estarle eternamente agradecido a su abuelo. Mi madre siempre supo que las hojas del Ginkgo Biloba ayudan a que la sangre circule por todo el cuerpo y llegue hasta las manos, los pies y el corazón.


  —Así que después de todos esos miles de años, yo voy a comerme el árbol Ginkgo Biloba —respondió el príncipe.


  —Tal vez de momento ría de la idea —repuso Latasha—. Pero muy pronto se sentirá muy agradecido de lo que hará por usted. Por eso deseo que envíe ahora por el cocinero y me permita explicarle que usted requiere que lo incluya todos los días en su comida.


  Lo dijo con firmeza, como si diera una orden.


  Entonces se dio cuenta del brillo divertido en los ojos del príncipe. Lo miró y se rió.


  —Está bien —asintió—. Sé que me comporto como una muy latosa niñera. Pero debe ponerse bien. Es ridículo, a su edad, no poder hacer todas las cosas que hombres como su amigo el duque sí pueden.


  —Tiene razón —admitió el príncipe—. Cuando pienso en Harry, haciendo esos grandes saltos que siempre le gustaron, me enfurezco de no poder hacerlo más.


  —Si hace lo que le pido le prometo que en pocos días también estará saltando en uno de esos espléndidos caballos, como el que acabo de montar —expresó en voz suave.


  —¿Me jura que no es sólo una vana ilusión y que no despertaré sintiéndome peor que antes?


  —Creo que si es sincero, admitirá que se siente mejor esta mañana porque logró dormir profundamente.


  —Es verdad.


  —Bueno, debe confiar en mí. Permitió que anoche le quitara el dolor con el masaje y deseo hacerlo de nuevo esta mañana, antes de que inicie su día. Pero primero debemos hablar con su cocinero.


  El príncipe se rió.


  —Veo, Lady Gloria, que está acostumbrada a salirse con la suya.


  —Sólo cuando se trata de gente que no puede cuidarse sola.


  —¿Y piensa que yo no puedo hacerlo?


  —No por el momento —respondió Latasha—. Y si hay algo que detesto, es ver a un hombre fuerte derrotado por una enfermedad, cuando puede curarse con hierbas y otros productos de la naturaleza.


  Lo dijo muy en serio.


  Una vez más, los ojos del príncipe brillaron divertidos.


  —Es demasiado joven y hermosa para preocuparse por la demás gente —repuso—. ¿Por qué, como las demás mujeres, no sólo piensa en sí misma?


  —Supongo que es culpa de mi madre por tener un famoso Jardín de Hierbas, y permitirme ayudarla a sanar a la gente que acudía a ella, cuando todos los doctores habían fallado. Y siempre se iban sanos y felices, porque ella sabía lo que necesitaban.


  —Entonces sólo puedo decir que estoy muy agradecido de que haya venido a Odessa —afirmó el príncipe—. Si puede volverme de nuevo un hombre completo, pondré mi reino a sus pies.


  —Tal vez lo que le pida sea uno de sus espléndidos caballos, pero sólo si sana lo suficiente para competir en una carrera conmigo, como hace poco lo hice con el Príncipe Stefan.


  —Eso es un reto —repuso él.


  Mientras lo decía, tiró de la campanilla que estaba a su lado.


  Se abrió la puerta y cuando el ayuda de campo apareció, le ordenó:


  —Dígale al cocinero principal que deseo hablar con él.


  El ayuda de campo hizo una inclinación y se retiró. Al hacerlo, miró a Latasha con sorpresa.


  Era evidente que no esperaba que el príncipe aceptara verla tan temprano.


  Y todavía le sorprendía más, que después de estar un buen rato con él, todavía continuara ahí.


  El cocinero era un hombre como de treinta años.


  Latasha se enteró, antes de que llegara, que había sido entrenado en Francia.


  —Tiene algo de sangre francesa —le explicó el príncipe—. Y cuando me di cuenta de lo ambicioso que era, en cuanto a la preparación de mi comida, lo envié a un curso durante un año, con uno de los chefs más famosos de París.


  —Mi padre decía que la mejor comida del mundo era la francesa —declaró Latasha—. Y siempre insistía en que tuviéramos en casa a un francés a cargo de la cocina.


  Al decirlo, temió haber cometido una indiscreción.


  El príncipe podría recordar que eso sucedía en la casa de su amigo Harry.


  Se había hospedado ahí cuando ambos estudiaban en Oxford. Por fortuna, el cocinero llegó en ese momento.


  El príncipe le explicó la alegría de Lady Gloria, al encontrar que había un árbol Ginkgo Biloba en el jardín.


  El cocinero escuchó con atención.


  Latasha apreció el hecho de que no fuera como tantos cocineros tan «inflados» de su propia importancia, que no querían aprender ni saber nada nuevo.


  Ella le dijo, como le comentó al príncipe, la reputación de que gozaba ese árbol en China.


  Le mostró las hojas.


  El admitió que sería muy fácil incorporarlas, así como las semillas, a la comida, sin que nadie se diera cuenta de ello.


  También las mezclaría en la ensalada que servía al príncipe.


  —Es difícil, milady —dijo—, porque Su Alteza Real come muy poco ahora. Intento animarlo con platillos que tienen un sabor delicioso.


  —Eso supuse que hacía —declaró ella—. Pero creo que pronto Su Alteza Real estará de nuevo disfrutando de su comida.


  Entregó al cocinero las hojas que cortó del árbol Ginkgo Biloba. Le dijo que el jefe de jardineros le daría cuantas hojas pidiera.


  —No necesito decirle que siempre es importante, cuando se usan hierbas para evitar el dolor o mejorar el valor nutritivo de la comida, que sean tan frescas como sea posible.


  —Lo entiendo, milady —asintió el cocinero—. Y le aseguro que todo lo que se usa en mi cocina es tan fresco como es humanamente posible conseguir.


  —Una cosa más —comunicó Latasha—. Su Alteza Real debe tomar dos cucharadas grandes de miel cada mañana y noche.


  —¡Me pondré gordo como un cerdo! —protestó el príncipe.


  —Bien puede permitirse aumentar unos cuantos kilos —le espetó Latasha.


  —Nuestra miel es muy buena —afirmó el cocinero—. Su Alteza Real disfrutará su dulzura.


  —¿,Qué más puede pedir? —preguntó Latasha.


  Se reía y el príncipe también.


  —¡Me doy por vencido! —exclamó él—. Las niñeras siempre saben más.


  —Se lo probaré en dos semanas —respondió Latasha.


  —¡Es un reto! —declaró el príncipe.


  —Tal vez le cueste un caballo —le recordó Latasha.


  —O algo tal vez más valioso —repuso el príncipe.


  Ella se preguntó a qué se refería.


  El cocinero parecía bastante incómodo durante ese intercambio verbal.


  —Estoy esperando ansiosa la hora del almuerzo —le dijo Latasha—. Y me gustaría decirle cuánto disfruté sus deliciosos platillos en la cena de anoche.


  Encantado por el halago, el cocinero se inclinó y se dirigió hacia la puerta.


  Latasha miró al príncipe.


  —¿Puedo darle ahora un masaje —preguntó—. O ya está harto de mí?


  —Sabe que me sería imposible decir otra cosa que no sea lo agradecido que estoy por las molestias que se toma por mí —le respondió el príncipe—. Aun cuando no me duele la cabeza, me gustaría sentir el cerebro un poco más claro de lo que está en este momento.


  Latasha se puso en pie y caminó hacia atrás del sillón del príncipe. El inclinó la cabeza hacia atrás.


  Ella puso sus dedos sobre su frente, como la noche anterior. Entonces empezó a moverlos con suavidad, pero con firmeza.


  Al hacerlo sintió surgir una extraña sensación en su interior. Era algo que nunca antes había sentido.


  No comprendía qué era o por qué estaba ahí.


  Sólo sabía que deseaba con todo su corazón hacer que el príncipe volviera a estar fuerte y sano.


  Como debió ser cuando él y Harry eran tan felices juntos.


  —No me vaya a hacer dormir —comentó el príncipe, unos minutos después.


  —Intentaré no hacerlo —repuso ella—. Pero anoche estaba muy cansado y con dolor, y era mejor dejarlo inconsciente.


  —Me resultó difícil creer, cuando desperté esta mañana, que no me hubiera movido de donde me dejó. Me gustaría pensar que me cuidó toda la noche.


  Latasha rió.


  —Eso lo hace su ángel de la guarda. Estoy segura de que por eso estoy aquí y que me enviaron desde el cielo para salvarlo de sí mismo.


  Lo dijo en tono ligero, pero el príncipe comentó:


  —Tiene razón. Sólo Dios sabe lo que sucederá en el futuro con nuestro país, si no puedo salvarlo.


  —Estoy segura de que lo hará —aseveró Latasha—. Es algo en lo que debe creer, igual que cree que lo que hago lo pondrá bien.


  —Eso es fácil —indicó el príncipe—. Creo en usted y confío en usted. ¿Me permite decirle que es diferente de cuanta persona he conocido durante toda mi vida?


  Latasha no respondió.


  Se limitó a continuar dándole un suave masaje durante casi diez minutos.


  Entonces ella declaró:


  —Estoy segura que le resultará fácil pensar con más claridad, en especial porque las hojas que comió ya están funcionando.


  —Siento la cabeza más ligera y clara de lo que la había sentido desde hace mucho tiempo —admitió él—. ¿Cuándo volverá a verme?


  —Voy a darle a su hermana una lección de inglés mientras recorremos el palacio —observó Latasha—. Pero sé que ambas disfrutaríamos almorzar con usted, si es posible.


  El príncipe sonrió.


  —Lo haré. Las espero a ambas a la una.


  Latasha le sonrió.


  Le hizo una muy graciosa reverencia y salió de la habitación.


  Se percató, sin necesitar mirar atrás, que los ojos de él la siguieron hasta que cruzó la puerta.


  Mientras el ayuda de campo la miraba, como en espera de una explicación, se alejó apresurada en busca de Amalie.


  La joven se mostró muy dispuesta a mostrar el palacio a Latasha. Admiraron las pinturas, la porcelana y la maravillosa colección de antiguas cajitas de rapé.


  Amalie aprendía el nombre en inglés de todo lo que le gustaba. Llegaron a la biblioteca, que era enorme y bastante impresionante. Latasha lanzó una exclamación de placer.


  —¡Mire todos, esos maravillosos libros! —exclamó—. Sólo desearía tener tiempo para leerlos todos.


  —Algunos le resultarían muy aburridos —respondió la Princesa Amalie.


  —Y muchos otros muy interesantes —añadió Latasha.


  Tomó un libro sobre Grecia, de uno de los anaqueles.


  Le mostró a Amalie ilustraciones de diosas y de templos.


  —Ésa se parece a usted —repuso la joven, señalando a Afrodita.


  —¡La Diosa del Amor! —exclamó de nuevo Latasha—. Sólo desearía que fuera verdad.


  —Es usted tan bella —indicó Amalie—, que debe tener montones de enamorados.


  —Lo que yo busco —respondió Latasha—, y también debe buscar, es al hombre que la amará con todo su corazón y usted lo amará de la misma manera. Eso es lo que hace un matrimonio feliz.


  —Pero yo soy de la realeza —declaró Amalie—. Y deberán casarme con alguien que sea una ayuda para el país.


  —Lo sé —admitió Latasha—. A la vez, algunos matrimonios arreglados son muy felices.


  —Cuando Kraus dijo a Stefan que debía casarse con una inglesa, él se enojó mucho —respondió Amalie—. Afirmó que no deseaba casarse con nadie.


  —Espero que algún día cambie de opinión —comentó Latasha.


  Amalie lo pensó un momento y entonces agregó:


  —Creo que a Stefan le gustaría conocer a muchas damas bonitas antes de «sentar cabeza», como lo llama Kraus, con una esposa y una familia.


  Latasha sabía que era verdad.


  Sin embargo, consideró que sería un error decir demasiado a Amalie.


  Resultaba evidente que la jovencita era lo bastante inteligente para darse cuenta de lo que sucedía en Odessa.


  Antes de que pudiera decir más, Amalie continuó:


  —¿Realmente cree que si Stefan no se casa con una princesa inglesa, los rusos vendrán y nos arrojarán del palacio?


  Había un inconfundible temor en los ojos de Amalie.


  Latasha habló con rapidez.


  —Estoy segura de que nada de eso sucederá.


  —Pero si Stefan dice «no» a la Reina de Inglaterra, entonces ella no nos protegerá de los rusos.


  Latasha pensó que no era correcto que estuviera tan preocupada por ese asunto en particular.


  No tenía caso decir a Amalie que era algo falso, cuando ella había escuchado a sus hermanos discutir el asunto.


  Tal vez ellos no se habían percatado de su presencia.


  —Vamos a mirar la Galería de Pinturas —sugirió—, pero debo regresar a la biblioteca a buscar algunos libros que leer.


  Amalie lanzó una exclamación.


  —¡Ahí hay un libro que le agradará, porque es inglés y se refiere a su amigo!


  Amalie tomó un libro de unos de los estantes altos.


  —Kraus trajo este libro de Inglaterra y me dijo que trataba de la gente con la que se había hospedado. Fue la primera vez que vi un árbol genealógico tan antiguo como el nuestro.


  Amalie entregó a Latasha el libro del que hablaba.


  De un vistazo, ella se dio cuenta de que era la historia de los Norlington.


  Harry debió darlo al Príncipe Kraus en cuanto se volvió a publicar. Eso fue justo después de que su padre murió, y Harry recibió el título de duque.


  Tomó el libro de manos de Amalie y declaró:


  —Qué amable al mostrármelo y disfrutaré leyéndolo. Ahora debemos encontrar un libro para usted y, por supuesto, debe estar escrito en inglés.


  —Me gustaría un cuento de hadas —comentó Amalie—. Mi última institutriz dijo que yo era muy grande para ellos, pero me gustan los cuentos de hadas.


  —A mí también —admitió Latasha—. Estoy segura de que debe haber alguno por aquí.


  Encontraron una muy antigua edición de los cuentos de hadas de Grimm.


  Latasha lo llevó al salón de estar, que compartía con Amalie. Se acababan de sentar a leer, cuando entró el Príncipe Stefan.


  —Deseo hablar con usted, Lady Gloria —declaró—. Amalie, ve a jugar al jardín hasta que te llame.


  Su hermana se puso en pie, renuente.


  Dejó el libro que estaba leyendo.


  —Estoy tomando mi lección de inglés, Stefan —espetó—. Y no debiste interrumpirnos.


  —No voy a quitar mucho tiempo a Lady Gloria —aseguró él—. Además, tu inglés ya ha mejorado.


  Amalie le sonrió.


  —Será tan bueno como el tuyo —aseguró—. Entonces no podrás reírte de mí.


  Salió de la habitación.


  Latasha miró interrogante al Príncipe Stefan.


  —¿De qué se trata? ¿Qué sucede?


  —Acabo de leer un reporte inquietante —confesó él—, de uno de nuestros generales, que no desea preocupar a mi hermano.


  —¿Qué tipo de reporte?


  —Piensa que los rusos están poniendo especial atención en Odessa, debido a que somos muy prósperos, en comparación con otros principados de esta área. Y que, por tanto, harán todos los esfuerzos por apoderarse del país.


  Latasha eligió sus palabras con cuidado.


  —El Duque de Norlington me indicó, antes de venir, lo preocupados que estaban ustedes. Me pidió que cuando regresara le contara cómo había visto la situación —informó.


  —Bien, puede decirle que todos estamos muy asustados. Pero me atrevo a decir que Norlington le contó que si me caso con alguna familiar de la Reina Victoria, entonces estaríamos a salvo.


  —Creo que eso mismo aplica a muchos principados de Europa —respondió evasiva Latasha.


  —Lo que deseo preguntarle es qué puedo hacer en esta situación. No deseo casarme con una inglesa a la que nunca he visto y que, sin duda, será muy poco atractiva.


  Al decirlo, recordó que Lady Gloria era inglesa.


  Por lo tanto, sus palabras habían sido bastante groseras.


  —A lo que me refiero —rectificó con rapidez—, es que si fuera tan hermosa como usted, ya la habría elegido, aunque ella no deseara aceptar a un oscuro príncipe como marido.


  Latasha rió.


  —Hace que suene muy poco atractivo. Estoy segura de que los matrimonios que Su Majestad ha arreglado en otras partes de los Balcanes, han sido, por lo general, sumamente felices.


  —Es lo que dicen —respondió el Príncipe Stefan—. Si me lo pregunta, creo que tratan de sacar el mejor partido a un mal asunto. Pero eso no es problema mío. Lo que me preocupa es mi propia vida, y por el momento no deseo casarme con nadie.


  —Puedo entenderlo —asintió Latasha—. Pero debe pensar en su país.


  —Eso es asunto de Kraus, mientras esté con vida. Sólo le pregunto cómo puedo zafarme de verme atado a una esposa inglesa cuando deseo ser libre.


  —Ésa, por supuesto —dijo Latasha— es una decisión que yo no puedo hacer —afirmó ella—. Cuando regrese a Inglaterra le diré al duque lo que usted siente y tal vez él pueda pensar en una mejor manera de salvar a su país.


  —No es mi intención ser grosero —repuso el príncipe—, pero ¿puedo preguntarle cuándo regresará?


  —Creo que después de lo que me ha dicho, será tal vez el fin de esta semana o a principios de la siguiente. Sólo vine a hacer una breve visita.


  El príncipe le sonrió.


  —Es muy bondadoso de su parte tomarse esa molestia por mí, pero para decir la verdad, deseo disfrutar mi vida mientras soy joven. Una esposa celosa sería sin duda una molestia.


  Latasha se rió.


  —Eso es verdad, sin duda —aseguró.


  El príncipe miró hacia la puerta.


  —Por favor, ayúdeme —murmuró—. Todos me presionan. El Lord Chambelán, mis familiares, incluyendo a Kraus, para que envíe una petición a la Reina Victoria.


  Latasha lo pensó un momento y entonces declaró:


  —No lo haga durante unos cuantos días. Vamos a darnos tiempo para pensar. Si continúan molestándolo, dígales que hablen conmigo.


  Hizo una pausa durante un momento antes de agregar:


  —Al menos sé lo que sucede en Inglaterra y puedo decirle una cosa: a la Reina Victoria le está resultando muy difícil encontrar suficientes novias para las grandes demandas de los Balcanes.


  El Príncipe Stefan pareció sorprendido, pero no habló.


  —Lo que resultaría un error, sería que los rusos supieran que la petición de usted ha sido rechazada —continuó Latasha—. Entonces no habría nada que impidiera que atacaran este país y se apoderaran de él.


  El Príncipe Stefan la miró.


  —Comprendo lo que quiere decir y, por supuesto, tiene toda la razón. Haré lo que dice y ganaré tiempo. Pero, por supuesto, estoy tan preocupado por Odessa como lo está Kraus. Es nuestro país. ¿Cómo vamos a permitir que los rusos tomen el control de él?


  —Claro, ¿por qué? —indicó Latasha—. Es lo que ya han hecho en varios otros países, y no hay algo que les impida hacerlo de nuevo, excepto la Reina de Inglaterra.


  El príncipe hizo un gesto de impotencia con las manos.


  —Me hace sentir como si estuviera atado —repuso.


  —Sólo haga lo que le diga, espere y vea —respondió Latasha—. Los milagros pueden suceder cuando menos los esperamos y todo lo que podemos hacer por el momento es rezar por un milagro.


  El príncipe suspiró.


  —Es usted admirable —comentó—. Y le estoy muy agradecido.


  —Todo lo que hago por el momento es tratar de devolver a su hermano la fuerza y la salud —afirmó Latasha.


  —Me temo que eso es imposible —respondió el príncipe—. Los doctores me han dicho que nada hay más que puedan hacer.


  Latasha sonrió.


  —Espere y vea. Disfruto probando que los doctores están equivocados.


  —Espero que pueda hacerlo. Siempre es igual. Cuando las cosas salen bien se apoderan de todo el crédito, pero cuando van mal dicen que es la voluntad de Dios y que no pueden hacer nada al respecto.


  —Bueno, yo intentaré probar que están equivocados —aseveró Latasha—. Pero debe darme un poco de tiempo para hacerlo.


  El príncipe caminó hacia la puerta.


  —Demos otro paseo a caballo después del almuerzo —sugirió—. Lo único que aleja mi mente de todos estos problemas y desdichas, es un caballo muy veloz.


  —Estoy de acuerdo con usted y segura de que a Amalie le encantará cabalgar de nuevo.


  El príncipe le sonrió y agitó una mano.


  Entonces desapareció.


  Latasha caminó hacia la ventana.


  Podía ver a Amalie sentada en el jardín, junto a la fuente. Pensó en lo tranquilo que se veía todo.


  Lo hermosas que eran las flores, las aves y la luz del sol.


  ¿Cómo era posible que los rusos llegaran en cualquier momento y lo destruyeran todo?


  La idea le había parecido irreal en Inglaterra, y aun ahí le parecía improbable.


  «No lo creo y no deseo creerlo», se dijo Latasha.


  A la vez, había una nube oscura en algún lugar del horizonte que podría con facilidad ocultar el sol.


  Capítulo 6


  Latasha y Amalie fueron de compras a la población.


  Las tiendas eran de calidad superior, a lo que había supuesto Latasha.


  Eligió para Amalie varios vestidos muy bonitos, y que eran de diseño menos infantil que los que solía usar hasta entonces.


  También ella se compró un vestido.


  El propietario las acompañó a la puerta y se inclinó con respeto.


  —Espero que le esté yendo bien en la tienda —indicó Latasha, mientras esperaban a que el carruaje regresara por ellas.


  —No tan bien como antes —respondió el dueño.


  Latasha pareció sorprendida.


  —¿Por qué? —preguntó.


  El bajó la voz y se acercó más a ella para decirle:


  —La gente está preocupada por lo que irá a pasar en Odessa. Muchas familias distinguidas están pensando en irse del país. Mientras tanto, no hacen muchas compras.


  —Lamento saberlo —afirmó Latasha—. Pero estoy segura de que esos temores son infundados.


  En ese momento, los caballos se detuvieron frente a ellos.


  Ella y Amalie subieron al carruaje.


  Mientras se alejaban, Amalie preguntó:


  —¿Quiso decir que la gente está asustada por los rusos?


  —Sí, eso quiso decir —admitió Latasha—, pero creo que todo el asunto se está exagerando.


  —Muchos de los sirvientes están muy asustados —confesó Amalie.


  Latasha sabía que era verdad.


  Nanny le había contado cuánto pánico había entre ellos.


  No cesaban de preguntarse qué les sucedería si los rusos se hacían cargo del país.


  —El ayuda de cámara de su señoría —declaró Nanny—, está seguro de que obligarían a Su Alteza Real a obedecer sus órdenes y gobernar el país de acuerdo con sus instrucciones. Pero el cocinero y otros opinan que sacarían del país a toda la familia real.


  Latasha no respondió.


  De hecho, esperaba una carta en la que Harry le dijera lo que sucedía en Inglaterra.


  Ella todavía no le había enviado ningún reporte, porque le era difícil saber qué decir.


  No tenía caso decirle solamente que el Príncipe Stefan no deseaba casarse. Y en especial, con una joven inglesa.


  Regresaron a palacio.


  Alguna gente reconoció el carruaje y saludaban con las manos a la Princesa Amalie.


  Latasha le dijo que devolviera el saludo.


  Ella pareció sorprendida.


  —Mis institutrices siempre me decían que no debía prestar atención a la gente común, que mantuviera la vista fija adelante.


  Latasha rió.


  —Debieron ser mujeres muy tontas. Ellos son su pueblo y desean ser amistosos porque le tienen cariño. Por supuesto que debe saludarlos agitando una mano y tener cuidado de no ignorar a nadie.


  —¡Eso es mucho más divertido! —exclamó Amalie.


  Casi se cae del carruaje, por inclinarse para agitar las manos al saludar a unos niños que pasaban.


  Las flores eran más bellas que nunca y los árboles estaban floreciendo.


  Era un país muy bello, hasta donde Latasha lo había visto.


  Parecía cruel que estuvieran asustados por los rusos o por cualquiera.


  Llegaron al palacio.


  Para su alegría, cuando entraron al vestíbulo, uno de los sirvientes le entregó una carta, en una bandeja de plata.


  Vio en seguida que era de Harry.


  Se apresuró a subir a su habitación, para poder leerla con tranquilidad.


  Al abrirla, pensó que él le reprocharía no haberle escrito. En cambio la misiva empezaba:


  
     Mi querida Latasha:


    Tengo maravillosas noticias que sé te agradarán.


    Su Majestad, la Reina, envió por mí ayer y acudí bastante nervioso al Castillo de Windsor temiendo qué tuviera algo que decirme respecto a ti.


    Pero estaba equivocado.


    Cuando llegué, Su Majestad me preguntó si aceptaba ser el Maestro de Caballería, ahora que el viejo Drummond se ha retirado.


    Como puedes imaginar, salté de gusto ante la idea.


    Por supuesto, eso significa que deberé pasar más tiempo en Londres. Pero valdrá la pena poner orden en las Caballerizas Reales y comprar gran número de nuevos caballos, aparte de los que tienen en este momento.

  


  Latasha dio vuelta a la página.


  Pensaba en que era lo mejor que podría sucederle a Harry.


  Si iba a Londres conocería a mucho más gente de la que trataba en ese momento.


  Tenía la esperanza de que, tarde o temprano, conocería a alguna hermosa joven de la que se enamoraría.


  Ella lo haría tan feliz como habían sido sus padres.


  En la siguiente página, Harry escribía:


  
     He estado esperando saber de ti, pero supongo que es demasiado pronto para que tomes una decisión respecto a lo que sientes por el Príncipe Stefan.


    Por lo que he sabido, es bastante mujeriego, pero estoy seguro de que tú podrías mantenerlo en orden.


    Latasha pensó que eso era muy improbable. La carta continuaba:


    He estado buscando una institutriz y cuando acudí al Castillo de Windsor, pregunté a Lady Littleworth y a la Condesa de Selford si conocían alguna.


    La última me dijo que creía conocer a una joven que era muy adecuada para el puesto.


    Dijo que se pondría en contacto con ella y me haría saber, en uno o dos días, si estaría dispuesta a ir a Odessa.


    He estado haciendo lo que puedo, y espero que estés complacida conmigo.


    Te envío mi cariño, mi querida Latasha, y regresa pronto a casa. Me siento muy solo sin ti.


    Tu afectuoso hermano,


    Harry.


    
       Latasha guardó la carta en su sobre y la ocultó en su joyero. Se preguntó qué podría decirle respecto a su situación.


      Pensó que la respuesta verdadera sería que el Príncipe Stefan no deseaba una esposa inglesa.


      Así que dependía de él y de su hermano mantener alejados a los rusos por otros medios.


      No tenía idea de cuáles podían ser.


      Pensó que hasta a la Reina Victoria le resultaría difícil imponer una esposa al Príncipe Stefan.


      Se arreglaba el cabello cuando Nanny entró.


      —Acabo de enterarme de que Su Alteza Real intenta salir a cabalgar mañana —indicó.


      Latasha lanzó un pequeño grito.


      —¡Es demasiado pronto! —exclamó—. Todavía no está lo bastante fuerte.


      —Su ayuda de cámara dice que es un hombre diferente desde que usted lo atiende. Aunque no hiciera más por este país, deberían estar de rodillas por lo que ha logrado con él.


      —Dudo que lo hicieran —repuso Latasha, con una sonrisa divertida—. Aunque estoy muy feliz de que los remedios de mamá hayan funcionado de manera tan espléndida. Espero que ella sepa que encontré un árbol Ginkgo Biloba.


      Nanny sonrió.


      —Estoy segura de que lo sabe —asintió—. Tal vez fueron su padre y su madre quienes le enviaron aquí a ayudar al pobre príncipe. Me dolía el corazón cuando me contaron lo mucho que ha sufrido con los doctores que, como era de esperarse, sólo levantaban las manos, impotentes, y decían que no podían impedir que muriera.


      —Bien, ahora ya no va a morir —indicó Latasha—. Pero no permitiré que haga algo que pueda arruinar mi tratamiento.


      Salió de la habitación.


      Nanny la miró con una sonrisa.


      «Se parece tanto a su madre» se dijo. «Con el tiempo, siempre se sale con la suya».


      Latasha bajó por la escalera y avanzó por el pasillo hacia los aposentos reales.


      Los guardias ya la conocían y la saludaban cada vez que la veían. El ayuda de campo abrió la puerta sin que se lo pidiera.


      Cuando entró, encontró a Su Alteza Real sentado ante su escritorio.


      Levantó la mirada cuando ella entró, y Latasha habló con rapidez.


      —No se ponga en pie, debe tomar las cosas con calma. Me enteré, aunque no puedo creer que sea verdad, que habla de salir a montar mañana.


      —Pensé que le complacería tenerme de compañero cuando usted y Amalie salgan mañana, antes del desayuno —respondió el príncipe.


      —Por supuesto que no puede hacerlo. Cuando vaya a montar, primero debo darle un masaje especial y debe tomarlo con mucha calma las primeras dos o tres veces que suba al caballo.


      Su Alteza Real se reclinó sobre su sillón.


      —Sabía que intentaría detenerme —aseveró—. ¿Cuándo puedo empezar?


      —Tal vez dentro de dos días.


      —No voy a esperar tanto tiempo. Me siento mucho mejor y no he vuelto a sufrir un dolor de cabeza desde que usted llegó. Debo hacer algo de ejercicio, de lo contrario terminaré en una silla de ruedas.


      Latasha rió.


      —Eso no es muy probable, según se ve ahora. Pero estoy temerosa de que sufra una recaída y debamos empezar todo de nuevo.


      —¿Le importaría mucho hacerlo? —preguntó el príncipe. Se hizo una pausa, antes de que Latasha respondiera.


      —Debo volver a casa en algún momento.


      —Me doy cuenta de ello y también siento mucha curiosidad respecto a lo que reportará sobre Stefan.


      Latasha lo miró, con los ojos muy abiertos.


      —¿Qué quiere decir?


      El príncipe sonrió.


      —No soy un tonto de remate. Pronto me di cuenta de que había venido a espiar el terreno para Harry.


      Latasha contuvo el aliento.


      No tenía idea de que él estuviera al tanto de la razón por la que lo visitaba.


      —Cuando escribí a Harry sugiriéndole que su hermana Latasha se casara con Stefan —continuó el príncipe—, pensé que tal vez sugeriría venir él mismo a hacerme una visita. Pero cuando usted llegó, como una amiga suya, interesada en viajar, comprendí con exactitud por qué la había enviado.


      —¿Como espía? —murmuró Latasha.


      —Una muy encantadora, astuta y bella espía, como, tradicionalmente, son las espías.


      Latasha rió.


      —No considero que sea un halago, cuando me ha llamado espía. Admito que Harry me pidió que le hiciera saber lo que opinaba de Odessa y tengo toda la intención de contarle lo encantadora que es.


      —¿Y de Stefan? —preguntó el príncipe.


      Latasha hizo un ademán muy expresivo.


      —Por el momento está decidido a no casarse con nadie.


      —Es exacto lo que me ha dicho —indicó el príncipe—. La verdad es que anoche tuvimos una acalorada riña por eso.


      —Después de recibir su masaje, debió dormirse —indicó Latasha—. Hizo muy mal Stefan y algo que no permitiré que vuelva a hacer.


      —¿Realmente cree poder impedírselo? Subió anoche a darme las buenas noches, y cuando le pedí que aceptara una esposa inglesa para salvar Odessa, se enfureció. Dijo que no iba a permitir ser presionado por mí, ni por nadie más, a casarse con una fea, aburrida y tonta inglesa.


      —Latasha no es nada de eso —murmuró ella, indignada.


      —Estoy seguro de ello —asintió el príncipe—. Pero como le dije a Stefan que lo consideraba egoísta y antipatriota, él y Madame Le Telbé partieron hoy hacia el palacio de verano.


      Los ojos de Latasha se agrandaron.


      —No sabía que tuviera uno.


      —Está a varios kilómetros de aquí, justo sobre las montañas. Mi padre lo construyó a un lado del lago. La ubicación es bella y el palacio, aun cuando no es muy grande, es cómodo. Sin duda Stefan la pasará muy bien allí.


      —¿Y usted le permitió irse? —le reprochó Latasha.


      —¿Qué caso había en detenerlo? Tiene más de veintiún años y puede hacer lo que quiera. En lo personal, yo ya estaba bastante harto de las risillas y las miradas de coquetería de Madame Le Telbé. Me pareció que sería agradable un descanso de ella.


      Latasha opinaba lo mismo, pero sabía que no debía decirlo. En cambio, declaró:


      —Si le permito que cabalgue mañana, ¿me prometerá no hacerlo más de una hora en la mañana y descansar después del almuerzo?


      —Cabalgaré con usted a las once de la mañana —repuso él—. Almorzaremos juntos al regresar a casa, pero no le hago ninguna promesa respecto a lo que haré en la tarde.


      —Ahora sé que está mejor —aseveró Latasha—. Cuando un paciente empieza a desafiar a su enfermera, eso significa que realmente está bien de nuevo y que ya no la necesita.


      —Eso no es verdad —respondió el príncipe—. La necesito mucho, y lo que deseo hacer, tan pronto como esa exigente enfermera de la que habla, me lo permita, es mostrarle algunas de las mejoras que he introducido en Odessa.


      Hizo una pausa antes de añadir:


      —También un descubrimiento que acaba de hacerse en la montaña.


      —¿Un descubrimiento? —preguntó emocionada, Latasha—. ¿De qué se trata?


      —Por el momento debe ser un secreto —respondió el príncipe—. Tengo entendido que quienes trabajan en esa área, en particular han jurado sobre la Biblia guardar silencio respecto a lo que encontraron.


      —¿Y qué fue?


      El príncipe miró hacia la puerta, como si temiera que alguien pudiera estar escuchando.


      Entonces habló, en voz tan baja, que sólo ella podría escuchar:


      —¡Oro!


      Latasha lanzó una exclamación de alegría.


      —¡Oro! —declaró—. Sin duda eso no es usual.


      —No, es muy raro, incluso para quienes, en los Balcanes, tienen plomo, hierro y carbón. No creo que tengamos mucho oro, pero un poco causará sensación y nos hará destacarnos entre los países que nos rodean.


      —Por supuesto que así será —estuvo de acuerdo Latasha—, y me siento muy complacida por usted.


      —Por supuesto, usted me ayudará —observó el príncipe.


      —Tanto como pueda, pero no veo cómo hacerlo.


      —Se lo diré más tarde —comentó él—. Pero primero deseo mostrarle, y verlo por mí mismo, justo lo que se ha encontrado.


      —Es muy emocionante —declaró Latasha—. Supongo que no se lo ha dicho a su hermano.


      —Por supuesto que no —admitió el príncipe—, si se lo contara a Stefan, él sin duda se lo diría a Madame Le Telbé, ¿y qué mujer podría guardar un secreto así?


      —Pero a mí me lo ha dicho —replicó Latasha.


      —Usted es diferente.


      —¿Por qué?


      Se hizo un silencio, entonces el príncipe agregó:


      —Porque es diferente en todos sentidos a cualquiera que haya conocido antes.


      Hizo una pausa antes de continuar:


      —¿Quién podría haberme sanado cuando me imaginaba enfrentándome a la muerte? Ahora estoy decidido a vivir, aunque sólo sea para probar que usted tenía razón.


      Latasha unió sus manos.


      —Eso es justo lo que deseo que diga. Pero por favor, por favor, no corra antes de que pueda caminar. Mamá siempre insistía en que la gente debía ponerse bien lentamente.


      —Lo extraordinario es que estoy bien —expresó el príncipe—. Me siento yo mismo y estoy seguro de que la miel que me ha dado, ya me hizo subir los primeros kilos que usted insistió en que aumentara.


      Latasha sonrió.


      —Su ropa todavía se le ve un poco holgada.


      —No tengo intenciones de ser derrochador y comprarme otra, que sólo podría usar poco tiempo —indicó el príncipe.


      Ambos rieron y Latasha declaró:


      —Creo que ha estado haciendo ejercicio cuando yo no lo veo.


      —Recordé los que aprendí en la escuela —respondió el príncipe—, y encontré que no sólo podía hacerlos con facilidad, sino que de manera definitiva, hacían que mis extremidades se movieran con más rapidez y las sintiera más fuertes de lo que las había sentido durante mucho tiempo.


      —Creo que realmente debemos agradecerlo al Ginkgo Biloba —argumentó Latasha—. Cuando les cuente en casa que tiene usted uno aquí, siento que se pondrán celosos.


      —Ahora, volviendo a donde estábamos —interrumpió el príncipe—, ¿qué reportes ha enviado al duque?


      —Ninguno hasta ahora —respondió Latasha—. Pero recibí una carta de él esta mañana, al volver de compras, y tiene buenas noticias para usted.


      —¿En qué sentido?


      —Primero que nada, que el duque ha sido nombrado Maestro de Caballería por Su Majestad —confesó Latasha.


      —Eso complacerá a Harry, ya que es el hombre más adecuado para ser Maestro de Caballería. ¿Qué más dice?


      —Que mientras estaba en el Castillo de Windsor, habló con dos damas muy distinguidas que estaban ahí. Una de ellas parece conocer al tipo exacto de institutriz conveniente para la Princesa Amalie. Se hizo un silencio un momento.


      Entonces el príncipe comentó:


      —Estoy seguro de que Amalie la preferiría a usted.


      —En breve debo volver a Inglaterra —confesó ella.


      —¿Por qué? ¿La está esperando algún atractivo inglés?


      Latasha no respondió y después de un momento, él continuó:


      —Estoy esperando saber si está enamorada y comprometida en matrimonio.


      —No quiero responder preguntas acerca de mí —apuntó Latasha—. Vine aquí porque deseaba visitar los Balcanes y pensé que sería divertido hospedarme en su palacio, mientras el duque, por pedido suyo, buscaba una institutriz, y enseñar a su hermana un poco de inglés.


      —Lo cual ha hecho extremadamente bien —afirmó él—. Apenas ayer estaba pensando en la fluidez con que ya puede hablarlo. Además, disfruta estar con usted, como yo.


      Al terminar de hablar, sus miradas se encontraron y Latasha sintió que la recorría un pequeño estremecimiento.


      Entonces se dijo que había acudido para impedir que el príncipe se esforzara demasiado.


      Ahora debería estar descansando.


      Se puso en pie.


      —Voy al jardín —declaró—. Y creo que usted debería cerrar los ojos y, si es posible, dormir. ¿Le gustaría que le diera un masaje en la frente?


      El negó con la cabeza.


      —No en este momento —indicó—, y si desea ir al jardín, yo también lo haré.


      —¿Está seguro de que no es demasiado esfuerzo para usted? —preguntó Latasha.


      El negó de nuevo con la cabeza.


      —De lo único que tengo exceso por el momento, es de mi propia compañía —aseguró—. Como temo perderla a usted, deseo mantenerla ante mis ojos.


      Latasha caminó hacia la puerta y él la siguió. Tenía la sensación de que la estaba apresando.


      Era como si colocara bandas invisibles alrededor de su cuerpo, para evitar que volara y se alejara de él.


      «Teme que si me voy pueda caer de nuevo enfermo y no habrá nadie para sanarlo», pensó.


      Salieron de palacio por una puerta lateral.


      Latasha se dio cuenta de que el príncipe caminaba con mucha soltura.


      No arrastraba las piernas como lo hacía cuando ella llegó. Era evidente que su cabeza estaba libre de dolores y migraña. Cuando miró hacia el sol, la luz pareció resplandecer en sus ojos. Era muy apuesto, su silueta recortada contra los árboles, y muy diferente de cualquiera de los demás hombres que ella conocía. Impulsiva, exclamó:


      —¡Ya está bien, realmente bien! Puedo notarlo en su rostro y en la manera que se mueve. Todo lo que debe hacer ahora es tener cuidado. Entonces se pondrá tan fuerte como cuando estudiaba en Oxford con el duque.


      —Mi intención es estar más fuerte aún —respondió el príncipe—. Cuando era joven, disfrutaba la vida de una manera salvaje e impulsiva, sin pensarlo. Ahora debo pensar y concentrarme, mi hermosa enfermera, en mi cerebro.


      —¿Qué le sucede? —preguntó Latasha.


      —Tengo por el momento un problema que no puedo resolver —confesó él—, y que es vital para mí y para mi país. Debe haber un modo, que todavía no he encontrado, de atacarlo y resolverlo.


      Latasha no comprendía con exactitud lo que le decía.


      Sabía que de cierta manera debía referirse a la amenaza de Rusia. Entonces recordó que la verdadera razón por la que ella estaba en Odessa, era ver al Príncipe Stefan.


      Había ido para decir si se casaría con él, como el príncipe había sugerido a Harry.


      O, por otro lado, correr el riesgo y confiar en que la Reina Victoria se olvidara de su existencia.


      Otros personajes de la realeza necesitados de una esposa inglesa, podrían ser diferentes en todos sentidos al Príncipe Stefan. ¡Podrían ser viejos, feos, repulsivos!


      —Ahora parece preocupada —comentó inesperadamente el príncipe—. ¿Qué dije que la perturbó?


      —Pensaba en usted y en su problema —respondió Latasha—. Pero debe olvidarlo y venir a ver el árbol Biloba. Creo que debe hacerle una respetuosa reverencia y agradecerle que lo hiciera sentirse como ahora.


      El príncipe rió.


      —¿Dónde está el árbol? Me parece que lo he olvidado.


      Latasha extendió una mano para guiarlo hacia donde se encontraba el árbol.


      Cuando los dedos de él se cerraron sobre los suyos, sintió de nuevo esa extraña sensación que ya la había asaltado antes.


      Mientras caminaban en silencio, de pronto se dio cuenta de que se había enamorado.


      Cuando llegaron al árbol Biloba, le rindieron un complicado homenaje que hizo reír a ambos.


      Regresaron al palacio.


      Cuando se acercaban a la entrada, Amalie llegó corriendo hacia ellos.


      Llevaba puesto uno de los nuevos vestidos que acababa de comprar en el pueblo, y deseaba que su hermano lo admirara.


      También les avisó que el almuerzo estaba listo.


      El cocinero se pondría furioso porque estaban retrasados.


      —Me había olvidado del almuerzo —declaró Latasha.


      —También yo —respondió el príncipe—. Pero ahora que lo pienso, tengo hambre.


      —Ésas son buenas noticias —sonrió Latasha.


      —Pero me preocupa mi silueta —repuso él.


      —Si no se comen todo lo que el cocinero ha hecho para nosotros, se molestará o llorará —apuntó Amalie—. Cree que el hecho de que esté mucho mejor, se debe por completo a él.


      —Debe darle un poco de crédito al árbol de Biloba —indicó el príncipe.


      —Estoy segura de que piensa que debería darle una medalla cuando esté bien —indicó Amalie—. Y entonces podrá pedir un salario más alto de lo que gana ahora.


      El príncipe rió.


      —Estoy seguro de que en París aprendió algo más que sólo cocinar —respondió—. Los franceses son muy astutos para sacar dinero a cualquiera cuando menos se lo espera.


      —Esa francesa se ha llevado a Stefan lejos de nosotros —comentó Amalie—. Fueron muy egoístas al irse al palacio de verano y ni siquiera preguntar si queríamos ir.


      —Creo que desean estar solos —respondió el príncipe—. En lo personal, me siento completamente satisfecho sin ellos.


      Al decirlo miró a Latasha, pero ella evadió sus ojos.


      Cuando entraron al palacio, Amalie corrió para avisar al mayordomo que había encontrado a su hermano y a Lady Gloria. Que ambos estaban hambrientos y listos para almorzar. Posteriormente, ya en la tarde, Amalie escribía una historia en inglés.


      Latasha bajó a la biblioteca para buscar un libro.


      Notó que sobre la repisa de la chimenea de la biblioteca había un notable retrato del príncipe.


      Había sido hecho dos años antes.


      Llevaba puesto su uniforme de General del Ejército.


      Tenía la cabeza descubierta.


      El pintor, que evidentemente poseía un talento notable, había captado una expresión de interés y entusiasmo en sus ojos.


      Eso hacía parecer como si en cualquier momento surgiera del marco.


      Latasha permaneció mirándolo.


      Comprendió que tenía razón cuando admitió ante sí misma que estaba enamorada.


      Era imposible no enamorarse de alguien tan apuesto.


      Tenía, ahora que podía utilizarla, una mente tan ágil que ella disfrutaba cada momento de conversación con él.


      Estaba enamorada, como siempre lo había deseado.


      Entonces llegó la pregunta que pareció retumbar en sus oídos: ¿estaría él enamorado de ella?


      Le hacía cumplidos.


      Por supuesto, en ese momento decía que no podía estar sin ella, ya que lo estaba curando.


      Pero ése no era el amor que ella deseaba.


      Sabía que el amor perfecto existía, si uno podía encontrarlo. El la admiraba.


      No habría sido mujer si no se hubiera dado cuenta de ello.


      Había acudido noche tras noche a su habitación para darle masaje. Había comprendido, por la manera en que la observaba mientras caminaba hacia él, que la consideraba hermosa.


      Pero, para él, ella no era de la realeza.


      Era sólo una inglesa aristócrata que había llegado como huésped a visitarlos.


      Para salvar Odessa, si su hermano no lo hacía, ahora que había recuperado la salud debía casarse con alguien de la realeza.


      Latasha sintió un profundo dolor en su interior.


      Cualquier otra inglesa, si era de la realeza, fuera como fuese, sería para él más importante en ese momento que ella.


      «¿Cómo puedo decirle quién soy?», se preguntó. «Estoy segura de que al instante me ofrecería matrimonio. Pero si no lo hago, sin importar lo que sienta por mí en este momento, considerará imposible una boda conmigo».


      Enfrentar la verdad era como recibir una lluvia de agua helada sobre algo cálido y hermoso.


      Algo que se movía dentro de ella, cada vez que pensaba en él, lo miraba o le hablaba.


      «Lo amo», se dijo, mientras se vestía para la cena.


      Se puso su vestido más bonito, porque deseaba ver la expresión en los ojos de él.


      «Lo amo», pensó de nuevo «pero ¿qué hombre, sea quien sea, sacrificaría a su país por su corazón?».


      Como le habían permitido bajar a cenar, Amalie estaba muy emocionada.


      Acudió a la habitación de Latasha para preguntarle si estaba correctamente vestida.


      —Se ve preciosa —indicó Latasha—. Y su hermano se sentirá orgulloso de usted.


      Se alegró por la joven cuando bajaron.


      El príncipe, que cenaría con ellas por primera vez, dijo:


      —Me siento muy halagado de tener conmigo a dos mujeres tan bellas. Pero ahora que estoy mejor, vamos a hacer un gran número de reuniones porque deben escuchar todos los cumplidos que les harán los «donjuanes» de la localidad.


      Amalie rió.


      —No creo que haya alguno. Toda la gente que ha venido a almorzar es vieja y de cabello blanco.


      —Buscaré algunos jóvenes para ti —le prometió su hermano.


      —¿Y qué tal algunos hermosas damas para usted? —le preguntó Latasha.


      —Tengo todas las que requiero por el momento —afirmó el príncipe.


      Entonces, para deleite de Latasha, empezó a contarles anécdotas de lo que hiciera de joven en sus viajes por el mundo.


      Las hizo reír.


      Cuando la cena terminó, Latasha pensó que era la más agradable que había tenido en el palacio.


      Cuando se dirigieron al salón, Amalie, aunque renuente, debió irse a acostar.


      —Si se desvela, estará cansada en la mañana cuando cabalguemos antes de desayunar —le comentó Latasha.


      —Y después del desayuno lo harán conmigo —intervino el príncipe.


      —¿Realmente va a cabalgar tan pronto? —preguntó Latasha.


      —Lo haré y nadie va a detenerme. Ya envié a la caballeriza una orden de que me tengan listo el mejor caballo, así que ambas deberán esforzarse para mantenerse a mi paso.


      —¡Oh, por favor, por favor! —rogó Latasha—. Tómelo con calma.


      —No voy a hacerle caso. Por una vez haré lo que deseo. Y eso, debemos decirlo, será un cambio.


      Latasha rió.


      —El problema con todos los pacientes es que se echan a perder porque hacen mucha alharaca a su alrededor —repuso—. Cuando se sienten mejor, si no tienen cuidado, se caen antes de llegar a la cima.


      —Lo cual no tengo intenciones de hacer —afirmó el príncipe—. Y cuando llegue a la cima significará que nadie de ustedes podrá alcanzarme cuando cabalguemos. Y espero un premio especial de ambas.


      —¡Un premio especial! —exclamó Amalie—. Me pregunto lo que deseas. Me parece que lo tienes todo.


      —No todo —confesó.


      Al decirlo, su mirada encontró la de Latasha.


      Fue imposible para ambos desviarla.


      Cuando Amalie se retiró, se sentaron a charlar cerca de una hora. Entonces Latasha indicó:


      —Debe descansar. Vaya a desvestirse y yo iré dentro de un cuarto de hora para darle un masaje que le hará poder dormir tranquilo toda la noche.


      —Eso deseo hacer —asintió el príncipe—. De otra manera, permaneceré despierto dando vueltas al problema que todavía no he resuelto.


      No esperó la respuesta de ella y salió de la habitación.


      Cuando la puerta se cerró tras él, ella se preguntó, como lo hiciera antes, cuál sería su problema.


      ¿Podía ser posible, como era su esperanza, que la deseara?


      Y sin embargo, ¿no podía ver alguna manera de que ella fuera suya, sin poner al país en peligro?


      Un rato después, se dirigió hacia los aposentos reales.


      Sentía, aunque intentaba evitarlo, surgir una gran emoción en su interior, sólo porque en breves momentos estaría con él.


      «Me estoy haciendo tonta sola», pensó. «El no me ama de la misma manera».


      Al llegar a la habitación del príncipe, los guardias le hicieron un saludo de atención.


      Un ayuda de campo le abrió la puerta.


      —Estoy seguro de que Su Alteza Real está listo para recibirla —indicó.


      Latasha entró.


      El príncipe, como siempre, estaba sentado en un sillón.


      Tenía los pies levantados y una suave manta sobre las rodillas. Estaba desvestido y llevaba puesta una bata obscura.


      Una pañoleta de seda rodeaba su cuello.


      Ella caminó hacia él.


      Sólo una lámpara estaba encendida en la habitación.


      Pero sólo hasta que Latasha llegó a su lado, se dio cuenta de que estaba dormido.


      Dormía tranquilo, con una ligera sonrisa en los labios, que le indicó que era feliz.


      Permaneció mirándolo largo rato, pero no tenía intención de tocarlo.


      Sabía que había pocas probabilidades de que despertara antes de la mañana.


      Era un sueño reparador que provenía de un cansancio natural, y no por debilidad.


      Finalmente, como si no pudiera evitarlo, Latasha se arrodilló. Rezó, como nunca antes había rezado, porque el príncipe la amara como ella lo amaba a él.


      Pensó que pedía lo imposible.


      Sin embargo, Dios podía hacer milagros y eso era, por el momento, lo que ella necesitaba.


      «Lo amo, lo amo», dijo en su corazón.


      Entonces sus labios se movieron, mientras decía lentamente:


      —¡Por favor, Dios mío, ayúdame! ¡Por favor, Dios mío, dame su amor!

    

  


  Capítulo 7


  Como iban a montar a la once con el príncipe, Latasha decidió que ella y Amalie no lo harían temprano. Permaneció en la cama más tarde de lo habitual, pensando. Después desayunó con Amalie en su propia salita.


  —¿Realmente cree que Kraus está lo bastante bien para montar hoy? —preguntó Amalie.


  —Eso espero —respondió Latasha—. Me gustaría que lo hiciera dentro de dos o tres días, paro está decidido a probar que ya se siente bien.


  —No hay duda de que se ve mucho mejor desde que usted lo está cuidando —aseguró Amalie—. En cierto momento tuve miedo de que se fuera a morir.


  —Ya no necesita temer —declaró Latasha—. Sin duda, ya no va a morir y en poco tiempo habrán olvidado que estuvo tan enfermo. Amalie rió.


  Se levantó de la mesa y, de manera inesperada, dio un beso a Latasha.


  —Es usted tan inteligente —afirmó—. Me alegro mucho de que haya venido. Por favor, no regrese a casa pronto.


  Latasha no respondió.


  No deseaba volver a Inglaterra.


  A la vez, tenía la impresión de que lo más sensato sería hacerlo. Se había puesto su mejor y más bonito traje de montar.


  Cuando un poco más tarde ella y Amalie bajaron, vieron a través de la puerta principal que los caballos ya estaban afuera.


  Antes de que pudiera preguntarlo, uno de los ayuda, de campo dijo:


  —Su Alteza Real ya está montado.


  —¡Si no estamos retrasadas! —exclamó Latasha como si la hubiera acusado de ello.


  —No. Están a tiempo, milady —respondió él.


  Salieron y vieron que el Príncipe Kraus ya estaba sobre un caballo excelente y especialmente fino.


  Dos palafreneros sostenían los caballos de Latasha y Amalie. Detrás de ellos, Latasha vio que había dos oficiales a caballo. Comprendió que eran la escolta del príncipe.


  Al Príncipe Stefan se le permitía cabalgar sin escolta.


  Pero como Príncipe Reinante del país, era imposible que Kraus fuera a alguna parte sin una escolta de Guardias de Honor. Con rapidez, Latasha montó su caballo.


  Era uno que conocía bien y que ya había montado antes. Entonces se dirigió hacia el príncipe, que la esperaba.


  Al mirarlo comprendió, sin que se lo dijeran, que era un jinete excepcional.


  Era por la manera en que estaba sentado.


  Como su padre le dijera en alguna ocasión:


  —Debes verte como parte del caballo que montas.


  Comprendió que el príncipe sería tan buen jinete como Harry. Partieron sin hablar, y el príncipe encabezaba la marcha.


  Mientras lo seguía, Latasha no pudo evitar sentir que su corazón daba vuelcos.


  El sol brillaba más de lo que nunca lo había visto brillar.


  «Lo… amo… lo… amo», se dijo.


  Pero sabía que la verdadera pregunta era si él la amaba de la misma manera.


  Sería un dolor insoportable ser su esposa, sólo porque tenía sangre real.


  Trató de no pensar en eso por el momento.


  Pero le resultó imposible.


  El príncipe se lanzó a galope y el caballo de ella lo siguió.


  Por el momento, Latasha se olvidó de todo ante el placer de galopar sobre la hierba.


  Las mariposas se elevaban frente a ellos como una corriente amarilla.


  Cabalgaron lo que pareció un largo rato.


  Estaban fuera de la vista del palacio y de las casas de la población. El príncipe detuvo su caballo para que avanzara a paso lento. Cuando Latasha llegó a su lado, él comentó:


  —Ahora sé que soy un hombre completo de nuevo. Ese galope ha hecho por mí más que dos botellas de champaña.


  Latasha rió.


  —Espero, ahora que está mejor, que no se exceda en eso. Sería muy malo para usted.


  —Lo sé —admitió el príncipe—. Sólo intentaba explicarle lo animado que me siento, ahora que estoy de vuelta sobre un caballo y ya no soy más un inválido al que la gente le habla en susurros.


  Latasha rió de nuevo.


  Entonces, Amalie llegó junto a ellos y repuso:


  —Intenté galopar más rápido que tú, Kraus, pero mi caballo no es tan grande como el tuyo.


  —Creo que montas mejor que la última vez que te vi hacerlo —respondió Kraus.


  Su hermana se ruborizó de placer.


  Los dos soldados se mantenían atrás.


  Latasha pensó que era por órdenes estrictas de Su Alteza Real. Sin pensarlo, porque de pronto acudió a su mente, expresó:


  —Debe ser una molestia tener una escolta a dondequiera que uno vaya.


  —Hay un lugar donde logro evitarlo —confesó el príncipe—. Más tarde le hablaré de él.


  Ella se preguntó cuál sería el misterio, pero no hizo preguntas. Iniciaron el trote.


  Casi como si ella le estuviera dando instrucciones, poco después el príncipe emprendió el camino de regreso.


  —Me dio permiso de una hora —indicó—. Y hoy no la desobedeceré, aun cuando no puedo hacer promesas para mañana.


  —Lo más importante es no excederse en el esfuerzo —comentó con firmeza, Latasha.


  —Por el momento me siento tan entusiasmado —expresó él—, que me gustaría cabalgar hasta el horizonte y más allá.


  Latasha lanzó una exclamación de protesta, pero él añadió:


  —Sin embargo, obedezco órdenes, enfermera, así que no tendrá razón para quejarse de mí.


  —Nunca lo he hecho —confesó Latasha—. Ha sido muy buen paciente, porque hizo lo que se le indicó.


  Habló en tono ligero.


  Entonces, cuando sus miradas se encontraron de nuevo, fue difícil apartarlas.


  Amalie se reunió con ellos y cabalgaron en silencio.


  Cuando se acercaban al palacio, Latasha se dio cuenta de que había mucha gente esperando verlos llegar.


  Estaba segura de que no era sólo por curiosidad.


  Estaban preocupados de que el ejercicio fuera perjudicial para su príncipe.


  El los saludó agitando una manó, desmontó y acarició el cuello de su caballo.


  Mientras los palafreneros se lo llevaban, el príncipe entró al palacio.


  Cuando Latasha se reunió con él segundos después, sugirió:


  —Creo que debería recostarse hasta la hora del almuerzo, que retrasaremos media hora.


  —Eso haré si la complace —respondió inesperadamente el príncipe—. Pero deseo hablar con usted a solas en la tarde.


  La manera en que lo dijo, hizo que Latasha lo mirara interrogante. Para entonces, ya habían llegado a la puerta de los aposentos de él.


  Mientras los guardias le hacían el saludo de atención, cruzó la puerta y la cerró tras él.


  Cuando subía a su dormitorio, Latasha se preguntó de qué querría hablarle él.


  Sabía que lo que ella deseaba escucharle decir, era imposible. Al llegar a su habitación, una idea cruzó por su mente.


  ¿Y si, sabiendo que no podía casarse con ella, el príncipe le proponía algo diferente?


  Podía ser lo que el conde quería proponerle en el Expreso de Oriente.


  La inesperada idea la sobresaltó.


  Se dirigió a la ventana.


  Al mirar afuera, no vio la belleza de las flores ni el agua de la fuentes brillar a la luz del sol.


  En cambio, vio las largos años que debería pasar sin el príncipe. Sin embargo, si él le ofrecía lo que ella sospechaba, eso dañaría y ensuciaría su amor.


  Sería imposible para ella volver a sentir lo mismo por él.


  Durante largo rato permaneció mirando sin ver a través de la ventana.


  Entonces escuchó que Nanny se acercaba a ella.


  —¡Oh, ya regresó, querida! —exclamó—. No la esperaba tan pronto.


  —Fue el primer día a caballo de Su Alteza Real —respondió Latasha—. Y sería un error que se esforzara demasiado tiempo.


  —Estoy de acuerdo con usted —admitió Nanny—. Pero lo vi alejarse a caballo y pensé que es tan buen jinete como el amo Harry, quiero decir, su señoría.


  Latasha lanzó una risita.


  Nanny siempre lo olvidaba, y los llamaba como solía hacerlo cuando eran pequeños.


  —¿Qué quiere ponerse para el almuerzo? No sé si tendrán invitados, pero hay varios vestidos que no se ha puesto.


  Latasha la dejó elegir el que consideraba el más bonito.


  Entonces se sentó mientras Nanny le arreglaba el cabello.


  —Puedo decir algo de usted —confió Nanny—. Y es que se ve más bonita desde que llegó aquí. Tal vez está comiendo algo de esas hojas de Ginkgo Biloba, de las que todos hablan abajo.


  —Debemos intentar conseguir uno de China para ponerlo en el jardín de la casa —sugirió Latasha—. Sé que es algo que mi madre siempre deseó.


  —Bueno, no hay duda que ha hecho maravillas en Su Alteza Real —apuntó Nanny—. Y como el cocinero las pone en la comida de todos, dicen que se sienten mejor.


  Hizo una pausa.


  Entonces añadió:


  —Para ser sincera, me siento uno o dos años más joven de lo que me sentía antes de venir.


  Latasha rió.


  —¡Oh, Nanny, eso es maravilloso! Debes apoyarme cuando regresemos a casa para convencer a su señoría de que compre un Ginkgo Biloba para el «Jardín de Hierbas».


  —¿Cuándo regresamos a casa?


  Se hizo un silencio.


  Entonces Latasha dijo:


  —Muy pronto, tal vez mañana.


  Si el Príncipe Kraus le decía lo que ella sospechaba, se iría en seguida.


  Se levantó del banquillo del tocador.


  En ese momento se abrió la puerta e irrumpió Amalie a la carrera.


  —¡Están aquí! ¡Están aquí! —exclamó con voz de terror—. Los vi cuando bajaba y regresé a avisarle.


  —¿Quiénes? —preguntó Latasha.


  —¡Los rusos! Son muchos y los vi dirigirse al Salón del Trono, así que sé que Kraus los recibirá ahí.


  Latasha se puso rígida.


  Entonces se dirigió con rapidez al secreter.


  Estaba en una esquina del dormitorio.


  Escribió algo en una hoja de papel.


  En seguida abrió el cajón del tocador y sacó algo de su bolso de mano.


  Amalie se aferraba a Nanny.


  —Nos harán daño, tal vez nos matarán —decía.


  —No creo que lo hagan —apuntó Nanny con rapidez—. Son gente desagradable, no hay duda de eso, pero estoy segura de que no la tocarán a usted ni a la señorita.


  Hablaba con tono valeroso.


  Sin embargo, Latasha comprendió, por el tono de su voz, que también estaba asustada.


  —Quédese aquí con Nanny —ordenó a Amalie—, y no tema. No harán daño a su hermano, ni a nadie más.


  —¿Cómo puede estar segura de eso? —preguntó Amalie—. Han hecho cosas muy crueles a mucha gente. Lo he oído decir y lo he leído en los periódicos.


  Ahora las lágrimas corrían por sus mejillas.


  Latasha tomó un libro que estaba junto a su cama y comentó a Nanny:


  —Cuida a la princesa. Les prometo a ambas que los rusos no les harán daño.


  Nanny le dirigió una débil sonrisa.


  —Sé lo que se propone, querida —apuntó—. Y Dios la bendiga.


  Latasha no respondió.


  Con rapidez salió de la habitación y bajó por la escalera.


  Mientras pasaba frente al vestíbulo, pudo ver a través de las ventanas y de la puerta abierta a muchos soldados rusos afuera. Todos estaban a caballo.


  Caminó hacia donde se encontraba un gran número de ayudas de campo y cortesanos de edad.


  También estaban algunos de los principales sirvientes.


  El mayordomo estaba en pie en el umbral; era evidente que para impedir que alguien entrara.


  Latasha se dirigió a él.


  Le entregó el papel que escribiera antes.


  —Por favor, anúncieme como está escrito aquí —ordenó. El mayordomo la miró asombrado.


  —Creo que no comprende, milady —declaró—, que los rusos están aquí hablando con Su Alteza Real.


  —Lo sé —respondió Latasha—, y la respuesta la tiene en su mano.


  El mayordomo era un hombre de edad. Ella sólo lo había visto una o dos veces desde su llegada.


  El miró el papel que ella le entregó. Entonces se puso rígido.


  Sin decir más, abrió la puerta.


  El Salón del Trono era muy grande.


  Con una mirada, bastó para que Latasha comprendiera por qué el Príncipe Kraus recibía ahí a los rusos.


  El trono mismo estaba en el centro de una pequeña plataforma. El estaba sentado ahí.


  Había cortinajes detrás de él.


  A un lado suyo estaban el Lord Chambelán, el Primer Ministro y media docena de miembros del gabinete.


  Los tres ayudas de campo principales estaban de servicio. Todos miraban a los rusos.


  Había doce de ellos en la habitación.


  Su líder vestía uniforme de general.


  Estaba cubierto de condecoraciones.


  Hablaba con voz gutural con el Príncipe Kraus.


  Con voz estentórea, que pareció hacer eco en el Salón del Trono, el mayordomo anunció:


  —Lady Latasha Ling, hija del quinto Duque de Norlington y de Su Alteza Real, la Princesa Beatrice de Saxo-Coburg, solicita audiencia con Su Alteza Real.


  Al terminar de hablar, el general ruso se dio vuelta.


  Todos los ojos estaban fijos en Latasha, mientras ella avanzaba con lentitud a través del Salón del Trono.


  Subió por los dos escalones que conducían a la plataforma donde el príncipe estaba sentado, y fue directo a él.


  No le hizo alguna reverencia, como lo hacía siempre, sino que le ofreció una mano.


  El príncipe se había puesto en pie.


  Aun cuando no lo miró de manera directa, se dio cuenta de que él la observaba.


  Tomó su mano y la llevó a sus labios.


  Latasha se dio vuelta.


  El general ruso la miraba con notorio asombro.


  Antes de que alguien dijera algo, Latasha preguntó:


  —¿Habla usted inglés, general?


  El general negó con la cabeza.


  —Entonces le explicaré en su idioma que estoy aquí porque a sugerencia de Su Majestad, la Reina Victoria de Inglaterra, me casaré con Su Alteza Real, el Príncipe Kraus de Odessa —le notificó en ruso.


  Se volvió a sonreír al príncipe, mientras añadía:


  —Sin embargo, deseamos mantener en secreto nuestro compromiso hasta que yo conozca un poco más este bello país que gobierna el príncipe. Así que no he permanecido aquí bajo mi nombre verdadero ya que nos proponíamos mantener en secreto el proyecto de Su Majestad, hasta que mi hermano, el duque, llegue dentro de dos o tres días. Con él vendrá un representante de Su Majestad, la Reina Victoria, que estará presente en nuestra boda.


  Al terminar de hablar Latasha, se hizo un silencio, asombrando a todos los presentes.


  Entonces, con voz gruesa y dura, el general ruso preguntó:


  —¿Puede usted probar quién es?


  —Por supuesto que puedo —respondió Latasha—. Aquí está mi pasaporte, en el que verá, como acaba de escuchar, que soy la hermana del presente Duque de Norlington.


  Le entregó el pasaporte.


  Mientras el general lo tomaba, ella le extendió el libro que tenía en una mano.


  —Aquí está el árbol genealógico de los Norlington y verá con toda claridad que mi madre, la Princesa Beatrice, era prima de Francis Fernando, Duque de Saxo-Coburg, tío de Su Majestad, la Reina Victoria —declaró.


  El general ruso estaba derrotado y lo sabía.


  No hizo intento alguno de mirar el libro y regresó a Latasha su pasaporte.


  Entonces, con más dignidad de la que Latasha esperaba, él hizo una reverencia al Príncipe Kraus.


  —Veo, Su Alteza Real —comentó hablando en el idioma de Odessa y con cierta dificultad—, que ha habido un malentendido. Sólo puedo disculparme y desearles a Sus Altezas Reales toda la felicidad del mundo.


  —Creo que mi pueblo será muy feliz —respondió el Príncipe Kraus—, cuando pueda ondear la bandera inglesa junto con la nuestra. Soy muy afortunado al tener a la novia más hermosa de todos los Balcanes.


  El general no respondió, y sólo hizo de nuevo una rígida reverencia.


  Se dio vuelta y salió del Salón del Trono, seguido de los oficiales que lo acompañaban.


  Todos sabían que debían vigilar hasta que saliera del lugar.


  El Lord Chambelán se apresuró tras ellos, seguido de los ayudas de campo.


  Se escuchó un suspiro de alivio del Primer Ministro y demás miembros del gabinete.


  Entonces, el primero avanzó para ofrecer una mano al príncipe.


  —Le deseo a Su Alteza Real toda la felicidad —repuso—. Y estas noticias alegrarán a nuestro pueblo que, por primera vez en varios años, dormirá sin temor.


  —Lo sé —afirmó el príncipe—. Y sólo puedo decir que Dios ha sido muy misericordioso, y como Lady Latasha ha dicho, nuestro matrimonio será en cuanto su hermano, el Duque de Norlington, llegue con el representante de Su Majestad, la Reina Victoria.


  —La gente de Odessa se emocionará cuando le dé la noticia —aseguró el Primer Ministro—. Voy a ordenar ahora que las campanas de todas las iglesias tañan en agradecimiento y alegría, porque estamos a salvo de las garras de los rusos.


  Hizo una reverencia al príncipe y a Latasha.


  Entonces salió, y todos los demás hicieron lo mismo.


  Cuando el último de ellos salió, evidentemente de prisa para asegurarse de que los rusos se habían ido, el príncipe habló con los restantes ayudas de campo y ellos los siguieron.


  Cerraron la puerta.


  Latasha se dio cuenta de que estaba a solas con el príncipe. No se había atrevido a mirarlo mientras todo sucedía.


  Ahora le sorprendió ver que había una expresión en sus ojos que no entendía.


  Durante un momento reinó un completo silencio entre los dos. Entonces el príncipe repuso, casi indignado:


  —¿Cómo pudiste dejarme sufrir todos los fuegos del infierno porque pensaba que no podía casarme contigo?


  Al decirlo la tomó entre sus brazos y la apretó, no con suavidad, sino con rudeza, contra sí.


  Entonces la besó.


  La besó de manera salvaje, como si temiera perderla.


  A Latasha nunca la habían besado.


  Pensó, durante un momento, que era diferente de lo que esperaba. Entonces sintió el mágico éxtasis que le indicaba que amaba al príncipe.


  Invadió todo su cuerpo.


  Era más maravilloso y perfecto que cuanto soñaba.


  «Te amo, te amo», deseaba decirle mientras él la ceñía más y más. La besó como si ya no pudiera controlarse más.


  Era imposible pensar, sólo sentir una gloria y una maravilla que condujo a Latasha al cielo.


  Después de lo que pareció largo rato, el príncipe levantó la cabeza.


  —Casi me vuelves loco —repuso—. Incluso ahora, apenas puedo creer que seas real y que no voy a despertar y encontrar que sólo fue un sueño.


  —Debía… salvarte de los rusos —murmuró Latasha.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes? —exigió el príncipe.


  Durante un momento, Latasha titubeó.


  Entonces expresó:


  —No creía que me amaras, y como yo estaba tan enamorada de ti, pensé que sería un dolor intolerable que te casaras conmigo sólo porque soy de la realeza.


  El príncipe lanzó una risa estrangulada.


  —Te amé desde el primer momento que te vi —confesó—. Y comprendí, después de que me habías dado masaje en la frente, que lo que sentía por ti era diferente a cuanto había sentido antes.


  —¿Me… amas realmente?


  —Casi me vuelvo loco intentando buscar la manera de obligar a Stefan a tomar una esposa de sangre real, entonces yo podría casarme contigo.


  Latasha lo miró.


  —No comprendo —explicó.


  —Era la única manera de hacerte mía. Ya le escribí una carta a Harry diciéndole que trajera a su hermana Latasha aquí en seguida. Pensé que si era tan atractiva como cuando era pequeña, Stefan, a quien siempre lo cautiva un rostro nuevo, sin duda se enamoraría de ella. Entonces podrían hacerse cargo del país y yo podría casarme contigo.


  Latasha lo miró.


  —¿Estabas dispuesto… a renunciar a Odessa por mí?


  —Habría renunciado al mundo entero antes que perderte. Sabía que me era imposible seguir viviendo sin ti. Ésa era la única solución que pude encontrar al terrible problema de cómo el gobernante de Odessa podría ondear la bandera inglesa.


  Latasha rió.


  Mientras el príncipe la abrazaba con fuerza, preguntó:


  —¿Cómo podía saberlo? ¿Cómo adivinar que me amabas? Me sentí tan desdichada anoche pensando que mientras yo te amaba con todo mi corazón, tú nunca sentirías lo mismo por mí.


  —Te amo más de lo que jamás podré decir con palabras. Y ahora voy a dedicar el resto de mi vida a amarte, para que comprendas lo que siento.


  —Harry deberá anunciar a la Reina que nos vamos a casar —dijo Latasha—. Espero que no se moleste porque no fue la primera en pensarlo.


  —No importa quién piense qué o no —declaró el príncipe—. Lo que realmente importa es que seas mi esposa y tan pronto como sea posible. Voy a enviar en seguida un cable a tu hermano y tú me ayudarás a escribirlo para que entienda que esperamos su llegada, y que los caballos más finos de mi reino están a su disposición.


  Latasha rió.


  —No hay duda que eso lo convencerá para venir.


  Entonces lanzó una exclamación.


  —Me prometiste descansar antes del almuerzo. En cambio, te molestaron y preocuparon los rusos. Debemos ir a avisar a Nanny y a Amalie que ya se fueron. Cuando las dejé, estaban muy asustadas.


  —Yo también lo estaba —admitió el príncipe—. Y cuando te presentaste, no podía creer que lo que oía era verdad.


  Latasha reclinó su cabeza en el hombro de él.


  —Acabo de decir a Nanny que regresábamos a casa mañana, porque pensé que esta tarde ibas a sugerirme algo muy diferente.


  —¿Cómo pudiste subestimarme, y a mi amor, de manera tan completa? —preguntó el príncipe.


  —Nunca me indicaste de algún modo que me amabas —murmuró Latasha.


  —Si te hubiera tocado, te habría tomado en mis brazos y besado, como voy a besarte ahora de nuevo. Pero debía pensar en una manera de salvar a Odessa y, a la vez, no perderte. Era algo que sabía que no podría tolerar. Si me abandonabas, no habría deseado seguir viviendo.


  El tono de sinceridad en su voz era muy conmovedor.


  Entonces Latasha repuso:


  —Vamos a almorzar ahora. Entonces insisto en que después descanses.


  —Sólo si estás conmigo —convino el príncipe—. Así planearemos nuestra boda. Sé que todos en el país bailarán de alegría, al saber que ya no debemos temer a los rusos. Y estarán tan emocionados como yo, de tener tan bella princesa para gobernarlos.


  —Todo suena muy emocionante —declaró ella—. Pero vas a venir y sentarte a almorzar. Después te daré masaje en la cabeza para que puedas dormir.


  —Me niego a dormir cuando puedo hablar contigo.


  —Hasta que sea tu esposa, mi intención es seguir siendo tu enfermera —apuntó Latasha—. Por lo tanto, debes hacer lo que yo diga.


  —Pronto nos ocuparemos de eso —indicó el príncipe—. Te venero y te adoro, mi amor, pero sigo intentando ser el amo en mi propia casa. —La besó de nuevo.


  Entonces caminaron hacia la puerta tomados del brazo.


  Cuando la abrieron, vieron que casi todos los habitantes del palacio estaban reunidos ahí.


  Los vitorearon de manera estridente.


  Al siguiente momento, tanto el príncipe como Latasha estaban cubiertos de pétalos de flores.


  Después del almuerzo, cuando Latasha y el príncipe charlaban tranquilos en la habitación de él, un ayuda de campo entró.


  —Disculpen que moleste a Sus Altezas Reales —expresó—, pero hay una multitud tan grande llamándolos afuera de palacio, que el Lord Chambelán cree que deberían presentarse.


  El príncipe rió.


  —¡Ya la historia llegó a la población! —exclamó.


  Con rapidez, Latasha se arregló el cabello, que él había desarreglado con sus caricias.


  Entonces se dirigieron al frente del palacio.


  Cuando la enorme multitud los vio, enloqueció.


  Los vítores eran ensordecedores.


  Sombreros, pañuelos y todo lo posible era arrojado al aire. Latasha y el príncipe agitaron las manos para saludar, hasta que les dolieron los brazos.


  Después de veinte minutos volvieron a entrar al palacio.


  Sin embargo, fueron obligados a aparecer cuatro veces más, antes de que la multitud fuera dispersándose.


  * * *


  La boda de Su Alteza Real, el Príncipe Kraus de Odessa y Lady Latasha Ling, fue el evento más espectacular y emocionante que jamás había tenido lugar en esa parte de los Balcanes.


  A Latasha la entregó su hermano.


  La muy emocionada Princesa Amalie, fue la dama de honor principal.


  La seguían diez pequeñas damitas, provenientes de las más distinguidas familias del país.


  Todas las iglesias estaban decoradas como la Catedral, donde ella y el príncipe se casaron.


  La gente atestaba las calles de la capital.


  El arzobispo ofició la ceremonia.


  Para Latasha, fue un servicio muy conmovedor.


  Después de convertirse en esposa del príncipe, él la coronó.


  Pudo ver, en el amor que reflejaban sus ojos, cuánto significaba eso para él.


  «Lo amaré y lo ayudaré hasta que muera», juró en silencio.


  Cuando terminó la boda, los cantos y bailes se prolongaron toda la noche.


  El Secretario de Estado para Asuntos Extranjeros, el Marqués de Salisbury, había llegado con el Duque de Norlington para representar a la Reina Victoria.


  Llevó con él un regalo de Su Majestad.


  También una carta donde les deseaba felicidad y paz en su país, por el resto de sus vidas.


  Latasha pensó que había casi más banderas inglesas a la vista, que las banderas de rayas amarillas y verdes de Odessa.


  Las flores que le arrojaron al carruaje abierto en el que se alejaron de la Catedral, casi los cubrían.


  No era sólo una brillante y feliz ocasión para el pueblo de Odessa. También era una advertencia para Rusia de no continuar intimidando a los Balcanes.


  Latasha descubrió algo en los breves días, antes de casarse.


  Era que ahora que estaba bien de salud, el Príncipe Kraus tenía todas las intenciones de convertir a su país en un modelo para todos sus vecinos.


  Eso, ni cabía decirlo, significaba que la gente de Odessa sería sumamente próspera.


  Latasha sabía que la gente era feliz.


  Que tuviera todo lo que necesitaba, era un ejemplo para otros principados.


  Algunos de ellos no eran tan afortunados con sus gobernantes.


  No explotaban lo que esperaba ser descubierto en sus montañas, sus ríos y en la propia tierra.


  —Tengo grandes planes para Odessa. Siempre los he tenido —aseguró el príncipe a Latasha—. Y ahora mi amor, desde que te tengo a ti será mucho más fácil.


  —Deseo ayudarte —declaró ella—. Y será maravilloso si podemos trabajar juntos.


  —Después de mañana —comentó el príncipe, la noche anterior a la boda—, no seremos dos personas, sino una, y no me sirve para nada mi trono si tú no lo ocupas a mi lado.


  Era emocionante para Latasha saber que había encontrado a un hombre que apreciaba, no sólo su apariencia, sino también su inteligencia.


  El príncipe le pedía su opinión en todo lo que planeaba. Ella era muy inteligente.


  Sabía que cualquier cosa que le sugiriera era justo lo que él deseaba escuchar.


  Cuando Harry llegó, se mostró encantado de encontrar a su hermana tan feliz.


  Y que su amigo Kraus montara tan bien como lo hacía antes.


  —Si no hubiera sido por tu hermana —le aseguró el príncipe—, no creo que hubiera podido volver a montar.


  —Eso habría sido un desastre —asintió Harry—. En especial, porque tus caballos son notables. ¿Qué voy a darte de regalo de bodas?


  —Me has dado la felicidad más grande que cualquiera podría pedir en este mundo —respondió el príncipe—. Pero pensé que sería muy divertido si haces participar a algunos de tus caballos de Inglaterra, en nuestra pista, de carreras.


  Harry pareció sorprendido.


  —Eso ayudará a convertirlo en un suceso internacional —le explicó el príncipe—. Y no sólo limitado a Odessa.


  —¡Es una idea excelente! —exclamó Harry.


  —Será una manera de unir más a gran número de principados —continuó el príncipe—, y si somos amigos unos de otros, eso hará más difícil al zar obligarlos a someterse a Rusia.


  —Por supuesto que sí —admitió Harry—. Y nada acerca más a los hombres de diferentes nacionalidades, que los caballos.


  —Es lo que pensé —afirmó el Príncipe Kraus—. Y, por supuesto, contaremos con el apoyo de Austria y Hungría.


  —Solíamos soñar en cosas así cuando estábamos en Oxford —recordó Harry—, pero nunca pensé que manejarías una pista internacional de carreras.


  —Es lo que intento hacer, entre muchas otras cosas —indicó el príncipe—. Estoy seguro de que mucho antes de que la pista esté lista, Latasha habrá tenido mil ideas que deberé poner en marcha.


  Harry puso una mano sobre un hombro del príncipe.


  —No puedo pensar en alguien más que me hubiera gustado tener como cuñado, que tú —dijo—. Tal parece como si hubiera estado planeado desde el momento en que nos conocimos.


  —Dios ha sido muy bueno conmigo —aseveró el príncipe—. Y como Latasha me salvó la vida, es ahora suya para siempre.


  Fue algo que repitió a Latasha, la noche después de casarse.


  Ella se había sorprendido mucho de que el príncipe insistiera en que se casaran en la mañana.


  —Las bodas suelen realizarse por la tarde —señaló.


  —Nosotros vamos a ser diferentes —respondió él—. Nos casaremos en la mañana. La gente que asista, sin duda insistirá en hacer discursos durante el almuerzo que daremos en palacio.


  —¿Y qué sucede después? —preguntó Latasha.


  —Partiremos de luna de miel.


  Ella le sonrió.


  —No te he preguntado a dónde iremos.


  —Y yo no te lo he dicho porque es un secreto y una sorpresa.


  —Pero debo saberlo —protestó ella—. Si no me lo dices, no sabré qué ropa llevar.


  Lo dijo sin pensar.


  Entonces, al ver la sonrisa en el rostro de él, se ruborizó.


  —Te adoro cuando te ruborizas. ¡Oh, mi amor!, tengo tantas cosas que enseñarte del amor, que nos llevará mucho tiempo.


  —Empezaremos en nuestra luna de miel —indicó Latasha—. Por eso deseo saber dónde será.


  Al decirlo pensó de manera vaga que no le gustaría ir a algún lugar de Francia.


  Habría demasiadas diversiones ahí.


  Aun cuando fuera un lugar tranquilo, la gente los miraría.


  Se había publicado tanto en los periódicos respecto a su boda.


  Y relatos dramáticos de cómo había salvado la vida al Príncipe Kraus.


  Y cómo él no se había enterado de quién era ella realmente, hasta que su país fue amenazado por los rusos.


  El relato no perdía nada al ser contado.


  Todos pensaban que era lo más romántico que jamás habían leído. Latasha reflexionó que era maravilloso que todo hubiera terminado con tanta felicidad.


  A la vez, sería una molestia si durante su luna de miel los persiguiera la gente para felicitarlos.


  —Si insistes —decía el príncipe—, te diré a dónde voy a llevarte.


  —Te escucho.


  —Hace algunos años, para cuando deseaba estudiar algún tema en particular o estaba harto del protocolo de la Corte, mandé construir una pequeña casa, a la mitad de la ladera de una de las montañas.


  —¡Una casa! —exclamó Latasha.


  —Es pequeña, pero muy cómoda. Ahí solía ir a pasar dos o tres días, cuando deseaba estar a solas y tener tiempo para pensar.


  Hizo una pausa antes de agregar:


  —Nunca he llevado a nadie ahí conmigo y sé ahora que estaba esperando por ti y nuestra luna de miel.


  Latasha contuvo el aliento.


  —Suena fascinante.


  —Lo es —declaró el príncipe—. Y tengo una pareja muy querida que me atiende. Ella es una cocinera excelente y él fue durante un tiempo el ayuda de cámara de mi padre. Son muy felices viviendo en mi pequeño escondite en las montañas y les encantará cuidarnos.


  —¿Y estaremos ahí solos? —preguntó Latasha.


  —Completamente solos, y entonces será cuando te enseñaré lo que es el amor y te castigaré con besos por haberme hecho tan desesperadamente desdichado, cuando temía que debía perderte a ti o a mi país.


  —Pero ahora nos tienes a ambos —aseveró ella—. Así que no debemos ambicionar nada más.


  El le sonrió.


  Sin que lo dijera, ella comprendió que pensaba en que algún día le daría un heredero.


  El color subió a sus mejillas y él rió con suavidad.


  —Ya ves, mi amor, puedo leer tus pensamientos y tú puedes leer los míos —comentó—. Eso es algo más que nos une y que nos hace imposible estar separados el uno del otro. Nos hace sentir seguros de que somos una sola persona, y que así permaneceremos desde ahora hasta la eternidad.


  Te amo —confió Latasha, varios días después. Cruzaron el umbral de la pequeña casa en las montañas. Era igual que una cabaña encantada, de un cuento de hadas. La vista quitaba el aliento.


  —Y yo te amo también —respondió el príncipe—. Con todo mi corazón, toda mi alma y, querida, con mi cuerpo y mi cerebro.


  Eran las primeras palabras que se decían el uno al otro desde que entraron a la casa.


  Latasha pensó que recordarían eso por siempre.


  Entonces el príncipe la condujo a una habitación, que tenía una ventana que daba al valle de abajo.


  A lo lejos, en el horizonte, podían ver el techo del palacio.


  —Ahora somos como un dios y una diosa, mirando desde los cielos a la gente abajo de nosotros —repuso él, con voz suave—. Son nuestra gente y hoy nos hemos consagrado a su servicio.


  Latasha reclinó su cabeza en el hombro de él.


  —Sé que, debido a que nuestro amor es tan grande —continuó el príncipe—, no sólo haremos felices a la gente de nuestro país, sino que se extenderá más, hasta que Odessa se convierta en una palabra mágica que ayude a otros menos afortunados.


  Latasha lanzó una exclamación.


  —¡0h, mi amor! Sólo tú podrías pensar algo así. Es lo que deseo que pienses y lo que quiero que sientas.


  —Es lo que tú me haces pensar y sentir. Todas las bellas y ambiciosas ideas que acuden ahora a mi mente, provienen de ti y son parte de ti como eres parte de mí. Eso, mi amor, es lo que, desde nuestro pequeño y perfecto cielo, vamos a dar al mundo que está abajo de nosotros.


  Entonces la besó.


  La besó exigente y apasionado.


  Mientras permanecían abrazados, Latasha pensó que Dios había respondido a sus plegarias, y ella había encontrado el amor.


  El amor verdadero y real, que siempre había creído que estaba ahí, si podía encontrarlo.


  Ahora, nunca lo perdería.


  «Te amo, te amo», intentó decir.


  Pero no había necesidad de palabras.


  El amor que sentían los elevó al cielo.


  Ya no eran humanos.


  Eran parte de Dios, que es amor, y quien conduce a quienes lo encuentran a una Eternidad de Felicidad.


  FIN
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     BARBARA CARTLAND nació el 9 de julio de 1901 en Kings Norton, Lancaster, Inglaterra y se crió en Edgbaston, Birmingham, como única hija, e hija mayor de un oficial de la armada británica, el mayor Bertram Cartland y de su esposa Mary (Polly), Hamilton Scobell. Su familia era de clase media. Su abuelo, James Cartland, se suicidó.


    Su padre murió en una batalla en Flandes, Bélgica, durante la Primera Guerra Mundial. Su enérgica madre abrió una tienda de ropa para mantener a Barbara y sus dos hermanos, Anthony y Ronald, ambos muertos en batalla en 1940, durante la Segunda Guerra Mundial.


    Barbara fue educada en Malvern Girl’s College y en Abbey House, una institución educativa de Hampshire. Después fue periodista de sociedad y escritora de ficción romántica. Cartland admitió que la inspiró mucho Elinor Glyn, una autora eduardiana, a la que idolatró y llegó a conocer.


    Fue una de las escritoras anglosajonas con más éxito de novela romántica. Era toda una celebridad que aparecía con frecuencia en televisión, vestida de color rosa de la cabeza a los pies y con sombreros de plumas, hablando del amor, el matrimonio, la política, la religión, la salud y la moda. Criticaba la infidelidad y el divorcio, e iba en contra del sexo antes del matrimonio.


    Trabajó como columnista para London Daily Express y publicó su primera novela Jigsaw en 1923, que fue superventas. Comenzó a escribir piezas picantes, como Blood Money (1926).


    Barbara Cartland entró en el Libro Guinness de los récords como autora más vendida del mundo en el año 1983. Sus 723 obras han sido traducidas a más de 36 idiomas, y según la propia autora, escribía a razón de dos novelas por mes. En 1991, la reina Isabel II la condecoró como Dame Commander de Orden del Imperio Británico en honor a los 70 años de contribución literaria, política y social de la autora.


    Falleció el 21 de mayo de 2000 y fue enterrada en Camfield Place, su mansión del norte de Londres, vestida con su color favorito, en un féretro de cartón y al pie de un roble que plantó la reina Isabel I en 1550.
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